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Excmo. Sr. D. Andrés de Sard y de Roselló, marqués
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Provincial de Barcelona.
Vicepresidentes
Excmo. Sr. D. Francisco Javier Rabassa, Presidente de
la Diputación Provincial de Tarragona.
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DE
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PROVINCIA DE BARCELONA
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Almirall. » Benjamín. Castellví de Rosanés.
Amigó A.'-ús. » Pedro. Papiol.
Argemi Roig. » Joaquín. Martorell.
Barnet Fusalba. » Joaquín. Abrera.
Barrera Arenas. » Andrés. Teyá.
Bertrán Miret. » Francisco. San Pedro de Ribas.
Bori Vilar. » Alfonso. La Vid.
Botifoil Carafí. » Pedro. Castellbisbal.
Bou Insansé. » Pablo. La Granada.
Bruguera Casañas. » José. Monistrol de Montserrat.
Buxó Cellés. » Jaime. Poliñá.
Buxó Bargay. » Juan. Ripollet.
Calsina Padró. ^ » Juan. San Vicente de Castellet.
Campllonch. » Eugenio. Villafranca del Panadés.
Canals Casadevall. » Andrés. San Lorenzo de Hortóns.
Carol Castells. » Juan. Sabadell.
Carol Baltasar. » Jaime. Carme.
Carbó Guarro. » Miguel. San Quintin de Mediona.
Casas Chocomeli, » José. Brtich.
Castellví González. » José. Molins de Rey.
Casamada. » Jaime. Tarrasa.
Clapés Grané. » Valentín. Manresa.
Coll Jubany. » Buenaventura. San Esteban Palautordera
Comadrán Lacambra. » Felíu. San Quirico de Tarrasa.
Dagá Albanell. » Ramón. Gelida.
Danté Canals. » Pedro. Sampedor.
Dalmau de Querol. » Luis. Sitges.
Dot Canallas. » Simón. San Just Desvern.
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Durán Plantada. D. Pedro. Palausolitar.
Esteve Mareé. » Juan. Aviñonet.
Fatjó Tarras. » José. Sabadell.
Ferrer. » Federico. Alella.
Ferrer Girona. » José. Canyellas.
Ferrer Rosés. » Sebastián. Rubí.
Fexas Mir.
.
» José. Capellades.
Fontrodona. » Cayetano. Barcelona.
Fusalba Llonch. » Pedro. Collbató.
Galcerán Pascual. » Juan. Olesa de Montserrat.
Gelabert Castellvell. » José. Moneada.
Gili Poch. » Quintín. Mediona.
Gomis. » Pedro. Tarrasa.
Guasch Sadurní. » Jerónimo. San Martín Sarroca.
Isach Catasús. » José. Las Cabañas.
Jansana Torelló. » Antonio. San Andrés de la Barca.
Julià Ramoneda. » Justo. San Baudilio de Llobregat.
Llopart Rovira. » Manuel. Masquefa.
Margenar Reventós. » Joaquín. Sardanyola.
Margenar Tobella. » Francisco. Sarria.
Masana Miret. » José. Aviñonet.
Mas. » José. (Instituto C. de San Isidro),
Barcelona.
Maspóns Cadafalch. » Pedro. Granollers.
Mas Pascual. » José. Llisá de Mun.
Mata Puig. » Salvador. Subirats.
Miquel Casanellas. » Pablo. Terrasola.
Moliner Sabater. » Alberto. Villafranca del Panadés.
Moretó. » Esteban. Olsinellas y Vilardell.
Munné Miquel. » Pablo. Piera.
Mustaroi Bramona, » Vicente. Argentona.
Parellada. » Pedro. Tarrasa.
Pascual Julià. » Miguel. Santa Co loma de Cervelló.
Perés Perés. » Ramón. Gelida.
Planas Soler. » Ramón. Castellví de la Marca.
Planas Salat. » José. San Mateo de Bages.
Pou Font. » José. Palautordera.
Poch Soler. » José. Capellades.
Poch Feixas. » Ricardo. Pontóns.
Rafecas Ferrer. » Antonio. Torradas de Foix.
t- 9 -
Ramogosa Mas. D. Joaquín. Corbera.
Ramoneda Liunell. » Mariano. Rubí.
Raventós Arnau. »• José. La Llacuna.
Ricart Roca. » José. San Felíu de Llobregat.
Roig Serra. » Juan. Villanueva y Geltrú.
Romaní Romaní. » Antonio. Torre de Claramunt.
Romeu Esteve. » Francisco. San Sadurní de Noya.
Ros Sellent. » Federico. Mollet.
Rovira Esteve. » Juan. Plá del Panadés.
Sagalés Ratés. » Ramón. San Cugat del Vallés.
Sanfeliu Rovira. » Buenaventura. Hospitalet de Llobregat
Serra Moné. » Agustín. Pallejà.
Soler Rovira. » Jaime. Monjos.
Soler Arola. » Joaquín. Rellinás.
Soler Pers. » José. Villanueva y Geltrú.
Soler Cartró. » José. Sitges.
Talió Purqué. » Jaime. Tous.
Tardà Pascual. » Marcelino. Igualada.
Tobella Argila. » José. San Pol de Mar.
Ubacli Soler. » Antonio. Tarrasa.
Utget Altimira. » Lorenzo. San Lorenzo Saball.
Vallés Soler. » Silvestre. Vallbona.
Vallés. » José. Jorba.
Vallés Montserrat. » Martín. San Martín Sarroca.
Valls y de Feliu. » Pío. Olsinellas y Vilardell.
Valls Valls. » Antonio. Pobla de Claramunt.
Ventura Gausachs. » José. San Adrián de Besòs.
Villá. » Pedro. Vilasar.
Viver. » Ramón. Tarrasa.
Vivó Rovira. » Marcelino. Santa Maria de Miralles
PROVINCIA DE TARRAGONA
Ayuso.
Bernat.
Esplugas Moncusí.
Fernández.
Foix Julivert.
D. Primitivo.
» Juan.
» Juan.
» Celestino.
» Jaime.
Tortosa.
Espluga de Francolí.
Barbará.
Porrera.
Santa Oliva.
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Font de Rubinat. D. Pablo. Reus.
Fusté Ramón. » Rafael. Vendrell.
Grimau Sans. » José. Vihirrodona,
Guasch. » Pablo. Parets.
Huguet Vidal. » Juan. Calafell.
Ixart. » Francisco. Tarragona.
León. » Diego de. Tortosa.
Matheu. » Juan. Tarragona.
March. » Juan de. Tarragona.
Plana Llorens. » Miguel. Alió.
Plana. » Juan. Valls.
Poblet. » José. Barbará.
Recasens Garriga. » Juan. Bràfim.
Recasens Minguella. » Juan. Vendrell.
Rovirosa. » Emilio. Tortosa.
Salvador. » Baltasar de Tortosa.
Soler Pallarès. » Manuel. Vilallonga.
Torras Pascual. » José. Arbós.
Via. » José. Tortosa.
PROVINCIA DE LERIDA
Comellas Comallonga. D Jcsé.
Foguet Rivalta. » José.
Sevi Cornellana. v José.
Aguilar de Sagarra.
Grañena.
Torrefeta.
PROVINCIA DE GERONA
Casamor.
Coll Caritg.
D. Antonio.
» Pedro.
Navata.
Figueras.
Adheridos al Congreso
Aguiló Cortés. D. Isidoro. Ingeniero agrónomo de la
provincia de Barcelona.
Gorria Royan. » Hermenegildo. Ingeniero agrónomo, Direc¬
tor de la Granja-Escuela
de Barcelona.
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López Sánchez.
Salas Amat.
Tobella Argila.
D. Emilio.
» Leopoldo.
» Francisco J
Ingeniero agrónomo, profe¬
sor de la Escuela provin¬
cial de Agricultura de Bar¬
celona.
Ingeniero agrónomo de la
provincia de Málaga.
Perito agrónomo, Director
del L' Art del Tagés.
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NOTA PRELIMINAR
Encargada de la redacción del Acta del Congreso, la
misma Comisión que antes fué organizadora de dicho con¬
curso, cúmplele por partida doble dar algunas explicaciones
al presentar á la imprenta estas cuartillas.
Es la primera la redacción de los temas acerca de los cuales
debía informar el Congreso: no se debían referir éstos á la
mayor ó menor resistencia á la filoxera que sobre nuestros
terrenos, secos, duros y muy calcáreos á veces, tuvieran los
porta-ingertos americanos preconizados para la reconstitu¬
ción del perdido viñedo. Invadida de muchos años,^y en prác¬
tica ya de algunos estas plantas, en la provincia de Barce¬
lona, hubiera resultado ocioso tratar este asunto ya de do
minio común.
Por lo mismo no debían ser tema alguno de discusión
en la sesión celebrada las excelencias ó las dificultades de
los nuevos porta-ingertos, Riparia X Rupestris, Vinífera X
Rupestris ó Vinífera X Riparia, Berlandieri X Rupestris,
Berlandieri X Riparia, Vinífera X Berlandieri y otros mu¬
chos que sin ninguna duda están destinados á prestar inapre¬
ciables servicios á la reconstitución de nuestros difíciles
terrenos. Estos deben ser temas para futuros congresos que
se celebren en regiones donde la plaga no haya llevado á
tan alto punto sus estragos.
En la provincia de Barcelona, donde existen viñas ya de
diez ó más años y en la cual la replantación se va llevando con
paso firme y resuelto, sólo cabía en estos momentos un Con¬
greso que, trátara de las faltas de la adaptación de aquellas
cepas, que reconocidas como resistentes y á propósito para
el terreno, no quisieran prosperar en él y manifestaran al
exterior su sufrimiento por clorosis, raquitismo, etc. Indagar
cuáles fueran las causas de este mal resultado é indicar la
manera como aquéllas se corrigen, cuando no depende de la
naturaleza de la planta, debía ser el primer tenia
Las extrañas diferencias que en sus resultados da el inger¬
to, debidas muchas veces á faltas de cuidados, fué el tema
en segundo lugar propuesto.
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Y por último^ eí corrimiento de las uvas, debido alguna
vez á un exceso de vida, otros á una anemia, las más á la
presencia de la antracnosis, esta antigua enfermedad de la
viña que recrudece actualmente, no podía dejarse en ol¬
vido.
Convocados á resolver, ó cuando menos á dar su opinión
sobre estos importantes puntos, podían los Delegados dispo¬
ner de muchos meses para estudiarlos sobre terrenos cuya
inspección estaba cómodamente á su alcance. Y cumplieron
bien con el encargo que sus comitentes les hicieron, ya que
han sido muchas y muy valiosas las comunicaciones reci¬
bidas.
A la verdad, la tarea de la Comisión encargada de re¬
dactar el Acta, pódía quedar limitada á dar cuenta de las
manifestaciones que tuvieron lugar en la sesión del 19 de
Mayo, que era el verdadero resumen del Congreso. Mas ha
creído oportuno engarzar en este documento otros trabajos
que sirvan como á complemento de aquella sesión y dar aquí
las explicaciones de por qué y cómo ha resuelto formar de tal
modo el contexto del Acta.
En cuanto á las disertaciones que tuvieron lugar durante
la sesión, se ha limitado la Comisión á presentar, pura y sen
cillamente, las ideas emitidas por los que tomaron la palabra,
poniéndolas aquí tal como fueron manifestadas, si bien en
una forma más condensada la que no llegOe, no obstante, á
ser una escueta relación de lo que se dijo.
No debían además despreciarse las opiniones de los dele- ■
gados que no pudieron asistir al Congreso ó que, asistiendo
á él, no tomaron parte de viva voz en la discusión. De
sus contestaciones, al ser consultados, pueden sacarse valio¬
sos pareceres que, sumados, en uno úotro sentido, eran pro¬
vechosos para llegar á una conclusión. La Comisión ha ex¬
tractado estos pareceres de los informes que durante el
año ha recibido, y, colocados en el correspondiente punto
del programa, aumentan el número de datos para esclarecer
el tema puesto en estudio.
Así se utilizan los trabajos verificados por los delegados
en su domicilio, hijos, por tanto, de la observación directa de
de los mismos en cada caso sobre las plantas.
Como apéndice figuran las obras,que fueron remitidas al
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Congreso, como resolución á las varias preguntas del cues-
tonario que se repartió en su día, firmadas por personas com¬
petentes en la materia de que se trata.
Así ha creído la Comisión podría hacerse algo acerca de
unos asuntos de tanto interés como para nuestro país son
los vitícolas. Ha procurado resulte alguna utilidad de los
trabajos realizados y de la generosidad con que los ha soste¬
nido la Excma. Diputación provincial de Barcelona.
Por su parte ha puesto todos los medios que se han presen¬
tado á su alcance, procurando cumplir fielmenteel encargo que
le confió el Congreso. Los viticultores, al repasar alguna vez
estas páginás en sus horas de solitario asueto, formarán,
respecto al particular, su juicio con toda libertad. A la Co¬
misión le basta poder afirmar que en la redacción de este do¬
cumento nada se ha omitido de cuanto se escribió, se dijo y
se hizo, tanto durante el año de preparación como en las horas
de la sesión celebrada.
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CONGRESO VITÍCOLA DE SAN SADURNÍ DE NOYA
CONVOCATORIA
Dada la importancia que tiene en la provincia de Barce
lona el cultivo de la viña sobre pies americanos, y obser ■
vándose en este cultivo algunos fenómenos que conviene
estudiar prácticamente para corregir algunas decepciones
generalmente muy explicables:
Con el fin de formar en lo posible y de un modo práctico
un fondo de doctrina qué nos sirva de guía á todos cuantos
debemos vivir de la viticultura: Confiando los firmantes con
el concurso de cuantos se interesen por esta rama de la
riqueza pública:
Se convoca un Congreso Vitícola para el día 19 de Mayo
de 1898 en San Sadurní de Noya.
Será objeto del Congreso el estudio y discusión de los
siguientes temas:
1° Faltas de adaptación de las vides americanas á
los diversos suelos y manera de corregirlas.
2.° Afinidad de las variedades de Vinifera, con pre¬
ferencia las indígenas, con los diferentes porta-injertos
americanos.
3." Causas y efectos del corrimiento de las uvas y
manera de prevenirlos ó curarlos.
Al objeto de aportar todos los datos necesarios al fin
propuesto, el Congreso se formará de delegados de lás po¬
blaciones vitícolas de la provincia y de las Asociaciones y
entidades agrícolas.
El nombramiento de los delegados se hará por el Alcalde
del pueblo respectivo ó Junta de las Asociaciones agrícolas
que deseen verse representadas en el Congreso.
A este objeto se suplica á los señores Alcaldes reúnan á los
propietarios, mayores contribuyentes y viticultores que se
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distingan en cada localidad, los cuales de entre ellos nom -
brarán el delegado que ha de representarles en el Congreso.
Las Asociaciones agrícolas podrán nombrar el delegado
para que les represente en el Congreso en la forma que lo
estimen más conveniente.
El nombramiento de los delegados, debidamente autori¬
zado por el Alcalde ó Presidente de las Asociaciones agrí¬
colas, deberá remitirse al señor Presidente de la Comisión
ejecutiva del Congreso Vitícola en .San Sadurní de Noya
antes del día 15 de Julio próximo.
Al recibirse el nombramiento de los delegados se les
remitirá, impreso, un cuestionario de cada uno de los temas,
para repartirlo entre los agricultores de su demarcación ó
consocios á fin de facilitarles su estudio, aprovechando el
actual períojo de vegétación de la viña. En su día el dele¬
gado remitirá, contestado, el cuestionario, que será un
resumen de la opinión emitida por los agricultores de su
demarcación ó por sus consocios. Del conjunto de opiniones
expresadas en el cuestionario, la Comisión nombrará ponen¬
cias que formularán una conclusión para cada uno de los
temas, y estas conclusiones, que se comunicarán á los dele¬
gados para su estudio, se sorneterán á la, deliberación de
todos los delegados reunidos en Congreso para su discusión
y aprobación definitivas.
Escasas serían las fuerzas de la Comisión organizadora
si no se viera secundada por cuantos están interesados en
una cuestión de tanta trascendencia: por lo cual se dirige á
las Autoridades, Asociaciones agrícolas y en especial" á la
prensa para que favorezcan con su valioso apoyo á la Comi¬
sión en tan patriótico asunto, en la seguridad de que habrá
de agradecérselo la viticultura hoy dia tan comprometida
por tantos conceptos.
San Sadurní de Noya, 17 de Junio de 1897.
La Comisión organizadora: Marcos Mir, Presidente.—
Pedro Rovira, Vice-presidente.—Manuel Raventós, Teso¬
rero.—Vocales-. Modesto Casanovas.—Rafael Mir.—José
Mestres.—Jaime Llopart.—Jaime Raventós, Secretario.
<¿
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Circular suplemento á la Convocatoria
Para no alargar fuera medida la convocatoria al Con¬
greso Vitícola, no consignamos en ella algunas considera¬
ciones sobre la necesidad que tenemos de reunimos los agri¬
cultores. Y no obstante sería olvido inexcusable no mencio¬
narla, ya que en los difíciles tiempos que transcurren, cuando
es preciso estudiar los medios económicos en que se mueve
nuestra industria rural; cuando son tantos los adelantos que
hay que implantar para ponerla á la altura que exigen la
competencia en los mercados y la miseria en las clases pro¬
ductoras, esta necesidad resulta absolutamente manifiesta.
Por otra parte, aumentan de un modo desconsolador todos
los días las enfermedades de las plantas cultivadas. Los pro¬
ductos del suelo, cuando éste llega á darlos, vense mermados
por contrariedades ó afecciones en la vida de las plantas;
contrariedades que para ser combatidas exigen b'astantes
conocimientos y no pocos gastos.
La Viticultura, la rama más importante de nuestra riqueza
agrícola, es lo que sufre hoy día por ellas en primer tér¬
mino.
Con el fin de conocerlas y estudiarlas por medio de datos
prácticos, sacados de los mismos sitios donde aquellas afec¬
ciones se han hecho más notables, concebimos la idea de
celebrar un Congreso, labor ardua que hemos emprendido
contando con el concurso de los directamente interesados.
No puede ser el Congreso una obra que se realice en una
sola ni en dos ó tres sesiones en las que los temas fueran
resueltos rápidamente aunque se les pusiera á discusión bajo
un programa bien meditado. El objeto del Congreso ha de
ser, agrupar el mayor número posible de interesados, con¬
vencidos todos, por observaciones prácticas, de la realidad
del mal que se trata de estudiar, y de la eficacia ó nulidad de
los remedios propuestos para alejarlo ó detenerlo.
Por estas razones indicábamos ya en la convocatoria que
debía ser aprovechada la actual época de vegetación de la
viña. Durante esos meses de verano y otoíío, y más tarde los
de primavera, podrán los viticultores estudiar sosegadamente
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•desde sus casas todos los accidentes de vegetación, invasión
de enfermedades y modo como viven y se desarrollan en sus
tierras las cepas cultivadas, para lo cual les servirán de
pauta los cuestionarios que dentro de breves días repartirá
esta Comisión. En realidad los trabajos del Congreso han
empezado ahora, y seguirán sin interrupción hasta llegar á
su término en las sesiones que se celebren.
Por lo tanto nos permitimos llamar la atención de V.
sobre la conveniencia de que se nombren, lo más pronto po¬
sible, los delegados que han de representar tanto á los pue¬
blos como á las Asociaciones agrícolas.
No es de absoluta necesidad el que estos delegados sean
vecinos del pueblo que representen; puede muy bien ser dele¬
gado una persona forastera que reúna condiciones y buena
voluntad para ello.
No dudando del interés que se tomarán los viticultores
por tal asunto, ha creído esta Comisión deber suyo dar estas
explicaciones, las cuales no hubieran cabido en la primera
circular-convocatoria.
Circular acompañando los Cuestionarios
Muy señor mío y de toda mi consideración: Por acuerdo
de esta Comisión Organizadora tengo el gusto de remitir
á V. varios ejemplares del Cuestionario para el estudio de
los temas que se han de ver en el Congreso, suplicándole
además me escriba si le convienen á V. algunos más.
Si á V. le parece conveniente podría repartirlos entre los
viticultores que más se distinguen en esa localidad, á fin de
que, haciéndose cargo del interés que entraña nuestro traba¬
jo, y el favor que pueden prestar á nuestra viticultura en
vías de reconstitución las conclusiones que en su día se acuer¬
den como norma que guía á los interesados, presten su con¬
curso en esta obra en pro del bien común. Así como en olvi¬
dados sitios existen materiales preciosos que pueden aprove¬
charse para la humana industria, así también de hombres
retirados y dedicados continuamente al trabajo del campo
salen á veces y pueden recogerse ideas útilísimas para el
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esclarecimiento de algunos puntos dudosos en agricultura. Y
para no despreciar esta posibilidad de encontrar algo útil si¬
lo buscamos, es porque deseamos sea el Cuestionario estu¬
diado, y resuelto según los distintos pareceres.
Aprovechando la ocasión de dirigirme á V. por la pre¬
sente, me permito llamar su atención sobre uno de los temas
del Cuestionario, cuyo estudio se puede hacer ya ahora en
alguno de sus extremos. Me refiero al tema 2.°, y me sugiere
esta idea ehmal estado en que se encuentran los injertos de
toda clase de Vinífera (Sumoll; Xarel-lo, Malvasia roja 3^
otros) sobre Rupestris Guiraud ó,de hoja metálica, en varios
puntos.
Injertados en Mai'zo 3^ Abril, salieron bien 3' crecieron
hasta alcanzar más-de un metro los sarmientos. Actualmente
en pocos días se marchitan las hojas 3^ muere la planta. En
algunos puntos puede confundirse con la apoplejía, que no es
rara este año, gracias á la excesiva sequedad de la tierra,
pero en otros puntos los síntomas son bien distintos de los
que presenta aquella afección.
Examinado el ingerto, vese que éste dió en el sitio de la
incisión tan sólo pequeños puntos de soldadura, y aún en
algunos ni en estos puntos llegó á formarse el tejido de unión.
Algunas púas dieron raíces propias que han mantenido' en
pai'te á la planta ayudándola en la vida efímera que le daba
el pie, hasta ahora que. perjudicadas estas raíces por la filo¬
xera y por la sequía, y asfixiado el patrón por haber cesado
la circulación que ficticiamente se había establecido entre
él 3'' la púa, muere la planta entera.
Este fenómeno se observa aquí en los sitios secos y muy
expuestos al sol; se nota con menos intensidad en sitios hú¬
medos ó muy frescos. Se presenta sobre injertos del año,
pero no sobre injertos de años anteriores cuya soldadura,
llegó á formarse bien, lo que indicaría ser la sequía la causa
de la mala soldadura de los injertos últimamente verificados,
pero-siempre una dificultad al injerto por parte del Rupes¬
tris Guiraud.
¿Se observa entre Vds. esta afección en las plantas men¬
cionadas? Los síntomas con que se presenta, ¿son parecidos
á los que acabamos de exponer?
Suplicándole me dispense la molestia que le ha3'a causado
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llamando su atención sobre este punto, que estimo altamente
interesante y de actualidad, me repito de V. afmo. s. s.
Q. B. 5. M.
Marcos Mir.
San Sadurní de Noya, 4 Agosto 1897
CUESTIONARIO
TEMA I
Faltas de adaptación de las vides americanas á los
diversos suelos y manera de corregirlas
Las viñas plantadas é injertadas y en producción, pre¬
sentan á veces y en algunos sitios señales de sufrimiento,
traducidas por clorosis ó por raquitismo.
1.'' ¿Qué edad cuentan las plantaciones americanas más
antiguas en esa localidad?
â.-" ¿Cuáles son las. labores culturales que comunmente
se dan á la viña en esa?
3.®' ¿Hay en esa localidad viñas cloróticas ó raquíti •
cas?
4.® ¿A qué causa puede atribuirse aquí la clorosis?
5.® ¿Se han amputado debidamente y á tiempo oportuno
las raíces de las púas?
6." ¿Han empleado el embadurnamiento de los cortes de
la poda con disoluciones de sulfato de hierro? ¿Cómo ha obra¬
do este procedimiento?
7.® ¿Han empleado el sulfato de hierro enterrado al pie
de las cepas, en grano ó disuelto? ¿Qué resultado les ha
dado?
8.® ¿Se ha probado inocular á la cepa sulfato de hierro
durante la vegetación? ¿De qué manera y en qué época?
¿Cómo les ha ido?
9.® ¿Qué otros procedimientos se han intentado para
■combatir la clorosis? ¿Cuáles han sido los resultados?
Casos de raquitismo
10. ¿A qué causas se atribuye el raquitismo en esa loca¬
lidad?
11. ¿Son bien resistentes á la filoxera los pies de las-
cepas donde esta afección se observa? ¿Cuáles son las condi¬
ciones del terreno?
12. Al practicar las labores de cultivo, ¿se ha tenido
siempre buen cuidado en no perjudicar excesivamente las
raíces superficiales de la cepa?
13.' ¿Fueron bien practicados los injertos?
14. ¿Se ha intentado alguna operación para corregir este
raquitismo,—abonos, reducir la poda, zanjas, injertos, etc.,
etcétera?
15. ¿Se ha intentado el injerto radicular ó subterráneo
para cambiar la naturaleza del porta-injerto?
TEMA II
Afinidad de las variedades de vinífera, con preferencia
las indígenas, con los diferentes forta-injertos ame¬
ricanos.
1 ¿Qué variedades de vinífera, blancas y negras, están
más en uso en esta comarca? Distintos nombres con que se
las conoce.
2.^ ¿Cuáles son las variedades que mejor se avienen con
los porta-injertos, riparia, rupestris, híbridos américo-ameri-
canos é híbridos europeos-americanos?
S.'í· ¿En los casos de no prender el injerto, en qué época
y á qué edad se ha verificado éste? ¿Se ha injertado inmedia¬
tamente ó pasado algún tiempo después de la decapitación
del pie?
4.®' ¿Se ha perdido el injerto por no prender éste poco ni
mucho, ó bien ha prendido y llevado luego una vida raquítica;
ó bien después de desarrollarse normalmente el injerto ha
muerto éste? En este último caso, ¿qué síntomas han precedi-
- 23 -
do á la muerte, y qué señales se notan en los puntos de la
soldadura?
5?" ¿Cuáles son las variedades de vinífera que se mues¬
tran más reacias al injerto y sobre qué pie?
6.^ Si una variedad se muestra difícil al injerto de púa,
¿se ha intentado injertarla de escudete? ¿Qué resultados ha
dado?
7.® Si una variedad se ha mostrado reacia al injerto en
pleno campo, ¿se ha intentado injertarla en vivero?
TEMA III
Causas y efectos del corrimiento (blima) de las uvas,
y manera de prevenirlos ó curarlos
Conocida de muy antiguo la pérdida de los granos del
racimo en la época de la florescencia, enfermedad que se
llama corrimiento de la uva, blima en catalán, se ha visto en
estos últimos tiempos aumentada por afecciones de orden muy
distinto pero que causan cuando menos igual daño: la pérdida
del grano de la uva.
Algunas de estas afecciones han llegado á causar seria
alarma en los sitios vitícolas más importantes de Francia,
y aun aquí entre nosotros ha hecho considerable daño.
Para conocer la causa de la pérdida de los granos de
uvas, se formulan las siguientes preguntás:
1.® ¿Había en esta localidad corrimiento en las uvas en
la viña antigua?
2.® ¿Había variedades determinadas de cepas más perju¬
dicadas que otras?
3.^ ¿En qué época caen los granos: antes ó después de
cerner, ó sea antes ó después de desprenderse la parte de
corola que cubre los órganos florales?
4.® Si es antes, ¿qué aspecto presentan las cepas, y es¬
pecialmente, qué color tienen los racimos?
5.® En caso de revestir alguna importancia la afección,
¿queda ésta limitada á alguna variedad de vinífera, ó invade
todas las variedades cultivadas en la misma viña?
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6.® ¿Se nota alguna diferencia según las distintas podas?
y.®' ¿Hay más ó menos corrimiento relativamente á los
abonos empleados y á la pulcritud del cultivo?
8." ¿La afección fué notada en años anteriores?
9.® ¿Fué limitada al principio á pocas cepas y fué cre¬
ciendo en años posteriores, como si revistiese carácter epi¬
démico?
10. ¿Se observa en las cepas muy perjudicadas por al¬
gunas de estas afecciones, como una cierta tendencia á
cambiar de forma en las hojas ó en el desarrollo de los sar¬
mientos?
11. ¿Hay en los sarmientos ó en las hojas manchas ó pun¬
tuaciones que señalen la invasión de alguna enfermedad?
¿qué caracteres presentan?
12. ¿Se ha aplicado con éxito algún remedio? -
13. ¿Se ha corregido algo con alguna práctica en el culti¬
vo, en la poda, ó con algún procedimiento sobre la cepa?
RESUMEN DE LAS CONTESTACIONES
REMITIDAS AL CUESTIONARIO DE LA COMISIÓN ORGANIZADORA
Pueden concretarse de la siguiente manera las conclu¬
siones que se han de discutir:
TEMA I
Respecto á la edad de las plantaciones americanas, las
más antiguas alcanzan doce ó trece años, siendo más jóvenes
las más importantes, y algunas de dos años ó actuales.
Respecto á las labores culturales, consisten éstas por lo
general en una labor de cava en invierno, binas en prima¬
vera, repitiéndolas cuando se trata de viñas bien cuidadas,
siempre que el exceso de hierbas adventicias lo exija, ó des¬
pués de sobrevenir lluvias que encresten la tierra. Nonos
referimos á las labores propias de la plantación, ni á la poda,
cuidados de las cepas contra las enfermedades, ni abono de
la viña.
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Viñas cloróticas.~íio faltan viñas cloróticas en la re¬
gión, ora en la totalidad de determinadas parcelas, ora en
pies aislados entre otros que no sufren esta afección.
Por lo general se estiman como causas de la clorosis: la
compacidad del terreno, y por consecuencia la falta de rotu¬
ración que la haga blanda; terrenos calcáreos en alto grado;
mala adaptación del injerto al patrón, y por consecuencia
mala soldadura. Las dos primeras causas se presentan en
viñedos enteros, siendo las dos últimas las características de
la clorosis en pies aislados.
Como la permanencia de las raíces de la púa puede dar
lugar á deficiencias en el injerto, el cual, viviendo más de las
raíces de ésta que de las del pie americano, se verá moles¬
tado cuando la filoxera se cebe en aquellas raíces de Vinífera,
produciendo la clorosis debida d la filoxera, se amputan por
lo general debidamente las raíces de la púa. Pero en la época
hay discrepancia.
A). Unos la practican á principios de verano.
B). Otros aguardan al invierno siguiente al injerto,
cuestión que deberá tratarse en el Congreso.
El embadurnamiento de los cortes de la poda por medio
de soluciones de sulfato de hierro (sistema Ressiguier), así
como el de todas las heridas que se hagan á la cepa (punto
de soldadura, amputación de las raíces de la púa ó de los re¬
toños del patrón), no es apreciado por todos de igual manera.
A). Unos dan por innegable su eficacia. '
B). Otros no han notado efecto alguno en practicarlo. .
El empleo del sulfato de hierro enterrado al pie de la cepa
merece tres distintas apreciaciones:
Ai). A la dosis de 8(X) kilos por hectárea ha dado buenos
resultados en terrenos de poca clorosis; en caso de ser ésta
intensa, se ha debido llegar á medio kilo y un kilo por cepa.
B). El empleo de sulfato de hierro al pie de las cepas da
resultados dudosos.
C). El empleo de sulfato de hierro al pie de las cepas da
resultados nulos.
La,inoculación de sulfato de hierro en verano, haciendo
una incisión en un sarmiento ó en el cuerpo de la cepa, ó al
arrancar los rebuscos ó cavalls, da buenos resultados contra
la clorosis.
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Rociando el follaje de la cepa con una disolución de sul¬
fato de hierro al 1 °/o, se Ipgran buenos resultados.'
Casos de raquitismo.—El raquitismo se imputa á la mala
adaptación de la planta á la tierra; á ser ésta calcárea; á ser
pobre en elementos nutritivos para la planta; á ser en exceso
compacta; á mala adaptación en el injerto. En algunos casos,
á la poca resistencia del patrón á la filoxera.
La pulcritud en el injerto y en sus cuidados evita el ra¬
quitismo, y cuando es debido á ser el terreno muy compacto,
la apertura de zanjas en las cuales se ponga abonos de mucho
volumen corrige el mal. Cítanse casos en que la simple aper¬
tura de estas zanjas ha disminuido la afección.
No hay datos acerca el reinjerto radicular de las cepas
injertadas sobre pie poco resistente ó mal adaptado. Sólo
consigna alguno el parecer de que sería ventajoso cambiar
la pjanta, y algún otro la particularidad de que injertando el
Jacquez á los tres ó cuatro años, tienen mucho más vigor
que injertados el año de plantación-
En suma: en este apartado no hay gran discrepancia.
TEMA II
Dejamos aparte, para presentar una lista más completa
en su día, la nomenclatura de las cepas más en uso en las
dfetintas comarcas que han nombrado delegados. Sin embar¬
go, resulta que la base principal de la nueva viña la consti¬
tuyen el Xarel-lo, Macabeo, Malvasia como blancos, y el
Sumoll, Traberó, Mandó como uvas negras. '
Orden de afinidad de las cepas.—-^or orden de púas se
indica como de mejor afinidad el Xarel-lo, el Sumoll, Pica-
poll, Malvasia, etc., siendo en algún sitio difícil el Mandó, y
especialmente el Moscatel.
El orden de los porta-injertos viene indicado: Riparia, Ru-
pestris del Lot, y otros Rupestris como de buena afinidad; y
el Aramón X Rupestris y el Rupestris Guiraud como algo
más difíciles.
Hay casi unanimidad en atribuir mayor fertilidad á los
injertos sobre Riparia que sobre Rupestris, cuando menos á
los primeros años.
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Respecto al Rupestris Guiraud leemos las siguientes apre¬
ciaciones:
^). Que es el que da mayor número de bajas.
B). Que es un excelente portainjerto si se le cuida bien;
decapitando el patrón anticipadamente; injertado á principios
de primavera, y dejar buen número de brotes á la púa du -
rante el primer año.
Epoca del injerto.—Por lo general se injerta en prima¬
vera, desde Febrero á Abril; inmediatamente después de la
decapitación del pie, dando buenos resultados sobre Riparia,
Rupestris Lot, Madera roja, Murviedro x Rupestris, etc.,
siendo algo más insegura una totalidad sobre el Aramón X
Rupestris y el Rupestris Guiraud.
En algunos casos, hasta bien practicado el injerto, retar¬
da éste su salida hasta la savia de Agosto. Estos injertos pre¬
sentan poco desarrollo al primer año, pero al segundo año
alcanzan á los demás.
Injerto de escudete.—La mayoría de los contestantes
afirman conocer el injerto de escudete, dieiendo que:
A). Da resultados negativos, y hay que abandonarlo en
el cultivo práctico.
B). Sirve para cubrir bajas, y puede emplearse este sis¬
tema muchas veces con ventaja.
Las variedades difíciles al injerto son siempre más fáciles
de injertar en vivero.
TEMA III
De las contestaciones recibidas puede deducirse: que la
causa de perderse los racimos es el corrimiento, hlirna en
catalán, y sólo en contados casos la antracnosis, esta anti¬
gua enfermedad de la viña, que en determinadas épocas causa
estragos. Pocos son los que señalan esta afección y el efecto
de los remedios empleados.
Pueden sacarse las siguientes conclusiones:
1.® Acaeciendo la caída de los granos después de cerni¬
da la flor, y no presentando señal alguna de invasión de
algún agente exterior al racimo, la causa se atribuye al co¬
rrimiento (blima), afección conocida de muchos años.
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2.®' Las cepas más atacadas eran antiguamente la Gar¬
nacha y el Moscatel. Algunos añaden elSumoll y la variedad
llamada de Ohanez ó de Leja.
La misma Garnacha sufre también de corrimiento en la
nueva viña, observándose en mayor escala cuando está in¬
jertada sobre el Aramón X Rupestris, y menos sobre el Ru-
pestris Guiraud.
3.®' La poda larga corrige el corrimiento del Moscatel y
de las demás variedades viníferas.
4.® Los abonos y los. cultivos pulcros proporcionados á la
viña, la favorecen contra el corrimiento: no obstante, los
abonos excesivamente azoados y en tierras ricas le au¬
mentan.
5.® La selección de sarmientos que hayan tenido los ra¬
cimos sin corrimiento, para que sirvan de púa, da muy
buenos resultados.
6.® El corrimiento se corrige algunas veces despuntando
la vid cuando empieza á cerner, y también con la incisión
anular del sarmiento.
7.® Algunas veces puede corregirse el corrimiento, ó
mejor dicho la pérdida de los racimos, por medio de la fecun¬
dación artificial de las flores.
De las pocas contestaciones en que se señala la pérdida
del grano de los racimos y se atribuye al ataque de algún
agente exterior, se deducen las siguientes conclusiones:
^ A). La afección es debida á la antracnosis.
1.® Bi). La afección es debida á un ataque de antrac¬
nosis, del oidium ó del mildíu en las flores.
2.® La afección presenta caracteres epidémicos, é invade
todas las variedades en una misma viña. Los años húmedos
favorecen el desarrollo de la afección.
3.® Las cepas atacadas cambian de forma en los pám¬
panos y en los sarmientos.
4.® En los sarmientós, en las hojas, en el pedúnculo, en
la raspa y en los granos del racimo aparecen generalmente
unas puntuaciones negras mu}^ diminutas, y el aspecto gene¬
ral de la viña atacada presenta un ligero tono lívido que la
distingue, á ciertas horas del día, de las demás verdes y
sanas.
Remedios empleados contra la antracnosis.—A). Azu-
— 29 —
frando en el acto de la florescencia, se corrige algo la enfer¬
medad,
B). Es bueno añadir al azufre una cantidad de cal viva
en polvo.
Algunos señalan el empleo de una disolución de ácido sul¬
fúrico y agua, á razón del 10 por 100 (en peso) de ácido sulfú¬
rico. No pueden precisarse en estos momentos los efectos,
pero podrán presentarse al Congreso el día de la sesión.
Entre tanto, convienen los que han empleado esta mezcla
en que:
1.° Los sarmientos y las yemas bañadas por el líquido no
han sufrido por ello poco ni mucho.
2.° Las puntuaciones y el color negruzco de los sarmien¬
tos, que se presentaban como cubiertos de hollín en algunos
trozos, han desaparecido, quedando el sarmiento como lavado
y apareciendo sano.
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ORDEN DEL DIA
1. Nomenclatura y sinonimia de las variedades de Viní-
fera, cultivadas y recomendables para la región.
2. Labores culturales.—Su pulcritud y simplificación —
Viñas espesas y viñas á bancales.—Siembras entre las cepas;
sus efectos.
3. Viñas cloróticas.—Q?i.ws,2iS.—Corrección.—Remedios.
—Cuidados.
4. Raquitismo.—Manera de prevenirlo.—Medios para
corregirlo.—Raquitismo incurable.—Podridura blanca en las
raíces.—Reinjerto radicular.
5. Injerto.—Aím\áa.á.—Fertilidad y robustez.—Épocas
del injerto.—Cuidados del injerto.—Injertos de escudete.
6. Corrimiento antiguo de las uvas.—Su corrección por
la poda.—Plantas sujetas á la afección.—El injerto como
atenuante de ella.—Incisión anular.—Elección de plantas que
no sufran corrimiento.—Observaciones sobre las nuevas va¬
riedades de Vinífera propias del país que no sufren corri¬
miento.
7. Corrimiento debido á la antracnosis.—Aspecto de las
viñas atacadas.—Caída de los granos.—Efectos del azufre y
del sulfato de cobre. — Embadurnados de ácido sulfúrico
y agua sobre los troncos, sarmientos y yemas de la vid.
\
8. Acuerdos que tiendan á favorecer la viticultura en su
lucha con las enfermedades actuales, y en previsión de las
que puedan presentarse.—Vigilancia de la aparición del
black-rot.
ACTA
En la villa de San Sadurní de Noya, á los 19 de Mayo
de 1898. Reunidos en el local habilitado para Sala del Con¬
greso, en el edificio número 37 de la calle de la Diputación,
situado frente al campo de experimentos vitícolas, los señores
Delegados de los Ajmntamientos y corporaciones que acor¬
daron tomar parte en el Congreso, siendo las nueve en punto
de la mañana, se abrió la Sesión bajo la presidencia del Ex¬
celentísimo Sr. D, Andrés de Sard, marqués de Villanueva y
Geltrú, quien tenía á su lado tomando asiento en la mesa pre¬
sidencial á los señores D. Erancisco Javier Rabassa, marqués
de Camps, D. Joaquín Martorell y D. Antonio Ubach y Soler,
actuando de Secretario D. Marcos Mir.
Un numeroso público, compuesto de viticultores, propieta¬
rios, colonos, cultivadores y jornaleros llenaba el ancho es¬
pacio destinado á ello, y en el estrado tomaron asiento, además
de los señores Delegados é Ingenieros Agrónomos adheridos
al Congreso, el Magnífico Ayuntamiento de esta villa, los
señores diputados provinciales D. Eduardo Vidal y Valen¬
ciano y D. Ramón Codina Lánglin; el Dr. D. Juan Badía,
Deán del Panadés; Rdo. D. Ramón Llumá, cura párroco de
San Sadurní de Noya, el ingeniero agrónomo D. Esteban
Sala, el Dr. D. Pedro Esquerdo, los señores Alvarez, Pare-
llada y Fàbregues del Centro Agrícola del Panadés y otras
distinguidas personas, hasta llenar completamente el ancho
espacio destinado á los congresistas.
Ante-Sesión
El señor Secretario, de la Comisión Organizadora don
Jaime Raventós, leyó la convocatoria y la lista de los señores
Delegados y pueblos ó corporaciones que'representan.
—El señor Mir (D. Marcos).—Pido la palabra.
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—El señor Presidente (Sard).— Tiene la palabra don
Marcos Mir.
—El señor Mir (D. Marcos, de la Comisión Organizadora).
—Como á presidente de la Comisión Organizadora que en
este momento termina su gestión, he de cumplir á nombre de
ésta con un deber ineludible para toda alma bien nacida. Tal
es el de daros gracias, señores Delegados, por los trabajos
que os habéis impuesto durante el año al contestar á cuantas
indicaciones se os han hecho y acudiendo ahora áeste solem¬
ne acto, en estos tiempos de tristezas, en que el ánimo con¬
turbado mejor busca la soledad que el movimiento.
Con orgullo puede citarse la manera como habéis cumpli¬
do el cometido que os confiaron Vuestros representados
A ciento treinta y cinco asciende el número de delegados é
individuos de la Comisión Organizadora, y ciento y uno han
contestado á las preguntas del Cuestionario, siendo muchas
de las contestaciones una prueba evidente de cuánta inteli¬
gencia se despliega en nuestro país para salvar el duro
trance en que nos hallamos. Esto honra á Cataluña y hace
confiar en mejores días.
He de defender aquí la idea, que resueltamente hemos te¬
nido, de dar cima á nuestra labor celebrando el Congreso y
no defiriéndolo para más adelante. Fiesta aplazada, fiesta
aguada infaliblemente, y no era del caso explorar con ojos
anhelantes el porvenir, para buscar un plazo fijo como tér¬
mino de nuestros males Además, no hemos venido aquí á
celebrar una fiesta de distracción y asueto, ante.s al contra¬
rio, á sumar un día más á los de trabajo que nuestra situa¬
ción nos impone.
Alguien quizás ha dicho también, que mejor debía cele¬
brarse este Congreso en punto más importante de lo que es
la modesta villa que hoy nos alberga. Permitidme que acerca
de esto os recuerde que los asuntos del campo es bueno se
traten junto al campo mismo, y pues aquí de viña venimos á
tratar, no está fuera de sitio este local, enclavado entre viñas
nuevas y destinado antes á contener toneles en que se guar¬
daba el vino para la exportación cuando la viña anterior
prosperaba en nuestras tierras y de donde salían los carros
que daban vida al Comei cioj tráfico á los caminos de hierro
y dinero al país para subvenir^á sus necesidades.
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Aquí podía verificarse un congreso; aquí en mitad del re¬
naciente viñedo que por todas partes nos rodea y en el cual
pueden verse todos los aciertos á que aspiramos, pero tam¬
bién algunos de los reveses que tanto tememos, pues no son
todo flores en la reconstitución, por acertada que sea.
Permitidme, además, que os recuerde nuestro abolengo,
que no es pretencioso citar lo bueno que tenga la localidad
donde vivimos y que, es natural, queramos con preferencia á
las demás. Esta población, desgraciada ya de años, ha hecho
esfuerzos sobrehumanos para vencer su mala situación, y sin
que queramos recabar para nosotros la primacía, pues otros
puntos son tan adelantados como nosotros, podemos citar sin
inmodestia que aquí fué donde antes que en otra parte se
hizo el ensayo oficial del sulfato de cobre contra el mildíu,
dirigidos los trabajos por el señor Roig y Torres á iniciativa
del Instituto Agrícola Catalán de San Isidro. Aquí fué donde
antes que en otro punto se roturara la tierra por medio de
arados movidos por malacate, y hemos visto en el reducido
término municipal que tenemos, moverse dos arados al vapor
durante varios años.
Bien podía, pues, atreverse esta población, recordando la
serie de años en que se vienen dando conferencias agrícolas
y hasta algún concurso, á dar un paso más é intentar el
presente bautizado con el pomposo nombre de Congreso. Bien
ha de agradeceros, señores, vuestra presencia en este acto
la Comisión organizadora. A vosotros, y á las entidades á
quien dignamente representáis, debemos sincero reconoci¬
miento: al Ayuntamiento de esta villa, modelo de buena ad¬
ministración ya de antiguos días; á la Estación ampelográfica
de Tarrasa, tan bien representada por el veterano ampeló-
grafo amigo nuestro señor Ubach; al Centro Agrícola del
Panadés, cuyo presidente nos honra con su presencia en este
acto; al Instituto, la casa payral de todos nosotros, siempre
firme en su sitio y que no desmiente por nada su abolengo,
dirigido ahora por el marqués de Camps que tenemos á nues¬
tro lado; á la Diputáción provincial de Tarragona, que al
acudir á este acto representada por quien es encarnación de
aquel Cuerpo, por su presidente, demuestra que sabe ve¬
lar por sus administrados, y tanto nos honra en este acto; á
la de Barcelona, á la cual se debe cuanto se ha hecho durante
3
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el año, y cuanto hacemos en estos momentos, pues nos ha
prestado todo su apoyo moral y material como jamás los nie¬
ga cuando se trata del bien del país, á la Diputación de Bar¬
celona, cuyo presidente es en estos momentos el presidente
nuestro, como lo fué en el concurso del pasado año, y tanto
se complace siempre en demostrar sus entusiasmos por estos
asuntos de altísimo interés.
Y pues, señores, nos habéis honrado aceptando un sitio
en esta mesa presidencial, habéis acudido á autorizar este
Congreso aportando á él vuestros conocimientos, vuestra alta
represeptación, vuestros preclaros nombres, permitidme que
haciéndome intérprete de los sentimientos de estos honrados
viticultores que me precio conocer, os diga del fondo del
alma: ¡que Dios y la patria os lo premien!
—El señor Presidente (D. Andrés de Sard).—Con toda
satisfacción vengo á saludaros, queridos amigos: pláceme ver
aquí reunidos para tratar de tan caros intereses como son los
de la viticultura, á los cosecheros, propietarios y cultivadores
que juntos formamos el ejército de San Isidro. Agradezco la
distinción que por segunda vez en esta villa me permite presi¬
dir algún acto que pueda ser útil para la viticultura patria.
Debemos agradecer á la Comisión organizadora sus es¬
fuerzos llevados á la práctica, convocando el Congreso, sos -
teniendo durante un año la atención de todos y dándole el fe¬
liz término que en estos momentos presenciamos.
No debía sincerarse el señor Mir por la tenacidad con que
se ha mantenido la idea de no diferir la celebración de este
acto. Cuando la patria se desangra y está quizás próxima á
sufrir rudas contrariedades, es cuando más y más hemos de
trabajar sus hijos; y trabajos como el presente que tienden á
regenerar una riqueza perdida y con ella aumentar el bien¬
estar del país, jamás están fuera de sitio ni en buenos ni en
malos tiempos.
Por otra parte no hemos venido aquí en son de fiesta, no
permitiría esto tampoco, aun cuando fueran otros los tiempos
que corremos, el estado de nuestra viticultura, sujeta á tan¬
tas calamidades como la agobian. Para trabajar por ella nos
hemos reunido: para trabajar, por consecuencia, por los inte¬
reses del país. Quién sabe si otro día, rehecha ya la riqueza
vitícola de nuestra tierra, podrá servir de ancho mercado al
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■que concurran los industriales que transforman los productos
de la agricultura, los comerciantes que viven de trasladarlos
de un punto á otro. Eso es de esperar, pues es fundamento de
riqueza de las naciones el que sea próspera la agricultura
que arranca con sus sudores los productos de la tierra.
Y aquí, en esta villa, que en extenso campo nos muestra
sus reconstituidas viñas, debía verificarse indudablemente
este Congreso vitícola, llevado á término gracias al esfuerzo
desplegado por esta Comisión organizadora á la cual cor-
dialmente felicito.
Es hora de empezar nuestros trabajos, y no quiero robar
más tiempo á la atención vuestra. Doy por definitivamente
constituido el Congreso. Yo ruego á los señores delegados
tomen con ánimo resuelto parte en las discusiones que van á
empezar ahora sóbrelos interesantes puntos del programa, y
al propio tiempo les ruego procuren ceñirse á lo más estric¬
tamente necesario, pues así lo exige la brevedad del tiempo
de que podemos disponer.
Orden del día.
SESIÓN
PUNTO PRIMERO
Nomenclatura y sinonimia de las variedades de Vinífera
cultivadas y recomendables para la región
—El señor Mir (D. Rafael, de la Comisión organizadora).
—Numerosas son las cepas que en las demarcas catalanas se
cultivan, y de catalogar todas las que por sus nombres se
conocen, la lista resultante contendría algunos centenares.
Pero si se clasificasen y agruparan luego, el número quedaría
altamente reducido; evidenciándose que muchas tenidas por
distintas, no tienen de distinto más que los nombres diferentes
con que cada comarca las designa.
• Que resultaría sumamente provechoso el estudio de las
variedades de vides, es innegable; que para perfeccionar el
cultivo y sacar todo el partido de la vinificación, hay que sa¬
ber los recursos de que cada cepa es capaz, es incontrover¬
tible; pero lo es también que para que semejante estudio re¬
sulte completo y verdaderamente práctico, hay que observar
las plantas en todas las situaciones en que se hallen, en todos
los sitios en que se encuentren, en las diferentes altitudes en
que viven, en todos los países en que prosperan y sujetas á
los cambios distintos en que se hayan sometido ó las so¬
metan.
Pero, para concentrar las observaciones á que diera lu¬
gar un estudio parecido, se impone en primer lugar, cercio¬
rarse de la identidad de la cepa, estar seguro del ejemplar
que se somete á observación; y á esto se opone la actual
anarquía que reina en la nomenclatura de cepas, en la falta
de una equivalencia exacta de nombres.
Desenmarañar una tan enredada madeja, incumbe á todos
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ios viticultores y es á lo que tiende, en primer lugar, la ini¬
ciativa de los organizadores de este Congreso y es lo que
voy á intentar colocando la primera piedra en la obra, con
un ensayo de razonada sinonimia de las principales varieda¬
des de Vinifera que en comarcas catalanas se cultivaban y
cultivan aún.
De éstas las hay blancas y negras; unas se benefician más
por su fruto que para vino; otras al revés, más para vinificarse
que por fruto.
Demos comienzo por las variedades de uva blanca, y de
ellas, con las que con más anticipación las maduran; con la
conocida con el nombre de (leyó):
Joanench, Joanich 6 Rahim de S. Joan y Blanch de
Pagés en Cataluña; Juunillo-Giró, en Manacor (Baleares);
Lignan, Linian^ Joanench charnu, Madelaine blanche, ó
con el impropio de Poulsard blanc précoce, en Francia;
Buona in Casa, Lignenga, Lidienga 6 Luglienda en el
Piamonte (Italia), y con los de Precoce de Kientsheim,
Leipsiger, Fruhweisser, Augustaner, S'eiden traub, Mar-
git feher, Early white en Inglaterra, Alémania y Austria.
Puede decirse que es la uva blanca más precoz, y de ahí el
aprecio que tiene en todos los países. En los alrededores de
Barcelona era el cultivo de esta variedad bastante generali -
zado y daba buenos ingresos. La uva es fina y bastante
buena.
Galop, Galop, Palop ó Gloria de Barcelona, nombre
con que algún plantelista la ha designado estos años. En Bi-
nisalem, en las Baleares se distinguen por el cultivo esmera¬
do que dan á esta planta, de la que sacan grandes provechos,
proveyendo el mercado de Barcelona y de muchas capitales
francesas de esta uva, que se conserva mucho tiempo. Es
muy productiva y su fruto es muy fino y sabroso. San Justo
Desvern y alguna otra localidad en las faldas de San Pedro
Mártir, se dedicaban también al cultivo de la misma con
éxito. Madura muy tarde.
Picapoll, Picapolla, Picapoll blanch, Picapoll català
en Cataluña; Albarín blanco en Asturias; Mari Sancho en
Valencia; parece no ser otro, que el denominado Albillo cas¬
tellano, Albulo cagalón, por Roxas Clemente. En las Cha-
rentes Folleblanche, que da el excelente Cognac. En el Lan-
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guedoc le llaman (1). Su producción es regular y
su fruto tiene mucha estima por su larga conservación. Cor¬
bera y otras localidades sacaban notables rendimientos de
su cultivo, proveyendo el mercado de Barcelona y de otras
poblaciones de su fruta, que también se vinifica. Hay una va¬
riedad negra. Sobre Rupestris Lot, se le señala una produc¬
ción irregular.
Pansa valenciana en Barcelona, Pansai en las Baleares
y Tarragona, Pasera en Zaragoza, Almnñécar? en Andalu¬
cía, Uva de pasa? en Murcia y Sevilla, Uva blanca, produc¬
tiva. Se adapta muy bien sobre las especies americanas, es¬
pecialmente sobre Riparia.
Planta nova. Planta, originaria del-reino de Valencia.
Sus caracteres se confunden con la variedad anterior, de la
que apenas difiere y puede considerarse como producto de
una selección de dicha variedad.
Planta tardana. Planta Enguera, Planta Engor,
Planta de Pedralva, Picassent en Valencia. Difiere de la
Planta nova en qúe los granos son más esféricos y madura
bastante más tarde y el fruto tiene mucho aguante, lo que
permite que se venda hasta últimos de año. Barcelona hace
gran consumo de esta fruta. Produce mucho y se acomoda
bien sobre la mayoría de los porta-injertos americanos. Re¬
siste bastante al mildíu. Sobre Riparia y Rupestris Gui-
raud tiene una producción notabilísima.
Moscatell blanch, Moscatell Romá, en Cataluña; Mos¬
catel Real, Moscatel flamenco. Moscatel gordo, Moscate-
lón en otras provincias. Passe longue musquée, Muscat
d'Alexandrie, Muscat de Rivesaltes, Raisin de Málaga,
Angibi muscat, en Francia. Moscatellone pure de la Sar-
degna. Uva Salamanca Manca, en la región del Etna;,
White muscat ofAlexandria, Muscat of Alexandria, Ca¬
bas d la Reine, Tottenham Park muscat, Charleworth,
Tokay, Archerfield Early Muscat, en Inglaterra, Alemania
y Hungría. En el norte de Francia, Bélgica y sobre todo en
Inglaterra, es esta variedad objeto de gran cultivo en inver-
(i) Rovasenda dice que no debe confundirse el Picapoll, que afirma no ser otro-
que la Clairette blanche del Hérault, con el Picapolla, Plcpuille, Picpoul et Piquepoui-
lie, que, según él, es otra variedad.
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naderos. Los ingleses son entusiastas consumidores de esta
fruta. Valencia y Murcia, especialmente, exportan grandes
cantidades de la misma al extranjero; se utiliza también para
la confección de vinos de postre. Es de las variedades menos
afines á las especies americanas.
Moscatell comií, Moscatell de grá petit, en Cataluña;
Moscatell blanch 6 de PuboI en Valencia; Moscatel caste¬
llano en otras provincias. El volumen del grano de esta va¬
riedad, es mucho más reducido que el de la anterior. Se utili¬
za generalmente para la vinificación.
Moscatell morat, Moscatell roig, Moscatell vermell en
Cataluña; también con el impropio de Moscatel romé en Va¬
lencia. Difiere del anterior por el color de la uva. Su aplica¬
ción más común es para vino.
San Jaume en Cataluña; Raisin de St. Jacques en
Francia; Jacohstraube en Alemania. Es muy precoz su
maduración, y es por esta causa muy apreciado. Produce
en abundancia, y su fertilidad, sobre Riparia, al parecer
aumenta.
Ohanes, casta de Ohanes, Uva de Almería, Uva del
Barco, Uva de Loja, èn Andalucía. De allí se ha introduci¬
do de pocos años ha en Cataluña. Es sin disputa su uva la
que más tiempo se conserva, pues no es extraño citar casos
en que se mantiene sana y buena un año para otro; esta cuali¬
dad preciosísima, hace que algunas localidades de las provin¬
cias de Almería y Granada exporten grandes cantidades de
uvas Ohanes á Inglaterra y á los Estados Unidos. Requiere
una poda especialísima y generosa, sin la cual apenas pro¬
duce. En su país originario la cultivan en parras; de aquí
también el nombre con que la designan Uva de parras.
Malvasia de Sitjes, Malvasia vera. Malvasia legitima.
Es la que se cultiva en Sitjes para el especial vino conocido
por Malvasia.
Malvasia fumada, Malvasia borda, muy productiva.
Sus-vinos son bastante ácidos, defecto de una maduración im¬
perfecta. Cada día se limita más su cultivo.
• Malvasia roja. Sus vinos son de alta graduación y su
fruto es muy dulce. Resiste bastante el mildíu. Produce en
abundancia, sobre todo injertada sobre Riparia. Se acomoda
bien sobre Rupestris Lot.
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Malvasia de Alicant, Malvasia del Roselló, Malvasia
francesa y también Subirats Parent en Cataluña. En la co¬
marca del Arbós, la confunden con la anterior, con la que
tiene el fruto mucho parecido. El vino de esta variedad, es
muy alcohólico y bueno. Madura el fruto más pronto que el
de la Malvasia roja, pero se pasa pronto si no se cosecha
en cuanto está maduro.
Multonech, Parellada blanca, Martorella en Barcelona,
Maciá en Tarragona. Muy abundante, y sus vinos son finos
pero flacos. Sobre Riparia su producción se multiplica. Sobre
Rupestris Lot va muy bien. Resiste bastante al mildíu y al
oidio.
Parellada. Suelen darle también el nombre de Muntonech
con quien lo confunden.
El color de los pámpanos y de las uvas de Parellada es
verde obscuro y el de Muntonech verde claro. En cuanto á
producción y á resistencia á enfermedades tienen mucho de
común, asi como en su afinidad con los porta-injertos ameri¬
canos, á la variedad anterior.
Maduran ambas, algo tarde, y si esta circunstancia se tu¬
viera en cuenta no cosechándolas hasta su madurez completa,
se obtendrían vinos mejores y rendimientos mayores.
Pansé, Carrega rucks. Carrega somers. Escanya ve-
llast Malencia, Valencia. Muy productiva y da vino fino.
Se destina á mistelas y á vino blanco, que es muy apreciado
en Suiza por su coloración pajiza muy poco pronunciada. La
comarca de Barbará (Tarragona) es en la que más generali¬
zado se halla el cultivo de esta variedad.
Trobat, Raset, Blanquet, Pansa borda en Cataluña. En
algunas localidades le designan con el nombre de Malvasia.
Es muy fructífera, pero su vino es flojo, si bien es bastante
fino. La uva tiene poCo aguante. El Aramón Rupestris Can¬
sin, al parecer, no es porta-injerto que le convenga.
Plantade Embeca, Pansa menut, en Cataluña. Notable
por su fertilidad.
Xarel-lo, Pansalet, Pansa rossa, Cartuixá, Pansai, en
Cataluña; Jaén Blancot Doradillot Es sin disputa una de las
mejores variedades blancas que en Cataluña se cultivan.
Cuanto más envejece más produce. Su vino es de muy buena
calidad y la uva resiste bastante á la podredumbre. Su afini-
— 41 —
dad con-los porta-injertos americanos es notable, sobre todo
con las buenas variedades de Riparias^ que parecen ser su
porta-injerto predilecto y sobre las que produce mucho. Sobre
Riipestris Lot su fructificación es bastante desigual.
Macabeo en Cataluña; Viuna en otras provincias; Ugni
blanch, en Frovenza; Rousan en Niza; Trebbiano enTosca-
na, habiendo quien afirma que el celebrado Semillón, base
del vino de Sauternes, no es otra variedad que nuestro Ma -
cabeo. Existen dos variedades, una de grano pequeño y otra
de grano gordo. Esta es la mejor. Hay también una variedad
negra: el Macabeo negro. Muy productiva y buena, cualida¬
des que mejoran injertada sobre pies americanos, especial¬
mente sobre Riparias.
Siimoll blanch, Escanya cans. Escanya gos. En el cam¬
po de Tarragona es en donde más generalizado está su cul¬
tivo. Se aprecia y estima mucho más por la abundancia de
sus cosechas, que por el grado alcohólico de sus vinos, que
son algo débiles. Se hermana bien sobre Riparias y sobre
Rupestris Lot. Su uva tiene poco aguante. El nombre de
Sumoll que se le aplica nos parece impropio, pues es una va¬
riedad distinta del Sumoll negro.
Moch de gall. Uva blanca productiva.
Grech, Blanch Grech, Greco bianco, Griesco, Gresco,
Greco montecchio, Albano, Maceratese, Albanelle, Mura-
juollo, Ribona, Montecchiese, Lrebbianello, Greco del ves-
covo, Ragusano bianco, Castellano.
Las dos referidas variedades, antes del oidium constituían
en el llano del Llobregat el especial cultivo de las parras,
que se sostenían en los álamos plantados exprofeso. Plantas
propias para los terrenos salados.
Rosaki de Anatolia, Viña de Karabournoii, Chondro-
go, Cotico,Rosakia, Resaki, Rhosaki, Dattier deBeyrout;
en los diferentes países que se cultiva. En Egipto, Grecia y
Turquía está bastante generalizada, y ordinariamente des¬
tinan su fruto á la exportación, como uva ornamental. Bajo
este supuesto, puede considerarse como la más bella y her¬
mosa uva conocida, que, además, tiene la cualidad de ser
muy fina, de buerf gusto y de larga conservación. Rusia hace
gran consumo de esta fruta.
Sobre Riparia y Rupestris Guiraud aumenta su notabi-
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lísima fertilidad y se realzan sus distinguidas cualidades or¬
namentales.
Hace algunos años la introducimos en Cataluña y en
nuestra localidad se va generalizando su cultivo.
Entre las variedades negras se distinguen las siguientes:
Aramón^ Ugni noir, Pisse vin. Gros Bonfeillon, Rive-
laire Plant riche, Sac de vi, con que la designan en Francia,
donde su cultivo está múy extendido. Bonckardfs Prince
en Inglaterra; Arramont,^Okorsem Kek, en Hungría. Aun¬
que no es propia de Cataluña, la consignamos aquí, por ha¬
berse aceptado también su cultivo. Su mérito principal estri¬
ba en su producción enorme. Sus vinos son muy débiles y de
escaso color.
Cna tendra, Trobat negre. Limitada producción, vinos
finos, bastante finos y de'color rojo vivo. Resiste bastante al
mildíu.
Garnacha, Granaxa, Lladoné en Cataluña; Alicante,
Alicantina, Redondal, Aragonés en otras provincias; Ri-
vesaltes. Sans pareil. Bois jaune, Roussillon, Rivesaltes,
Carignane jaune, en Francia; Granaccia en Italia. Produce
mucho y da vinos muy alcoholizados y muy buenos. Bastante
sensible al mildíu y sujeta al corrimiento. Sus porta-injertos
predilectos son Iqs buenas variedades de Riparia.
Hay otras dos variedades: la Granacha blanca y la Ro¬
sada, ambas muy buenas.
Cariñena, Barbonench, en Cataluña; Tinto aragonés,
Crujillón en otras provincias; Monestel, Bois dur, Cari-
gnan, Carignane vidette, en Francia. Asociado su mosto al
de la Granacha da los afamados vinos del Priorato y los
rancios del Pirineo en la región ampurdanesa.
Monastell d'e gra menut, Parrell (Lérida) en Cataluña;
Torrantes, Mechín, Casca, Monastel, Peribdñes, Morata
en otras provincias; Mourrastel, Monestel, Morrastel, Mo-
nasteou, Plant de Lédenon, Perpignan, en Francia. Mû¬
riStella ñera, en Cerdeña. Su producción es regular y su
vino tpuy fino de color y muy vivo. No es planta de larga
vida.
Monastrell de gra grós, Mataró, Terrasench} en Cata¬
luña; Espar, Unto, Catalán, Negre, Penada, Plant de
Saint Gilles, Balsac, Fleuron, Charnel, Espagnen, Trin-
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chiera en Francia. Produce regularmente y da vinos finos y
de color.
Mandó en Cataluña; Móndense, Maldoux, Mandoux.
Mondos, Largillet, Gran Picot, Chintonan en la Saboya;
Persagne 6 Perseigne en las comarcas del Ródano é Isère
y con los de Monteuse, Marne, Molette, Gros plant, Savo-
yanne, Tournerin, Marsane ronde, Salanaise, Vache,
Gros Syrah, Rouget en otras regiones de Francia. Produce
en abundancia en las tierras de cuerpo y actualmente los vi¬
ticultores le dan cierta distinción por considerarla de las más
resistentes al Blac-rot. Resiste bastante al mildíu.
Travarà, Capnegre, Bona llevó, Moru, Parrella gra¬
nada, Botayol, Garrutl Produce bastante y se le señala
cierta resistencia al mildíu.
Sumoll, Ximoy en Cataluña; Pinuelo} en otras provin¬
cias. El Cinsaut francés, si no es el Sumoll es una variedad
muy parecida á ésta. Muy fértil y da vinos muy buenos. La
costa de Levante en Cataluña da los vinos de Alella, y en el
Panadés los estimados de Vallbona, en los que el Sumoll y
Xarel-lo entraban en su confección.
Es bastante sensible al mildíu y sobre Rupestris Lot y
Riparia se adapta muy bien y produce con abundancia.
Es una de las variedades negras más generalizadas en
Cataluña, sobre todo en las provincias de Barcelona y Ta¬
rragona. Los vinos de la comarca del Vendrell son producto
del Sumoll.
Y hagamos punto final.
Otras variedades habrá y mucho más larga sería la lista
de los nombres con que se designan algunas de las varieda¬
des citadas; pues sobradamente reconocemos que no es aca¬
bado el trabajo ni es primorosa la labor que hemos intentado
y mucha la que queda por acabar.
Para dejarla debidamente completa, precisa que todos y
cada uno de por sí, ponga algo de su parte; por ello he de
invitar á los que se interesan por la viticultura, á recoger
todas las observaciones, á archivar cuantos datos sobre el
particular vengan á mano, y de ellos hagan depósito en per¬
sona ó entidad que, comprendiendo la utilidad é importancia
que el asunto tiene, ordene los datos recogidos y los revise,
y así puedan hacerse una serie ó series de Monografías sobre
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las variedades principales, las cuales han de ser la base de
una Ampelografía comparada del terruño, tratado com¬
pleto que, ha de ser para nuestros viticultores lo que es la
doctrina y el Evangelio para el verdadero y celoso cristiano".
—El señor Ubach (de la Estación Ampelográfica de Ta-
rrasa).—Creo no he oído mencionar al señor Mir una cepa
muy interesante que hace años se cultiva en el país; el Palop^
de fruto tardío, muy buscado en la plaza, que no se pudre y
que puede hasta dar vino á bajo precio por su gran fertilidad.
Earéceme que el Escanya-gos es de uva negra y á mi en¬
tender no son iguales el Tarrasench y la Cariñena.
No sería de más continuara el señor Mir en su luminoso
trabajo, algunas cepas nuevas que son recomendables para
la región, aun cuando no sean del país. Tales son varias
clases resistentes á las enfermedades criptogámicas. Para
citar una, entre otras, el Etraire de VAdhui. que es muy
resistente al mildíu. Quizás sería conveniente recomendar,
siquiera como ensayo, el cultivo de algunas de aquellas cepas.
No siendo punto que pudiera dar discusión, y no citando
lós señores Delegados en su informe, cepa alguna vinífera
que no esté citada en el trabajo de D. Rafael Mir, pasóse al
siguiente punto:
PUNTO SEGUNDO
Labores culturales. — La pulcritud y simplificacióu. —
Viñas espesas y viñas á bancales. — Siembras entre
las cepas: sus efectos.
El señor Rovira (D. Pedro, de la Comisión organizado¬
ra).—Ninguno de nosotros menos autorizado que yo para
tomar la palabra, ya que sólo'cuatro vulgaridades habré de
decir. Confío en la benevolencia del señor presidente y en la
vuestra.
Repítese á menudo, y- lo sabemos por experiencia, los
muchos inconvenientes que se presentan en la replantación
con la viña americana. Mas algunos de estos pueden vencer-
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se con el auxilio de todos, si todos prestan á ello el fruto de
SU experiemeia. Háse comparado á los agricultores reunidos
alguna vez, á una escuela de párvulos en la cual si pregun¬
táis á los educandos, veréis que si bien saben muy pocas
cosas, os contestan cuando dirigís la pregunta á la colectivi¬
dad, dándoos solución á los más arduos problemas. Así so¬
mos nosotros; cada uno tiene su observación particular, y si
lográramos reunir estas pequeñas observaciones podría for¬
marse un voluminoso tomo de verdadera ciencia agrícola san¬
cionada por la práctica.
Esto me anima á llevar aquí mi modesto grano de arena,
por ser la solución del punto planteado interesante por de¬
más, pues se refiere á los trabajos culturales que se han de
dar á la nueva viña.
Por poco que estudiemos la naturaleza vemos que la tierra
en estado salvaje basta para proporcionar á las plantas que
'en ella crecen los elementos de nutrición y fructificación.
Veréis en el bosque crecer pinos gigantescos, robles y
encinas corpulentos á los cuales han bastado los elementos
proporcionados par la tierra para su desarrollo. En todas las
regiones donde se cultiva la viña era común ver junto á las
paredes de piedra que sostienen la tierra, entre las pitas y
zarzales, la vid crecer frondosa y dar fruto, sin más elementos
que los.que recibía de la tierra y de la atmósfera. Las mis¬
mas vides americanas que actualmente cultivamos proceden
de los bosques vírgenes de América, donde vegetan sin auxi¬
lio del hombre.
Atrevida parecería la afirmación de que la tierra se basta
para la nutrición y fructificación de las plantas, pero algo
hay de esto en el fondo cuando se trata de la tierra sin
esta explotación vampiro, de los cultivos. Mas el cultivo es
forzoso, y para ayudar á la tierra en sus funciones de no
driza que mantiene las plantas, vienen indicadas las labores
que el cultivador le da.
Saca la tierra del aire todos los principios que en la atmós¬
fera existen para alimento de los vegetales. Podemos compa¬
rarla á una inmensa esponja, que, como ésta, recoge el agua
puesta en su contacto, absorbe aquella los agentes atmosfé¬
ricos.
Si nos fuera dable examinar un gran pedazo de tierra con
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auxilio de un potente microscopio, la veríamos llena de ca¬
vidades por las cuales el aire circula en todas direcciones,
y, adelantando más la observación, la veríamos absorber y
guardar para ella las substancias que de fuera le llegan para
nutrición de las plantas.
Esta circulación se verifica en una capa de poco espesor
que es la conocida por tierra laborable, capa de donde vi¬
ven todas las plantas, desde el pino hasta la más pequeña
hierba. Es cosa sabida que la tierra sacada de gran profun¬
didad nó sirve para el desarrollo de una planta; la llamamos
cruda y decimos que se ha de cocer-, esto es, ha de atmosfe-
rizarse, ha de absorber, á modo de esponja, los elementos de
la atmósfera propios para la vida del vegetal.
Que las plantas viven en esta reducida cqpa de tierra,
podemos observarlo en un árbol, por grande que sea, arran¬
cado por el viento. Veréis una raíz fuerte y robusta que se
dirige verticalmente dentro tierra, es la que sostiene el árbol;
pero en el cuello ó nudo vital veréis una porción de raíces
secundariás que la rodean y se extienden horizontalmente
tanto como se extiende la copa y aún más allá, buscando los
elementos nutritivos acumulados y retenidos por la tierra en
su capa superior, en la parte más atmosferizada de ella.
Palpablemente se demuestra esta aseveración cuando por
la construcción de una carretera ó ferrocarril ú otro traba¬
jo análogo, se terraplena un roble ó una encina; muere al
poco tiempo. Por su naturaleza no puede dar raíces nuevas
suficientes para su nutrición, y, privadas del contacto del
aire las que le mantenían, muere el árbol de asfixia y de
hambre.
El hombre, al cultivar la tierra, al trabajarla, no hace
más que favorecer á la planta; ayuda á la tierra en sus fun¬
ciones de absorción para que almacene las substancias de
nutrición de las plantas.
Así retira del bosque inculto las plantas que le convienen,
— las vides americanas están en este caso,—las traslada á la
tierra cultivable, plantándolas á distancia regular para que
todas dispongan de igual espacio y de igual depósito de subs¬
tancias nutritivas. Por esto observaréis en la viña un des¬
arrollo muy igual entre las cepas de una misma clase sobre
igual terreno.
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De estos principios puede deducirse la manera como he¬
mos de cultivar la viña.
En primer lugar hemos de reconocer que la viña ha de
ocupar ella sola el terreno á que se la destine. Nada de ár¬
boles ni sembraduras de ninguna clase á su lado que absor¬
ban los principios nutritivos que ella necesita. La práctica
demuestra claramente que la viña á bancales, las viñas con
sembradura entre las líneas, las viñas con mucho arbolado,
se ven perjudicadas en su desarrollo. Y en la viña americana
es donde mejor puede aplicarse el conocido adagio, sólo
quiere la sombra del hombre que la cultiva.
Hacerle esponjosa la tierra antes de que empiece, todos
los años, la vegetación; darle repetidas labores que siempre la
mantengan blanda, en polvo, como comunmente se dice, es
lo que debe procurarse. Así se tendrá libre de malas hierbas
que le roben el alimento. Mas como á la vez hemos de procurar
no perjudicarla en sus raíces, hemos de darle las labores
muy superficiales, especialmente durante la época de la ve¬
getación.
Es posible, más que posible, seguro por desgracia, que no
tengamos abonos suficientes para la viña, pues son caros ó
de difícil produción. Esto nos obliga á ir al cultivo extensivo
de la viña, y en este caso es como debemos repetir más á me¬
nudo las labores, ya que viña bien labrada es viña bien
abonada.
Las labores pueden hacerse ámano ó por tracción animal,
valiéndose de los aperos que en cada localidad haya san¬
cionado su práctica, ya que siendo más ó menos compactos
los terrenos, no es posible aplicar iguales aperos en todas
partes, pero introduciendo siempre las mejoras que cumplan
con el objeto propuesto en todo cultivo.
Para las labores de estío, que es cuando conviene sean
más frecuentes, hay aperos, á mano y á tracción, que dan un
trabajo fácil y económico; aperos ya conocidos en este país
con aplauso de todos y que trabajaron en público en el Con¬
curso Agrícola del aiío pasado, como recordarán muchos de
los señores aquí presentes y de un modo especial el señor
Presidente de este Congreso, que lo fué entonces de aquel
Concurso, y que minuciosamente quiso enterarse de ellos.
Propongo, pues, al Congreso la conclusión siguiente:
\
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Es conveniente preparar la tierra antes de la plantación,
haciéndola blanda hasta cincuenta centímetros. Trabajarla
luego á poca profundidad, especialmente en las épocas dé
vegetación; tenerla siempre en polvo y limpia de malas
hierbas.
No quisiera dejar el uso de la palabra sin, aún á trueque
de molestar vuestra atención, dirigir un saludo á los señores
de la Presidencia. He de manifestarles nuestro agradeci¬
miento.
Ellos, por lo que valen, que es mucho, y por las corpora¬
ciones ó asociaciones que representan son nuestro escudo en
los trabajos de reconstitución de nuestros viñedos arrebata¬
dos por la filoxera: nos dan la mano para ayudarnos á salir
del atolladero donde la fatalidad nos ha conducido.
Muchas son las dificultades que hay que vencer antes de
dar solución al problema; muchos los torrentes que hemos de
salvar antes de subir la pesada cuesta y llegar á 'la meta;
però no desmayemos. A su lado podemos adquirir el valor
que tanto necesitamos; ellos van recogiendo lo poco que
avanzamos en el camino del progreso agrícola; son el engra¬
naje de rosca que avanza y no retrocede. En ellos tenemos
los rieles de seguridad mientras empujamos con nuestras
fuerzas la locomotora de nuestro progreso, y, si Dios lo per¬
mite, llegamos con bien al fin de nuestras empresas, al lo¬
grarlo, fatigados y sudorosos, podremos descubrirnos ante
ellos y saludarles, como les saludo ahora diciéndoles: ¡ojalá
hubiera muchos cuál vosotros!
—El señor López Sánchez (ingeniero agrónomo profesor
de la Escuela provincial de Agricultura.) — No bastan, á mi
entender, las labores profundas de roturación para el buen
porte de una viña, si luego no se secundan éstas por abonos y
pulcras labores culturales. Paréceme que bajo el punto de
vista de la roturación sería preferible practicarla, no de una
vez, removiendo toda la capa de tierra de un corte, sino ha¬
ciéndolo paulatinamente, por labores cada vez más profun¬
das que mezclaran las capas de la tierra unas con otras,
salvo siempre el que alguna de estas capas fuera impropia
para la vegetación de la nueva viña.
No debe, el viticultor, descuidar ni de mucho, la aplica¬
ción de abonos que pongan en la tierra los principios nutriti-
— 49 -
vos que ésta debe tener para la vida robusta de la viña, ó
devolverle los que haya extraído un continuado esquilmo de
ella, como cuando se trata de la reconstitución de terrenos
que de muchos años la han llevado.
Y hasta en terrenos que se estimen como ricos en deter¬
minados principios, no será ociosa la aplicación de ciertos
abonos que contengan especialmente aquellos elementos.
Ejemplos pueden verse donde la aplicación de abonos potá¬
sicos, en terrenos ricos en potasa, ha dado y puede dar bene¬
ficiosos resultados. Mucho más podría asegurarse respecto á
los abonos que contengan ácido fosfórico en una ú otra
forma.
—El señor Martorell (Presidente del Centro Agrícola del
Panadés).—Creo, señores, ventajosa, en determinadas situa-'
ciones de nuestro país, la viña campa á la viña espesa. Por
medio de la viña campa se puede lograr una replantación,
si bien más lenta, más ecoriómica, y esto la facilita.
Tienen los cultivadores la obligación de abonar sus barr¬
eales si quieren sacar algún provecho del cultivo cereal ú
otros en ellos, y, al abonarlos, mejoran la tierra por entero
y por consecuencia las líneas de cepas intercaladas con los
cultivos de cereales, legumbres ó raíces que con ellas van al¬
ternando.
No he de alabar la siembra entre las líneas de una viña
espesa." esto es contraproducente para el cultivo estricto de
de la viña. Reconozco igualmente que la viña campa está más
sujeta á las heladas por la proximidad de la sembradura á
las cepas. Mas esto se corrige, dejando las cepas alejadas de
la sembradura en el bancal, de manera que, por lo menos,
quede una faja de 1'20 á l'óO metros entre las cepas y el sem¬
brado.
En las condiciones actuales con que el país ha de efec¬
tuar la replantación, se necesita: 1.° medios con que verifi¬
carla; 2 ° abonos para sostenerla. La replantación á viña
espesa no es posible para todos; la replantación á viña cam¬
pa. en ciertas condiciones á propósito, puede facilitar el
cultivo de la, tierra y la obtención de abonos.
Es, pues, recomendable en determinadas condiciones este
cultivo mixto.
-^El señor Rovira (D. Pedró).—No ha sido mi ánimo conde-
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nar absolutamente el cultivo á viña campa; lo prueba el que
tengo algunos terrenos sujetos á tal cultivo. Lo único que
quería precisar era que quien quiera tener buena viña, cul¬
tívela sola y la abone y laboree como mejor sepa y pueda. Y
sobre todo ha de condenarse categóricamente la siembra
entre las líneas de las cepas de una viña espesa.
—El señor Torres Pascual (delegado por Arbós).—Es de¬
plorable que en los tiempos actuales se den á la tierra las
labores de arado como se daban en tiempo de los romanos:
hoy se trabaja con el mismo arado de entonces, cuando hay
tantos modelos á propósito para mejorarlas labores, tanto de
roturación como de cava y de bina.
Los arados construidos .por Mr. Vernette en Francia,
buenos para las labores de invierno, y los aptos para las de
verano, de un surco, de dos {bisocs) para la bina, son exce¬
lentes. La única dificultad que presentan es, tal vez, tener
demasiado bajo el horcate, que puede perjudicar los brazos ó
los brotes de las cepas.
No he de recomendar el uso de arados pesados para las
labores la viña: éstos han de ser ligeros. Pero pueden reco¬
mendarse sin vacilación los escarificadores, máxime cuando
las líneas de cepas están á razonada distancia. Yo las tengo
á 2 metros entre unas y otras, y el uso de estos modernos"
aparatos me va muy bien.
—El señor Raventós Codorniu (de la Comisión Organiza¬
dora).—He probado, y conmigo varios viticultores en este
país, los modernos arados de cava y bina preconizados por el
señor Torres. Con todo y reconocer en ellos algunas ventajas,
he de confesar que presentan también sus inconvenientes.
Uno "de ellos es perjudicar, á causa de la construcción de su
horcate, la vegetación de la viña, llegando, en las labores de
invierno hasta á romper algunas cepas. Esto sin contar que
con las labores con arado de vertedera se desnivela el suelo—
cosa fácilmente corregible,—perjudicando con su profundidad
las raíces superficiales de la cepa, que son las que mantienen
su vida y fertilidad
Por ello me he visto obligado á volver al antiguo arado
del país, cambiándole las rejas según las circunstancias. El
arado romano, con todos sus inconvenientes, no debe ser re¬
chazado, pues no tiene algunos de los que presentan los más
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modernos, que exigen mucho cuidado en su manejo, cosa no
despeciable cuando no es el propietario quien los gobierna.
—El señor Torres.—No he de conformarme con la aprecia¬
ción del señor Raventós. Insisto en recomendar los nuevos
arados de cáva de la viña y más especialmente los aparatos
de labor ligera destinados á la bina de las cepas.
—El señor Raventós Codorniu.—Mas no me negará el se¬
ñor 1 orres que con el arado romano, modificando según con¬
venga la reja que se le aplique, se logra una buena labor y no
se estropean las cepas, y que su empleo es por demás sencillo
y al alcance de cualquier labrador.
—El señor Ubach (de la Estación ampelográficadeTarra-
sa).—He de hacer alguna observación á las indicaciones del
señor Rovira. Las cepas americanas no vivirán solamente de
las substancias que tenga la tieiTa si nO contiene ésta las que
precisan para su vegetación. Los terrenos pobres de sí, ó es¬
quilmados por anteriores cultivos, necesitan abonos. No les
bastarán labores pulcras: buenas labores y los debidos abo¬
nos puedén hacer milagros en la viña.
No soy partidario de abonar la viña al primer año: paré-
ceme preferible abonarla al segundo ó tercero de su planta¬
ción. Mas, sea como quiera, se ha de restituir á la tierra lo
que se le ha sacado con cultivos anteriores ó se le arranca
con los nuevos cultivos, cuanto más pexTeccionados, más en
cantidad: hay que devolverle á su debido tiempo los princi¬
pios nutritivos retirados por las cosechas.
Respecto á lo indicado por el señor López Sánchez, paré-
ceme había de resultar pesada y poco práctica una repetición
de trabajos para llegar á una roturación perfecta. Creo más
del caso la roturación de una vez, haciendo que las capas
superiores de la tierra vayan á parar debajo al ser revueltas.
En cuanto á los cultivos intermedios, son condenables en
absoluto todos cuantos se hagan en la viña espesa: cereales,
legumbres, patatas, etc., etc. Atrasan la viña de un modo
notable.
Pásese, si se quiere, por la viña campa, poniendo los sem¬
brados de los bancales muy apartados de las cepas. Mas
siempre tendrán el defecto de ser más perjudicadas estas ce¬
pas por las heladas, que se ceban en los sitios ocupados por
las sembraduras que retienen más la humedad de la atmósfera.
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Quien quiera cultivar viña y sembradura, ponga viña es¬
pesa á un lado y campo de siembra en otro. Las circunstan¬
cias pueden obligar á otros procedimientos; mas esto no des¬
miente el principio de que para lograr una buena viña ha de
mantenérsela sola, sin cultivos intermedios y sobre todo sin
hierbas que vivan de la tierra.
Por esto los que estiman la viña no se limitan á darle una
cava de invierno y las binas superficiales de v^érano, sino que
hasta le dan alguna labor en otoño, después de vendimiada.
No hicieron uso de la palabra otros señores Delegados.
Estos, en su informe, señalan como de uso común en el
país las labores de cava en invierno y una ó dos bipas en
primavera y verano, labores que son las generales del país.
Pueden formularse las siguientes conclusiones sobre el
punto segundo:
1.® Debe prepararse convenientemente la tierra rotu¬
rándola de 0'40 á 0'50 mts., cuando menos, de profundi¬
dad para la plantación de barbados.
2." Debe tenerse libre de malas hierbas la tierra y
darle labores repetidas que, manteniéndola blanda, favo¬
rezcan la acción de la atmósfera y el desarrollo de las
raices de la cepa.
3.^ Es condenable toda siembra de cereales, legum¬
bres, raices, etc., entre las lineas de las cepas de una viña
espesa. Quien quiera tener buena viña cultívela sola,
destinando tierra aparte, si le es preciso algún cultivo
cereal ó forrajero.
Sólo en determinadas condiciones de situación 6
económicas puede aconsejarse el cultivo de la nueva
viña á bancales, es decir, á viña campa, como medio de
proporcionar á los cultivadores facilidad en abonar la
tierra por entero al abonar el bancal que con la sembra¬
dura les proporcione pajas y residuos convertibles en
estiércoles, y asi una manera de sobrellevar los primeros
años de la reconstitución.
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En este caso debe precisamente, so pena de perjudi¬
car á las cepas, tenerse alejadas las sembraduras, cuando
menos á una distancia de 1'20 á 1'60 mts. de las lineas
de las cepas.
PUNTO TERCERO
Viñas cloróticas.—Causas.—Corrección.—Remedios.
— Cuidados.
Informe de los Delegados
Atribuyen los Delegados á varias causas la clorosis:
1.^ A la compactibilidad del terreno: Ubach, Bertrán, Fusalba.
2.^ Al calcáreo del terreno: Guilera, Romagosa, D. Peres, Ubach, Raraoneda
Casamor, Guasch, Romeu, Soler Cartró, Poch, Ricart, Fusté, Recasens, Gispert, de
March.
3." A mala afinidad entre el patrón y la púa: Dot, D. Perés, Ramoneda, Bori,
Dagá, Fusté^ Almirall, Gelabert, Gispert, Torres Pascual.
4.^ Ala presencia de raíces dejadas á la púa; especialmente el señor Ramone¬
da. Ésta observación se ve más detallada al tratar de las deficiencias en el injerto.
3.®' A falta de hierro en el terreno: Casamor, Casas, Fatjó.
6.^ A la humedad excesiva en terrenos calcáreos: Casamor, Valls.
7.^ A la extremada sequía: Castellví, Casas, de March.
8.® A falta de abonos en la tierra: Fatjó.
Como medios para combatir la clorosis se citan los siguientes:
El sistema Rasseguier, que consiste en embadurnar los cortes de la poda, verifi¬
cada al caer las hojas, en otoño, ó las heridas que se hagan á la cepa (cortes para el
injerto, amputación de raíces de la púa ó corte de los retoños del patrón, supresión
de los rebuscos ó cavalls de la cepa), con sulfato de hierro disuelto en agua, á satu¬
ración para las cepa adultas; al 25 % de sulfato para cepas de dos ó trqs años.
Afirman la benéfica influencia del procedimiento: Casanovas, Serra, Matas, Ro¬
vira de la Sala, Amigó, Recasens, Viver, Barba, Botifoll, ^f. Llopart, J. Fatjó, Almi¬
rall, Carbó (R.), Carbó (M.), Foix, Sans, Argemí, Pascual, Ubach, Ramoneda,
Isart, Guasch, Romeu, Bernet, Bori, Vallés, Ribas, Parellada, Gelabert, Casamada,
Dagá.
No han logrado resultado alguno ó muy escaso: Campllonch, Ricart, Sellarás,
Jansana.
El empleo de sulfato de hierro enterrado al pie de las cepas merece tres distintas
apreciaciones.
Ha dado buenos resultados, según Serra, Barba, Segalés, J. Fatjó, Guasch, Co-
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mellas, Daga, Barneda, Ricart, M. Casanovas, Carbó, Argemi, de March, D. Perés,
Fusalba, Dalmau, Casamor, Vernet, Bori, Ribas, Poch, Casamada, Gelbaert. Ha
dado resultados dudosos: Planas, Ubach, Ramoneda, Roig, Romeu, Botifoll, Viver;
ha dado resultados nulos; Parellada, M. Llopart, Ventura, Amigó.
La inoculación de sulfato de hierro en verano haciendo una incisión en un sar¬
miento ó en el cuerpo de la cepa_, ó al arrancar los lebuscos (ó cavalls). Ha dado
buenos resultados contra la clorosis á los Sres. Rius, Parellada, Llopart, Amigó,
Viver, M. Casanovas, Serra.
El Delegado D. Antonio Valls ha legrado buenos resultados rociando el follaje
de la cepa con una disolución de sullato de hierro al uno por ciento y D. Rafael
Fusté cita el buen éxito de una aspersión de tanato de hierro sobre las hojas de una
vii"ia clorótica.
SESIÓN
—El Sr. López Sánchez.—El tratar de las causas que pue¬
den originar la clorosis en los viñedos injertados, supone el
desarrollo de un tema de Patología vegetal y, en tal terreno
la cuestión, ruego á los congresistas que perdonen el tecnicis¬
mo que necesariamente he de emplear al tratar de la clorosis.
El Sr. Soler (delegado por Vilanova).- ¿Qué es la clo¬
rosis?
—El ,Sr. López Sánchez.—Tendré mucho gusto en expli¬
cárselo á S. S. si el señor Presidente me lo permite.
Generalmente se atribuye esta enfermedad, ó bien á la
excesiva cantidad de caliza en el terreno, con relación á la
forma específica del porta-injerto, ó bien á la defectuosa sol¬
dadura de los injertos. Las causas de la clorosis son en ma¬
yor número y esta enfermedad seguramente es producida por
la acción simultánea de varias de aquéllas y no por una
sola. Los efectos de tales causas se dejan sentir directamente
sobre los cloroleucitos, y á esto es debido el color amarillo
que constituye la característica más saliente de dicha enfer¬
medad y que es signo exterior de la alteración que sufren los
órganos, en los cuales principalmente se transforma la ener¬
gía que la planta recibe bajo la forma de radiaciones y ali¬
mentos, las hojas y las raíces. Por consiguiente, toda causa
que directamente produzca el que la actividad química de las
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células de la planta no se verifique en un medio á propósito
para el funcionamiento de aquéllas, determinará la clorosis.
Sabido es que las cepas atacadas por esta enfermedad empie¬
zan por aparecer en ellas disminuida la intensidad de la colo¬
ración verde de las hojas, presentándose esta decoloración en
toda la hoja ó en parte de ella, y no sólo en las hojas, sino
que también en los brotes y sarmientos jóvenes. A esta deco¬
loración sigue la amarillez, después toman un tinte blanque¬
cino, y por última se secan.
Pueden considerarse todas las causas que pueden originar
la clorosis agrupadas en: causas químicas en las cuales se
comprenden el exceso de acidez del terreno, la alcalinidad de
éste, la falta de nitrógeno ó el defecto de hierro; causas físi¬
cas en las cuales se incluye la falta de humedad ó excesiva
sequía, el exceso de humedad, la excesiva tenacidad del te¬
rreno que produce la asfixia, etc., y el exceso ó defecto de
radiaciones; causas fisiológcas en las que se incluyen la
naturaleza de la planta, las condiciones de adaptación, la
afinidad del porta-injerto y el injerto y los efectos de otras
enfermedades; como, por ejemplo, un ataque intenso de mil¬
dew, etc., que constituyen la llamada clorosis accidental y
entre las que se incluyen la soldadura defectuosa del injerto.
Muy en cuenta debe tenerse en todo lo que á las enferme¬
dades de las viñas injertadas se refiere, la diferencia de es¬
tructura anatómica entre las variedades de vinífera y las
variedades americanas. Esta diferencia, no sólo corresponde
á las células y vasos, densidad, consistencia, elasticidad y su
general estructura, sino que también á la naturaleza de los
jugos propios de la púa y del porta-injerto, pues que una vez
verificado el injerto, estos dos líquidos distintos se difunden y
forman el jugo propio del injerto ya verificado y consolidado.
¿No pudiera ser que las reacciones químicas que tienen lugar
en el medio interior del vegetal (injerto) el cual no es homo¬
géneo como lo es cada uno de los que lo constituyen consi¬
derado separadamente, tengan lugar en un medio poco estable
y, por consiguiente, apto para que fácilmente se desarrolle
en él un estado enfermo?
Esta idea, ligeramente apuntada, creemos que puede ex¬
plicar la necesidad de proporcionar á los viñedos reconsti¬
tuidos un buen medio nutritivo, si se quiere que en ellos no se
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desarrollen enfermedades que disminuyen el importantísimo
objeto á que se destinan. Los antiguos viñedos del país no
eran tan exigentes en cuidados como lo son los viñedos re •
constituidos con porta-injertos americanos.
Otra'circunstancia debe tenerse muy presente, cual es la
que se refiere al estado en que se encuentran en el terreno
las substancias que más se tienen en cuenta al tratar de la
clorosis, y que son la caliza y el hierro. Refiérese aquélla al
estado en que se encuentran éstos cuerpos respecto á la asi¬
milación vegetal. El análisis puede indicar que en un terreno
existe una determinada cantidad de caliza que excede á la
que corresponde á la forma específica del porta-injerto, y,
sin embargo, vive éste en buenas condiciones, y es porque
no toda aquella cantidad de cal que corresponde á la de ca¬
liza que el análisis acusa, se encuentra en condiciones de ser
asimilada por la planta; este hecho no es raro haber sido
observado por varios viticultores. De la misma manera en
un terreno puede existir el hierro en estado de no poder ser
asimilado por la planta y, por consiguiente, sufrir éste la
clorosis denominada sinoferrosa, ó sea por falta de hierro.
Precisa, por consiguiente, tener muy en cuenta que en la asi¬
milación vegetal inñuye grandemente el que los materiales
nutritivos que el terreno contiene estén ó no en condiciones
de ser asimilados.
Como prueba de que la clorosis observada en los viñedos
de la Granja Experimental de Barcelona, el qño 1896-97, fué
debida á una causa física, la sequía, tanto en porta-injertos
del grupo de lasRiparias como en el de las Rupestris, citare¬
mos el hecho siguiente; se presentó la clorosis en los injertos:
Macabeo Mataró Cariñena
Rupestris Ganzín Rupestris Ganzín Rupestris Ganzín
Gañocazo Miguel de Arcos Pansai Cartucbá
Rupestris Martín Rupestris Martín Riparia Tomentosa
San Juan San Juan Alpartil
Riparia Tomentosa Riparia Glabre Riparia Tomentosa
Alpartil
Riparia X Rupestris
Alpartil
Riparia Gloria
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De estos injertos, 8 se tratarán con una disolución de sul¬
fato de hierro empleando la cantidad de 100 gramos de sulfato
por 10 litros de agua, cantidad muy inferior á la que gene¬
ralmente se aconseja (300 ó 500 gramos de sulfato por 10 li¬
tros de agua), no se trataron con dicha disolución los tres
últimos injertos, y considerando que la excesiva sequía era
la causa de la clorosis, se dispuso la parcela en la que la ex¬
perimentación se realizaba, de modo que pudiera darse un li¬
gero riego al viñedo; dado éste, desapareció la clorosis, tanto
en los injertos á los que se aplicó el sulfato, como á los que
no se aplicó. Este ensayo se hizo el día 6 del mes de Julio, el
día 15 desaparecieron las señales de .la clorosis que empeza¬
ron á notarse el día 5 del mismo mes.
No olvidando que la clorosis puede ser originada por las
causas ligeramente citadas, el viticultor debe hacer una ob¬
servación y un estudio directo de su viñedo en las cqndicio-
nes de lugar y tiempo en que se halle, y como consecuencia
de esto, podrá aplicar el remedio que esté á su alcance, pues
en muchos casos pudiera ser que le fuera muy costoso el re¬
mediar la clorosis inmediatamente como es en el caso de ser 0
originada aquélla por excesiva sequía y no poder regar los
viñedos.
Una lluvia oportuna puede curar la enfermedad. En los
restantes casos, exceptuando el de mala soldadura y algunos
otros, el sulfato de hierro se aconseja como remedio general
de la clorosis, y creo que conviene indicar el modo de actuar
el hierro, que es el cuerpo activo que en aquella sal se pro¬
porciona á la planta.
La causa inmediata de la clorosis no es otra que la redi¬
solución ó no formación de los cloroleucitos ó, en otros
términos, no producirse la clorofila (pigmentum verde), que,
además de la etiolina (pigmentum amarillo), colorea los leuci-
tos que en el protoplasma de las células se encuentran. Al no
formarse la clorofila, los leucitos presentan sólo el color
amarillo debido á la etiolina, que es el color que señala el es¬
tado cloróticó.
En la molécula de clorofila entran átomos de hierro, y sin
este cuerpo los cloroleucitos pierden su vitalidad. El hierro en
las formas orgánicas no desempeña otra acción que la de un
oxidante enérgico, favoreciendo además la eliminación de
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productos formados como resultado del trabajo celular y que
al acumularse en las células, bien porque no se disuelvan en
el protoplasma ó porque no se transformen, bien porque se
produzcan en exceso, alteran el estado normal del medio
interno de la planta y producen un estado enfermo.
El hierro, favoreciendo esta eliminación, contribuye á
normalizar el trabajo de las células, además de contribuir
directamente á la formación de la clorofila- Este es el impor¬
tante efecto que produce el sulfato de hierro, sea cualquiera
el medio que se emplee para que el metal citado llegue al lí¬
quido nutricio de las células, y sabido es que la sal dicha, se
emplea ó bien en polvo alrededor de las cepas, ó bien disuel¬
ta, y regando éstas ó embadurnando los cortes hechos, ó
bien ingertándola
Pero existe otro cuerpo metálico, el potasio, que aunque
no figura en la molécula de clorofila, desempeña también un
importantísimo objeto en la nutrición de los cloroleucitos, y
en la formación de las materias hidrocarbonadas. Estos dejan
de formarse, según se deduce de los experimentos de Therard,
si en la planta no penetra una sal potásica soluble, y mucho
más si se trata de plantas que producen azúcar, féculas, etc.
Como conclusiones deducidas de lo expuesto, he de ma¬
nifestar:
1.° Que la clorosis no es producida por una sola causa,
sino que contribuyen varias á que se produzca.
2.° Que la característica de la cloro.sis señala siempre
un funcionamiento anormal en las células.
3." Que el sulfato de hierro y las sales potásicas, sea
cualquiera el medio que se emplee, compatible con la natura¬
leza del vegetal para que lleguen el hierro y el potasio al
jugo celular, contribuyen á corregir la clorosis.
4." Que como medio preventivo y curativo se siga siem¬
pre un buen cultivo sin exagérar ni las labores ni los abonos.
Terreno suficientemente permeable al aire por medio de la¬
bores oportunas, empleo de abonos nitrogenados y potásicos
adicionados de sulfato de hierro mas sin exagerar las canti¬
dades, es el medio de proporcionar á los viñedos reconstituí-
dos aquellas condiciones análogas á las que corresponden á
los terrenos de los cuales la viña americana procede. Todo
esto después de una buena elección de porta-injerto respecto
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á las condiciones de clima y terreno, y de practicar el injerto
con todos los cuidados que la viticultura señala.
—El Sr. Ubach.— Estimo como una de las mejores condi¬
ciones para eliminar ó prevenir la clorosis de una viña la bue¬
na adaptación de la cepa patrón al terreno bien preparado.
El ejemplo del Jacquez y del híbrido Champín, que no dan
viñas cloróticas por su extensa área de adaptación, lo com¬
prueba. El no acertar con el patrón que mejor convenga á
determinados suelos, es muy frecuentemente causa de clo¬
rosis.
Es también otra causa el exceso de carbonato de. cal en
el terreno donde su cultiva una viña injertada, y especial¬
mente cuando el carbonato está en forma muy asimilable. Si
se trata dé aprovechar estos terrenos, debe regir una severa
selección de plantas que puedan soportar aquel exceso de
cal, echando mano de las diferentes especies y variedades
resistentes al calcáreo.
No quiere esto decir que las viñas americanas prospera¬
rían sin contratiempo si faltara la cal en absoluto en la tierra
cultivable. La cal, es un elemento constitutivo de las plantas
sin el cual no vegetarían bien, y después de vivir raquíticas
y pobres, acabarían por desaparecer.
En determinados sitios hasta es precisa la adhesión de
abonos ó enmiendas calcáreas para disminuir la clorosis.
En algunos puntos del Ampurdán se ha dado este caso, de
otra parte muy común, cuando se trata de terrenos ácidos.
Una de las vides americanas que más se distingue por dar
injertos cloróticos es la Riparia en terrenos calcáreos, pero
no los da cuando, los terrenos tienen alguna cantidad de
hierro. Puedo citar un ejemplp de una viña de catorce años.
Riparia, en terreno ferruginoso que va perfectamente.
Respecto las dos clases de Riparia más comunes en el
cultivo, obsérvase que es más delicada la Riparia Gloria
que la Riparia Gran Glabre.
Sabidos son los remedios que han dado buenos resultados
al combatir la afección: Sulfato de hierro, en grano ó disuel¬
to, enterrado al,pie de las cepas ó mezclado con abonos.
El procedimiento Rasseguier, que consiste en emplear sul¬
fato de hierro disuelto en agua hasta saturación cuando se
trata dé cepas de algunos años y rebajado á la mitad cuando
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se trata de cepas jóvenes. Esta disolución se emplea en oto¬
ño, al podar la cepa, en el preciso momento en que empiezan
á caer las hojas. Con un pincel se bañan las heridas de la
poda, operación que pueden verificar niños ó mujeres que
sigan al podador.
También se practica aplicando igual disolución á una he¬
rida ó incisión que en pi'imavera se haga en el tronco ó las
ramas de las cepas, ó cortándoles los rebuscos verdes y las
ramas secundarias y mojando la herida con el líquido pre¬
parado.
No obstante, lo mejor será siempre una buena selepción
de la planta que ha de vivir en la tierra.
—El Sr. Mir (D. Rafael).—Estoy conforme en que no siem¬
pre es el carbonato de cal la causa de la clorosis; puede haber
muchas causas accidentales que la produzcan: mala adapta¬
ción, injerto mal conformado, etc. Pero creo que la causa
primordial es el exceso de carbonato de cal asimilable y asi"
milado cuando se tienen viñas en extremo cloróticas, y estimo
ser esta la causa que más debe preocupar al que se encuen¬
tra en semejante caso.
El Sr. Ubach recordará que pudimos verlo bastante
comprobado durante el curso de la inspección que nos fué
recomendada por la Diputación á los viñedos replantados de
la provincia.
He dicho carbonato de cal asimilable y asimilado porque
depende de muchas circunstancias el que habiendo más ó
menos cantidad del primero, no résulte proporcional la del
segundo.
Chauzit determina la clorosis estableciendo una especie
de escala de relación entre esta afección y el carbonato de
cal que contiene el terreno. El conocimiento de la riqueza del
terreno en cal es fácil por medio de los calcímetros, que la
indican con sencillez, rápidamente y con bastante exactitud.
El sulfato de hierro, por los medios enumerados por el
Sr. Ubach, combate la clorosis, y nada añadiría si quisiera
pasar por alto una idea que recuerdo haber visto no sé dónde,
y tal como la recuerdo la doy, pues no es mía.
He visto atribuido en algún libro a las cristalizaciones que
de carbonato de cal se forman en los vasos del vegetal, cris¬
talizaciones semejantes á las que forman en las tuberías las
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aguas muy calcáreas, la clorosis por exceso de este elemen¬
to. Cuando por algún medio puede llegar á estas incrustacio¬
nes, muy tenues á la verdad, una pequeña parte del ácido
sulfúrico del sulfato de hierro, quedan aquéllas destruidas
Doy la idea á beneficio de inventario.
Concluyo, pues, creyendo que una de las principales cau¬
sas de la clorosis es el exceso de carbonato de cal, y que se
combate bien con el sulfato de hierro, en este caso.
—El Sr. Ubach.—Algunas veces se presentan, en los casos
de clorosis, fenómenos especiales que es preciso tener presen¬
tes y estudiarlos para buscar su explicación. Vense sitios
donde después de haber vivido verdes y lozanos los injertos
sobreRiparia, sin causa aparente de que hayan cambiado las
condiciones del suelo, vuelven amarillos. Hay en mi país una
viña injertada sobre Riparia que volvió clorótica después de
haber crecido verde. No obstante podia observarse que aquel
terreno había sido cubierto por aluviones procedentes de las
tierras superiores, las cuales habían llevado sobre la tierra
plantada de viña légamos riquísimos en carbonato de cal,
que, á no dudar produjeron la desmejora, bajo este"punto de
vista, del terreno en cuestión.
Paréceme, en verdad, atrevida la idea expuesta aquí ^or-
el Sr. D. Rafael Mir, respecto á las incrustaciones de carbo¬
nato de cal en los vasos de la cepa: quizás no puede aceptar¬
se. Pero sí es un hecho el beneficio del sulfato de hierro en
varias formas contra la clorosis. Explíquesele de un modo ú
otro, el hecho es práctico y positivo.
■ —El Sr. López Sánchez.—Por mi parte me atengo á las
conclusiones que he dejado indicadas, y estimo en el hierro
uno de los primeros elementos para combatir la clorosis.
—El Sr. Mir (D. Rafael).—No he de combatir de modo al¬
guno las teorías que tienden á demostrar que la clorosis puede
ser debida á la falta de algún elemento constitutivo de la viña,
pero sí me atengo á creer como primera causa de la afección
el exceso de carbonato de cal asimilado.
Puede leerse en un trabajo acerca de esta cuestión, que
al principiar la filoxera sus ataques á las raíces de las cepas,
estimula á la planta á absorber la cal del terreno. Y más
pronto se presenta la clorosis en los viñedos atacados por la
filoxera, sobre suelo calcáreo, que en los que no contienen
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cal, aun cuando unos y otros vayan rápidamente á la muerte,
pero con distinto color en sus hojas, pues mientras los sobre
terrenos calcáreos desaparecen con hojas amarillas, los sobre
terrenos que no tengan exceso de cal mueren raquíticos y
pobres, pero manteniendo hasta al último sus hojas verdes,
más ó menos pálidas, como es de suponer.
—El Sr. Foix.—Puedo citar algún caso que venga á decir
algo en cuanto á la clorosis se refiere. Tengo, entre otras,
dos viñas injertadas de Sumoll sobre Riparia; la tierra de una
■de ellas tiene el 26 por 100 de calcáreo y la otra el 46 por 100.
La desigualdad de calcáreo no corresponde á la clorosis
declarada: la primera, con menos calcáreo está clorótica, y
la segunda, con mucha mayor dosis de aquel elemento se
mantiene verde.
Y es, á mi parecer, debido á que la segunda fué plantada
sobre una buena roturación y se le han continuado dando
buenas labores, lo que permite á la Riparia extender sus raí¬
ces por tierra blanda 3' fresca, mientras que en la primera,
plantada sobre terreno no desmontado, viene obligada la
Riparia á extender más superficialmente sus raíces y sufrir,
por consecuencia, de la sequía.
CONCLUSIONES
I.** Ante todo conviene conocer la tierra para deducir,
de su contenido en calcáreo, cuál debe ser el porta-injerto
que mejor se ha de adaptar á él: por su orden de menos á
más adaptables puede señalarse el siguiente, en cuanto á
calcáreo Riparia, Rupestris, híbridos de Riparia X Ru-
pestris, de Rupestris x Vinifera, Berlandieri, híbridos de
AméricoxBerlandieri, é híbridos de BerlandierixVinífera.
2 ® Debe procurarse tener el terreno bien desmonta¬
do para facilitar el desarrollo de las raíces de la planta en
uu terreno blando y fresco.
3.® Procurar buena afinidad de la púa con el patrón
por medio de la selección de buenas clases de Vinifera.
4.® El dar abonos al terreno favorece el buen desarro-
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lío de las plantas y, por consecuencia, contraria la clo¬
rosis.
5.® Enterrando sulfato de hierro al pie de las cepas se
combate la clorosis.
6." El procedimiento Rasseguier, esto es, embadur¬
nar con una disolución de sulfato de hierro algunas heri¬
das de la cepa hechas exprofeso para introducir la diso¬
lución del sulfato, dan buen resultado.
7.® El hierro sirve para contrariar la clorosis, como
reconstituyente
8 ® Los abonos potásicos obran en igual sentido y son
recomendables para las viñas cloróticas. En unión con
los abonos nitrogenados y fosfatados darán buen resul¬
tado.
PUNTO CUARTO
Raquitismo.Manera de prevenirlo. — Medios para co¬
rregirlo — Raquitismo incurable. — Podridura de las
raices.—Reinjerto radicular.
Lmforme de los Delegados
Atribuj'en el raquitismo á excesiva compacticidad del terreno:'Casamada, Puig,
Castellví, Mata, Amigó, Ramogosa, Ubach, Juliá, Romeu, Bori, Soler, Cartró,
Llopart, Parellada, Canals, Valls, Rius, Sans. .
Li atribuyen i mala adaptación ó á mala clase de pie; D. Fatjó, Carol, Mata,
Serra, Ramoneda, Juliá, Gelabert, Sans, Munné.
'
Al exceso de calcáreo: Castellví, Foix, Gispert, Jansana, Recasens, Poch, Pare¬
llada, Galcetán, Isach, Cliacomeli, Roig, March, Dot.
La atribuyen á falta de abonos (pobreza del terreno y mal cultivo): Barba, Ba¬
rrera, Botifoll, Foix, Fatjó, Carol, Viver, Fernández A. Soler, Ramogosa, Tardà,
D. Ferés, Juliá, Romeu, Bori, Soler, Cartró, Ribas, Arola, Danté, Parellada, Rius,
Sans, Carbó, Dot, Planas.
La atribuyen á mala afinidad; Ubach.
La atribuyen á mal injerto: Casamada, Casanovas, Botifoll, Ferrer, Puig, Cas¬
tellví, Argemf, D. Perés, Ubach, Casamor, Poch, Ventura, Fusté, Pascual.
La atribuyen al haber dejado raíces en las púas: Casamada, Botifoll, Sagalés,
Parellada, Canals, Sans. ,
La atribuye á un exceso de arbolado en la viña: Masana. ,
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La atribuyen d la sequía y d una plantación superficial: Foix, Raspa'l, Dot, Jan-
sana, Joquet, Vernet, March.
La atribuye á la filoxera: Sans.
SESION
—El Sr. Mir (D. Marcos). — No debe confundirse, en el
verdadero sentido de la palabra, el raquitismo con la cloro¬
sis. Esta última afección puede presentarse en plantas que
tengan hasta regular crecimiento. Las hojas de estas plantas
vuelven amarillas, á pesar de tener buen desarrollo; la ama¬
rillez invade luego los sarmientos, las hojas y los racimos
hasta llegar á un color blanco sucio, quedando enferma toda
la planta, casi siempre, pues son muy contados los casos en
que tal no sucede. Esto es clorosis.
El raquitismo va generalmente acompañado de clorosis,
pero no siempre. Hay casos que permanece la cepa verde
aun cuando no adquiera desarrollo; los sarmientos se atro¬
fian, las hojas son pequeñas y deformes, los racimos nulos ó
mal conformados. La planta, en lugar de adelantar en .su
crecimiento, retrocede, se achaparra y tras una vida lán¬
guida acaba por morir.
El raquitismo puede ser producido por una multitud de
causas: mala adaptación del patrón á la tierra; malas condi¬
ciones de ésta para dejar desarrollar las raíces de la cepa;
poca afinidad entre la púa y el patrón; mal injerto ó de mala
soldadura; falta de principios nutritivos en la tierra; labores
deficientes; descuido en combatir las enfermedades criptogá-
micas y los insectos que atacan la cepa; ataque de la filoxera
á las raíces; la podridura blanca en éstas, etc.
Dejando aparte la influencia de la filoxera al destruir las
raíces de la viña, puesto que en este Congreso sólo hemos de
tratar estas cuestiones bajo el punto de vista de que se tienen
cepas plantadas cuya resistencia á los ataques del insecto
está asegurada por la experiencia, y no entrando en el fondo,
que sería fuera de lugar, de cuáles sean las vides más adap¬
tables á las condiciones del suelo, cuestiones muy discutidas
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de antemano, veamos cómo se puede salvar del raquitismo
nuestro viñedo.
Hay raquitismo incurable y raquitismo de posible co¬
rrección. Si el raquitismo es debido á una mala adaptación
al suelo por parte déla planta elegida por patrón; si es debido
á una mala práctica en el injerto, destruyase desde luego la
planta, substituyéndola por otra que reúna mejores condicio¬
nes para vivir en el suelo donde se la quiere colocar, ó subs¬
tituyase una vinífera que da injertos raquíticos, por otra que
tenga mayor afinidad con el patrón. No hay que vacilar en
cuanto á esto: el arranque y la substitución de la planta es el
único remedio radical. Jamás un injerto mal formado, ó entre
plantas que se repelen, dará buen resultado.
Y ya en este punto, he de hacer notar lo de todos sabido:
la dificultad de encontrar un patrón americano á propósito
para mantener corrientemente el Moscatel romano injertado
sobre vid americana en nuestro país. Es una planta reacia al
injerto y una demostración de la dificultad que hoy por hoy
tenemos en corregir el raquitismo debido á la falta de afini¬
dad entre la vid patrón y la púa ó injerto que luego han de
formar el conjunto que se llama cepa.
Mas cuando la causa del mal, como sucede muy á menudo,
es debido á falta de remoción del terreno que permita pene¬
tren y se extiendan en él las raíces del patrón, se puede co¬
rregir la afección con poco gasto. La apertura de zanjas, más
ó menos extensas y profundas en las cuales se entierren desde
luego, ó más tarde ramas procedentes del bosque, del to¬
rrente, de la cercana alameda, de la misma viña en los es-
purgos ó en la poda, dará una área mayor de terreno re¬
blandecido y alguna cantidad de abono, (grosero mas no
importa) que mantenga esponjosa y penetrable la tierra por
las raíces y por el aire atmosférico, beneficioso todo para la
viña.
Las labores superficiales repetidas cada vez que las yer¬
bas infestan la tierra y cada vez que las lluvias la encrostan,
son muy favorables al desarrollo déla viña y le dan robustez,
combatiendo, en consecuencia, el raquitismo. Una labor de
escarda, una bina en verano, equivalen muchas veces á un
riego que tan difícil es proporcionar á nuestras tierras. Rota
la capa seca de la tierra sube al alcance de las raíces, por
5
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capilarîdad el agua que mantiene frescas las capas subte¬
rráneas .
Así se combate el raquitismo: con buenas y oportunas
labores. El hierro del apero del labrador es el mej'or remedio
para combatir el mal. Naturalmente que con los abonos se
combatirá el raquitismo cuando sea debido á anemia de la
planta, mas esto es tan claro que no he de repetirlo en estos
momentos.
Hay, además, un raquitismo que por desgracia he podido
observar, y no muy lejos de aquí, junto á estas paredes que
nos resguardan. Cepas perdidas por la podi'idura blanca de
las raíces.
Sucede á menudo, y he tenido ocasión de verlo de un
modo notable este año, que de los viveros salen muchos bar¬
bados en cuyos troncos y raíces se ve extendido el micelio de
una criptógama, la Dematophora necatrix, especialmente,
que los viste con sus blancos filamentos. Los barbados inva¬
didos por esta criptógama, dan, como no puede menos, ma¬
las plantas, pues los tejidos del tronco y de las raíces se
destruyen al penetrar en ellos el parásito invasor. Y éste ex¬
tiende por debajo tierra sus estra'gos, propagándose de una
cepa á otra, llegando á formar la mancha de aceite^ muy
semejante á la que forma la filoxera al extender sus focos de
invasión sobre nuestras perdidas viñas. El raquitismo mani¬
festado en esta forma es debido á esta especie de podridura
de las raíces y del tronco.
Conviene contrarrestar la propagación de este funesto
parásito, que puede denominarse el blanco de las raíces,
combatiéndole en el vivero y en la viña.
En el vivero, cuidando los plantelistas de no aprovechar
para tal, una tierra invadida en años anteriores por la crip¬
tógama. Cambiar de cultivo en la parcela invadida; y poner
las estacas destinadas á barbados en otros terrenos vírgenes
de la infección, ó cuando menos sanear el terreno de cuantos
residuos de propagación dejara en éste el hongo. Se deberá
calcinar el terreno por medio de hormigueros; sanearlo por
medio de riegos de agua que contenga en disolución sulfato
de hierro y, quizás, por medio de aplicaciones de sulfuro de
carbono que, destruyendo todo germen en la tierra, la saneen
y dejen limpia.
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En la viña por plantar, rechazando sin vacilación todo
barbado infectado, cosa que delatan perfectamente la vista y
el olfato, por la presencia de los filamentos blancos sobre el
tronco y raíces y por la descomposición inicial de los tejidos
exteriores, y el declarado olor á moho de los ejemplares
atacados.
Cuando el raquitismo es debido á mala adaptación del pa¬
trón á la tierra que ha de mantener la cepa, puede intentarse
el reinjerto radicular. Este consiste en injertarla parte in¬
ferior de un barbado en una raíz de la cepa mal adaptada
ó mejor en la parte inferior del tronco, haciendo por manera
que quede la púa aplicada en esta forma en disposición de
dar raíces, enterrada del todo en el suelo.
Mas este procedimiento está por ahora en estudio y nada
puede decirse en conclusión respecto el particular.
—El Sr. Rovira (D. Pedro).—Algunos casos de podridura
blanca se producían ya antiguamente en terrenos donde ha¬
bían vivido plantas sujetas á esta afección. Puedo citar una
viña plantada en mi propiedad en terreno que había llevado
melocotoneros cuyas raíces estaban invadidas por la criptó-
gama causa de la podridura. Aquella viña desapareció vícti¬
ma del mismo parásito.
Arrancada la viña y saneado el terreno por medio de
hormigueros; sembrada por algunos años y aplicando, en
los sitios donde aparecieron más claramente los focos de in¬
fección, sulfato de hierro, y vuelta á plantar, vive la viña
bien por ahora.
En cuanto al injerto radicular, lo he empleado este año en
una viña injertada sobre Jacquez; no puedo por ahora preci¬
sar el resultado (1).
—El Sr. Fusté. — Tengo una viña en terreno que había
llevado olivos enfermos de la podridura en las raíces. Arran¬
cados los olivos desinfecté la tierra y la planté de viña. Esta
no ha ido bien y sigue tan mal que creo tenerla que arrancar
este año.
—El Sr. Ubach. — No me parece muy recomendable el
(i) En el momento de redactar este extracto podemos asegurar que el injerto
radicular á que se refiere el Sr. Rovira, ha ido perfectamente bien.
M. M.
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reinjerto radicular para cambiar el sistema subterráneo de
la cepa. Las raíces antiguas del patrón se perderán, pues la
planta acudirá á mantener las nuevas que serán más robus¬
tas. De otra parte nacidas muy cerca del cuello de la planta,,
han de ser. forzosamente muy superficiales, y por lo tanto su¬
jetas en alto grado á la sequía ó molestadas por las labores,,
malas hierbas, etc.
—El Sr. Presidente. — Se suspende la sesión para reanu¬
darla á las dos y media.
Eran las doce y quince minutos.
CONCLUSIONES
1.° El raquitismo en pies aislados puede ser debido
á la mala elección del patrón; 1.° como poco resistente
al insecto: 2° mal adaptado ó de poca afinidad para el in¬
jerto; 3.° á una visible incorrección en la operación de
injertar.
El arranque de estas plantas raquíticas y su substitu¬
ción por otras están indicadas para estos casos.
2° El raquitismo que se presenta invadiendo una
parcela de una viña sana y que va en aumento, ganando
cepas continuamente,, no siendo debido á la poca resis¬
tencia de las plantas á la filoxera, como se supone aqui,
puede ser debido á una invasión de la llamada podridura
de las raices; cuya causa es una criptógama que las in¬
vade y destruye.
Para prevenir este raquitismo no se han de aprovechar
para viveros tierras que estén invadidas por la podridu¬
ra; no se han de aprovechar barbados atacados de aquella
afección.
Para combatirla, deben arrancarse las cepas atacadas,
procurando no quede residuo alguno de ellas y sanear el
terreno por medio de elevadas cantidades de sulfato de
hierro y hasta de sulfuro de carbono en último caso, y no
volver á plantar viña hasta que haya desaparecido el
peligro de la reproducción del hongo parásito.
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3.° El raquitismo de una viña plantada después de
poca remoción del terreno, se corrige abriendo zanjas,
hoyos extensos, que recojan y guarden gran cantidad de
agua; enterrando á buena profundidad ramas, hierbas,
etcétera; abonos de gran volumen que mejórenla tierra
manteniéndola blanda.
4.° El raquitismo debido á falta de nutrición se corrige
por medio de abonos y pulcras y repetidas labores, ley
fundamental en el cultivo de la viña.
I
SESIÓN DE LA TARDE
Reanudada la sesión á las dos y media de la tarde, bajo la
presidencia del Excmo. Sr. D. Andrés de Sard, leyó el señor
Secretario un telegrama de D. Juan Esplugas, Diputado pro¬
vincial de Tarragona, excusando su asistencia por imposibi¬
lidad material de acudir al acto.
Una carta del Sr. Bruguera, delegado por Monistrol de
Montserrat, excusándose igualmente.
Otra del Sr. Mateu, Diputado á Cortes, electo por Ven¬
drell, excusando su asistencia, por verse obligado á estar
presente en Madrid.
Da cuenta de'las obras que han presentado, referentes á
los asuntos que han motivado el Congreso, los señores inge¬
nieros agrónomos de la provincia de Barcelona, D. Isidoro
Aguiló y Cortés, D. Hermeneguildo Corría y Royán y don
Emilio López Sánchez, y otra de D. Antonio Ubach y Soler,
director de la Estación Ampelográfica de Tarrasa.
—El señor Presidente.—El Congreso agradece á estos
señores la atención que les ha merecido al remitir los tra¬
bajos presentados.
Continúa la sesión.
PUNTO QUINTO
Injerto.—Afinidad.—Fertilidad y robustez. - Epocas del
injerto.—Cuidados del injerto.—Injerto de escudete
Informe de los Delegados
Por" orden de púas indican como de buena afinidad: Xarel-Io, Sumoll, Picapoll,
Malvasia, Montonech, Parellada, Bobal, Garnacha blanca, VaJensid, Garnacha roja,
Traberó, Morastrell del grá petit, Trobat, Macabeo, etc.:—Comellas, Canals, Almi¬
rall, Bernet, Vallés, Bori, Sans, Carbó, Chocomeli, Rovira, Casaraor.
Jansana afirma que sobre Rupestris Martín, R. Ganzín y .bramón X Rupestris
sólo le va bien el Valensid,
Señalan buenos injertos sobre Riparia de 'Escanyagós Pàmpol girat, Macabeo,
Xarel-lo, Sumoll, Bobal, Malvasias común, roja y blanca, Garnachas, roja y blan¬
ca, etc. : los Srcs. March, Pascual, Dot, Casanovas, Fusalba, Vallés, Ferrer, Ar-
gemi, Guasch, Amigó.
Señala malos injertos sobre Riparia: D. J. Sans.
Indican buenos injertos sobre el Lot la generalidad de los Delegados, notándose
sólo la observación del Sr. Tardá, de haberle ido mal unos injertos de Morastrell so¬
bre Rupestris.
Sobre Rupestris Martin sólo citan algunas equivocaciones, especialmente en Su¬
moll y Montonech: los Sres. Pascual, Munné, Fusalba, Carbó, Rius, Planas, Ge¬
labert, Castellví.
Gelabert señala también un mal resultado del Montonech, sobre AramónX
Rupestris.
Respecto á los Rupestris Guiraud, le dan como bueno: Masana, Barba, Ubach,
Casamada, Carol, Amigó, Llopart, Danté, Isart, Castellví,, Galcerán, para toda clase
de púas.
Indican algunas dificultades, especialmente su poca resistencia á la sequía: D. Pe-
rés, Masana. Botifoll, Fusté, Juliá, Campllonch, Dalmau, Casanovas, Rafecas, Pa¬
rellada, Pascual, Barrera.
Y le dan la nota de malo: Almirall," Dagá, Rovira de la Sala, Munné, Vallés,
Chocomeli, Planas, Bernet.
Injertan inmediatamente después de decapitar el patrón; Almirall, Soler, J. Guasch,
J. Pon Font, A. Casamor, J. Foguet, J. de March, Mas Deu, Recasens, P. Amigó,
S. Dot, Guasch, M. Casanovas, C. Ferpández, J. Ferrer, Ramoneda, J.Rovira, J. To¬
rras Pascual, J. Fatxó y Carol, Argemí, M. Gispert, R. Sagalés, A. Rafecas, J. Co¬
mellas, P. Fosalba, P. Botifoll, J. Roig, A. Valls, Juliá, M. Barba, J, Casas, J. Cas¬
tellví, J. Isach, P. J. Danté, M. Llopart, R. Fusté.
Injertan decapitando algunos días de antemano el patrón; A. Bori, F. Romeu,
M. Carbó, J. Masana, A. Fontana, R. Viver, R. Planas, R. Parellada.
Respecto al injerto de escudete, dicen que va bien: J. Gu.tsch, Dagá, J. Vallés,
P. Guasch, S. Mata.
Los rompe el viento, según el Sr. Vallés de Vallbona.
Q.ue les ha dado resultados medianos: D. Perés, J. de March, M. Pascual, J. Re¬
casens, Agut'era.
due les ha dado resultados malos: J. Torras, R. Fusté, Planas, J. Isach, J. Ca¬
sas, Munné, P. Botifoll, S. Dot, A. jansana.
Respecto á la época de escudete sobre madera vieja ó madera ya madurada, hay
unanimidad en condenar las operaciones hechas en el mes de Octubre, por ser de¬
masiado adelantada la estación. Deben hacerse en Julio ó en Agosto lo más tarde.
SESION
—El Sr. Grimau (de Vilarodona); — Conocidos son de
todos los varios sistemas de injertar más en uso corriente, y
sabido es que, tanto el de púa como el de escudete, tienen
sus partidarios entusiastas y sus opositores sistemáticos.
Por mi parte doy la preferencia al injerto de púa sobre el
de escudete; mas á la verdad he notado siempre en él un in¬
conveniente que me parece ha de contrariar el buen desarro¬
llo de la futura viña: la decapitación, del pie.
Obligado el patrón, decapitado al tiempo de la savia^ á
perder gran parte de ésta y luego á sufrir un retardo en la
percepción de la savia elaborada, pues és poco el sistema fo¬
liáceo que dará el injerto, ha de sufrir perjuicio en su vege¬
tación, y por lo tanto, el desarrollo de la planta, en conjun¬
to, ha de ser deficiente.
Por esto propongo un injerto que creo irá muy bien; lo he
ensayado poco, pero estoy resuelto á proseguir ensayándolo.
Con él no se ha de decapitar el patrón, cuando menos desde
el primer año.
Consiste el injerto á que me refiero, en aplicar al lado
del patrón, en la parte superior de éste, una estaca ó púa.
El patrón debe ser podado de sus ramas, dejándole, no obs¬
tante, una ó dos á dos yemas, para que den también sus
brotes.
Verificado el injerto, se cubre de tierra hasta tapar el
punto de incisión. A su tiempo dará brotes la púa aplicada y
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también los darán las yemas dejadas al patrón, y así, repar¬
tiéndose mejor la savia, encontrará de momento hojas donde
elaborarse y convertirse en jugo vital para las rafees, mien¬
tras van desarrollándose los sarmientos y hojas de la vinífera
injertada. Cuando ésta ha llegado á un regular desarrollo,
esto es, al segundo año, pueden cortarse los sarmientos del
patrón al ras, ó bien decapitar éste sobre el punto de solda¬
dura en el injerto; éste es ya sobradamente robusto para
mantener el equilibrio en la planta.
Al mismo tiempo este injerto, hecho á buena altura sobre
tierra, contraída la emisión de raíces de la púa. La operación
de amputar estas raíces es absolutamente precisa para tener
buenos injertos; ¿pero cómo lo harán los cultivadores que no
pueden estar continuamente prodigando cuidados á los injer¬
tos? El sistema que propongo atenúa estos inconvenientes.
Yo creo que no ha de verse dificultad en dejar crecer á la
vez sarmientos del patrón y de la púa, como creo que no es
de necesidad siempre arrancar los retoños que dan los patro¬
nes decapitados, antes al contrario, estimo que á menudo
conviene dejarles algunos, pues así se hará mejor el conjunto
del injerto patrón y púa.
Una modificación al injerto á que me refiero, podréis verla
en los dos ejemplares que someto al examen de los congre¬
sistas. Colocar la púa en una incisión ó hendidura practicada
en el mismo punto de la bifurcación de dos ramas del patrón
dejadas para que den brote. Esta modificación da siempre
resultado, pues siempre prende bien el injerto.
Y termino recomendando se haga el injerto lateral sobre
estaca que haya de plantarse en vivero. Es la manera de
tener buenos injertos, procediendo luego por el sistema que
acabo de describir. Dejando" buen desarrollo á la parte foliá¬
cea de la cepa, se tendrán injertos capaces de establecer
una buena relación entre las raíces, que extraen de la tierra
los principios nutritivos, y las hojas que, al recibirlas sin ela¬
borar, los transforman en materia alimenticia para las plan¬
tas. Así se lograrían plantas más robustas.
Por último, me parece que con este sistema de injerto la¬
teral, empleado sobre estaca que luego de injertada se ha de
poner en vivero, se lograrían muy buenos barbados injer¬
tados con gran desarrollo por contribuir á esto la presencia
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de las hojas del patrón, en el sarmiento de éste dejado á pro¬
pósito para darlas.
He traído conmigo dos ejemplares que podéis ver en dos
macetas que aquí están, para esclarecer lo que dejo indicado
de palabra.
—El Sr. Tobella (D. Francisco J.), director de V Art
del PagéSy de Barcelona.—No he de hacer aquí el panegí¬
rico del injerto, operación que si bien por un lado nos es de
forzosa práctica dada la necesidad de hacer vivir nuestras
cepas fuera del contacto de la tierra, por otro tiene la venta¬
ja de aumentar y anticipar la producción. Viejos ya en estas
cuestiones, no hemos de afirmar lo de todos conocido.
Vengo aquí, y agradezco la deferencia de la Comisión
organizadora que me ha invitado á decir algo sobre el injer¬
to de escudete y algo sobre el de hendidura, más conocido
éste hoy día en este país, pero no superior á aquél.
Antes he de permitirme cuatro palabras acerca lo que se
ha dicho esta mañana al recomendar los arados extranjeros
de Vernette, haciendo caso omiso de los que se construyen
con aplauso de los que los usan en nuestro país. En los con¬
cursos de Badalona por los cuales trabajé cuanto me permi¬
tieron mis escasas fuerzas, pudieron verse arados para culti¬
var la viña que van perfectamente bien. No he de citar nom¬
bres, pues son conocidos de todos: sólo me permito recordar
que en Figueras se construyen ya de muchos años, arados
para todos los usos, que nada dejan que desear.
Y es lástima que cuando se pide por todos lados protec¬
ción á nuestra agricultura, á nuestra industria, se abandone
á nuestros constructores y se les desanime no recordando
siquiera hay en Cataluña esta producción de aparatos para
el cultivo y sólo se recomiende la producción extranjera!
Pero hablemos del injerto. Injertar es poner en contacto ín¬
timo dos vegetales de una misma especie, para que, por me¬
dio de su unión, tenga el inferior las cualidades que de él se
buscan como patrón;—-adaptación á la tierra, resistencia á
determinadas enfermedades subterráneas, etc.;—y el superior
dé hojas, flores y frutos propuestos por el cultivador. Su
práctica es muy antigua. Data de los más remotos tiempos, y
aun la naturaleza, por aproximación, los habrá hecho desde
el principio de la vida vegetal. Todos conocéis el injerto de
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púa y no he de entreteneros con éste, pero algo he de deciros
del de escudete, propuesto para reemplazarle en algunos
casos.
No es de origen francés el injerto de escudete, ni aun los
modernos preconizados por Salgues y otros en Francia.
Muy anteriormente al injerto Salgues, ya á principios de
este siglo, un hortelano de Badalona lo practicaba con buen
éxito en la viña. '
He oído muchas veces condenar el injerto de escudete y
aun creo que en las conclusiones sacadas de los cuestiona¬
rios, no se le da la importancia que merece. No merece el
injerto de escudete se le condene en absoluto, así como tam¬
poco es dable asegurar que con él puede suprimirse por
ahora todo otro injerto en el cultivo de la viña. Todas las
cosas tienen algo bueno y algo malo.
Ejemplos de injertos de escudete excelentes pueden verse
en la Feria-Concurso de Barcelona procedentes algunos de
ellos de Arbós. En San Pol de Mar, en viñas propias de mi
señor hermano, pudieron ver algunos señores aquí presentes,
cuando las visitaron por encargo de la Diputación, magnífi¬
cos ejemplares de injertos de escudete muy superiores á los
del país. Las soldaduras eran ,y son inmejorables;
El injerto de escudete, cuando la cepa es fuerte y des¬
arrollada, da muy buenos resultados y se recomienda en todos
los casos. Es muy conocido ya entre nuestros viticultores, si
bien con alguna variante entre las varias maneras de proce¬
der. Uno de tantos es el injerto practicado por el Sr. Berga-
lló en Gelida, que es muy recomendable.
Y otro, el novísimo injerto que se practica en Arbós y
otros puntos, y en el cual se deja al escudete la mitad de la
madera del sarmiento. Bien que este último injerto viene á
ser un injerto mixto que tiene algo del de escudete y algo del
de púa.
Concluyo con un recuerdo al injerto protegido por el cor¬
cho, sintiendo que la Comisión organizadora nada haya in¬
dicado referente á este injerto en el progama. El corcho es
una excelente defensa para el punto de incisión del patrón y
de la púa: guarda de la humedad y contraría la emisión de
raíces de la púa, cosa que, como sabéis, es de fundamental
trascendencia.
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—El Sr. Mir (D. Marcos). —Muy conforme con lo dicho por
el Sr. Tobella: no condenemos en absoluto el injerto de escu¬
dete. Va bien, y aunque, como todo, tenga sus inconvenientes,
es un injerto más, puede servir en muchos casos y debemos
estudiarlo para aplicarlo debidamente entre nosotros.
Pero, ¿puede el injerto de escudete, en sus varias formas,
herbáceo, sobre madera vieja, á media púa, etc., reemplazar
por entero al conocido sistema de hendidura al estilo del país
ó á la inglesa? ¿Nada han aprendido nuestros injertadores
después de tantos años de hacerlos, por los conocidos si.stemas
por centenares todos los días? No lo creo así, y estimando que
el injerto de escudete debe sernos un recurso, por ejemplo,
cuando se trata de injertar cepas, puestas entre las piedras
que forman, en una viña de ladera, la pared de contención
de la tierra y de dirección de las aguas, creo que en cuanto
á sencillez y hasta economía no llegará á suplantar á los
que hasta ahora nos han proporcionado las pocas viñas que
tenemos.
Lo he visto practicar, lo he practicado, si no por mi mano
por mano experta, en mis viñas: no he de condenarlo. Pero
en algunos puntos donde el injerto de escudete ha tomado
grandes vuelos, he visto pedir por 100 injertos asegurados,
2'50 pesetas. Creo que no habría tanta exigencia si se tra¬
tara á un tanto alzado de injertos de púa. No he de decir
nada más sino que la práctica es lo que ha de guiarnos en
las diversas condiciones en que cada cual nos encontramos.
Ha dicho el Sr. Tobella que la Comisión organizado¬
ra de este Congreso ha omitido el injerto defendido por me¬
dio del corcho. ¿Qué quiere el Sr. Tobella? No ha habido
delegado alguno que nos haya insinuado buenos ni malos re¬
sultados de este procedimiento de sujetar el injerto.
Si quiere saber mi opinion particular puedo decirle que no
estoy descontento de este método, pero que no me hará, por
ahora, abandonar la ligadura con rafia.
—El Sr. Rovira (D. Pedro).—Ha de ser útil para substi¬
tuir las'fallas, marras ó como se diga de la plantación ó del
injerto, tener plantas injertadas en vivero.
Antiguamente, en nuestras viñas, podíamos hacer acodos
y mugrones colgats y capficats, que llenaran los espacios de¬
jados por cepas desaparecidas. Hoy día el sistema n,o es po-
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sible, y es preciso poner en el sitio vacío un cepa injertada
para llenarlo. Así se tendrá seguridad de que es bien esco¬
gida.
Es obligación, bajo el punto de la economía, para el pro¬
pietario tener en el vivero injertos cultivados en disposición
para substituir los equivocados ó muertos; no conviene recu¬
rrir á la compra en este caso que podemos precaver.
Si no se tiene regadío se puede destinar un trozo de tierra
de secano, en la cual se pongan, en poco espacio, muchos
barbados; se injertan allí y se les guarda para repartirlos
para llenar los claros en la viña. Y hasta para reemplazar
los que crezcan raquíticos y en mal desarrollo debido á un
injerto mal salido, los barbados injertados en vivero presta¬
rán indudables recursos.
—El Sr. Presidente (D. Andrés de Sard).—Quisiera fijar
la atención de los señores delegados, respecto al tema que
en estos momentos nos ocupa y cuya importancia no desco¬
nocerán de seguro. Anímense á prestarle el concurso de su
experiencia y de sus observaciones.
—El Sr. Torres y Pascual (D. José), delegado por Arbós.
—En cuanto á los injertos de escudete hechos en el tronco,
dejándoles la corteza sola, sin poca ni mucha madera, he
visto siempre malas soldaduras en mi país. Al levantar el
montón de tierra que los cubría, desaparecía la soldadura.
Había algo desconocido; en Arbós se ha probado con re¬
sultado el injerto de escudete, siempre sobre madera vieja,
dejándoles parte de madera en el escudete cortado. Viene á
ser como un intermedio entre el injerto de púa y el de escu¬
dete propiamente tal. Quizás por tener la semi-púa parte de
vida propia, y guardar parte de savia para alcanzar un se¬
gundo brote, perdido el primero, ello es que nos han ido y
nosVan perfectamente bien.
Estos injertos de escudete no exigen la decapitación del
pie ni la incisión profunda que les ocasiona una larga herida.
No se castiga por tanto, la cepa.
En cuanto á la época, es la mejor los primeros días de
Agosto, que es cuando da mejores resultados. En los campos
de experiencia que tenemos en Arbós, substituimos las ma¬
rras, debidas al viento, por medio de estos injertos.
No tengo duda de que es el injerto del porvenir, el de es-
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cudete tal como dejo indicado, y que en muchos puntos puede
llegar á ser el único factible.
—El Sr. Ros (D. Federico), de Mollet.—He probado el
injerto de escudete verde, podando el sarmiento injertado
sobre el nudo superior al sitio donde se ha verificado el injer¬
to; así me ha ido perfectamente bien, obteniendo injertos de
gran desarrollo.
—El Sr. Fernández (D. Celestino), de Porrera.—En mi
país encontramos muchas dificultades en el injerto de púa;
en el Priorato da muy malos resultados, pues rara es la vez
que podemos alcanzar un 30 % de éxito. En cambio con los
injertos de escudete, preconizados por el Sr. Almirall, alean
zamos un 95 %.
Tenemos, empero, la fatalidad de que al crecer ufanos y
vigorosos, el viento nos los destruye antes de haberse hecho
sólida la soldadura. Desearía saber lo que da de sí este injer-
en Arbós, sitio donde tanto se ha practicado este injerto,
pues nos preocupa mucho la calamidad del viento, y hemos
de usar el injerto de escudete porque, lo repito, el de púa nos
va mal, debido, sin duda, á la porosidad que presenta aquella
tierra pizarrosa. El excesivo paso del aire por el montón de
tierra peiqudica al injerto, razón por la cual, sin duda algu¬
na, no logramos éxito Hemos probado poner en los monto¬
nes de tierra otra tierra transportada á duras penas y poco
hemos mejorado.
—El Sr. Ubach.—El injerto de púa lateral, preconizado
por el Sr. Grimau, no es más que una imitación imperfecta de
los qúe hace más de veinte años practicaba el Sr. Chaves,
Director del Jardín botánico de Barcelona, y de los que hace
muchos años se practican en Cadillac. •
No son muy recomendables estos injertos, porque no sólo
dan soldaduras deficientes, sino que no establecen una rela¬
ción homogénea entre las partes del injerto. Estos mismos in¬
convenientes se presentan en los injertos á escudete, más ó
menos parecidos al de Messabie, que consisten en aplicar la¬
teralmente sobre madera vieja ó nueva, según las épocas,
escudetes que contengan, además de la 5'ema, parte de la ma¬
dera del sarmiento de donde el escudete ha sido extraído. No
exigen la decapitación del patrón, pero son solamente injer¬
tos laterales y no establecen una buena relación entre el pa •
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tron y la púa, quedando siempre una parte de madera muerta
que por nada se relaciona con el injerto.
Se ha acusado la decapitación del pie de que ocasiona
pérdidas de savia. No es exacto. Decapitado el patrón derra¬
ma savia, plora^ como decimos en catalán, mas esta savia
ascendente no es de momento savia elaborada y cuando se
vuelve luego gomosa, presenta mejores facilidades para
el injerto..
En algunas plantas hasta es preciso provocar este des¬
cuento de savia. El AramónX Rupestris injertado inmediata¬
mente después de la decapitación, da malos resultados; en
cambio, á los diez ó doce días coge bien, dando pocos reto¬
ños el patrón.
Y lo que digo del AramónXRupestris puede decirse de
casi todos los Rupestris y hasta algunas veces de la Riparia.
He visto decapitar por anticipado Riparias dejándolas hasta
que la madera del corte tomara un color obscuro, y dieran en
el injerto menos fallas ó marras, cosa que sucede, sobre todo,
cuando se trata de plantas de vegetación exhuberante.
No es extraña la dificultad en que se encuentran los viti¬
cultores del Priorato para lograr éxito en los injertos de púa.
Debe proteger siempre estos injertos un buen montón de tie¬
rra que impida una excesiva circulación de aire que seca los
tejidos nuevos al formarse en el punto de unión. De seguro
que el mal resultado es debido á la falta de tierra que los cu¬
bra, y aunque veo han intentado transportarla de otros sitios,
ño habrá sido en bastante cantidad' para formar un montón
de la debida altura.
Podría aconsejárseles aumentaran la cantidad de tierra
destinada á cubrir el injerto.
No por esto ha de ser exagerado el apisonamiento de tierra
para impedir en absoluto el acceso del aire; conviene que la
tierra esté lo suficiente blanda para que el aire, filtrando, po¬
dríamos decir, por ella, alcance debidamente al injerto. Por
esta razón es preciso, hasta en las ligaduras con rafia, no ha¬
cer un vendaje que impida el contacto necesario del aire con
el injerto; algunos se pierden por este inconveniente. El cor¬
cho taladrado, empleado como ligadura y defensa del injerto
puede presentarlo alguna vez también.
Son de uso corriente los injertos de púa al estilo común y
á la inglesa. Soy partidario de este último, porque presenta
más puntos de contacto que el primero y es de tan fácil eje¬
cución como aquél. Si es poco usado es por falta de prác¬
tica, y por esta razón conviene para el país establecer en va¬
rios puntos escuelas de injertadores que, como lo fueron en
Francia, serían en los viñedos nuevamente preparados, la
base de una buena replantación.
Hecho el injerto es absolutamente preciso no descuidar la
inmediata supresión de las raíces que dé la púa. Es de nece¬
sidad hacerlo en Mayo y Junio, nunca en Julio y Agosto, y
repetir la operación en Septiembre. No puede ser excusa la
falta de tiempo: el éxito del injerto y la seguridad de ahorrar¬
se serios disgustos y decepciones, depende de esta operación
ineludible.
Tenemos el ejemplo del Sumoll, cu^ms púas dan pronto
gruesas raíces, de tal manera, que se hacen poco menos que
francas de pie: al cortar estas raíces se producen heridas de
importancia que mortifican la planta, llegando á matarla, ó
cuando menos, retardan mucho su vegetación.
Córtense las raíces en los meses que llevo dicho, y tén¬
ganse los injertos cubiertos de tierra durante el invierno, so¬
bre todo cuando el patrón es Riparia.
Como conclusión debo recomendar á los viticultores se
procuren de su propia casa cuanto puedan. Empiecen por es¬
tablecer parcelas de plantas madres para lograr estacas.
Pongan éstas en vivero bien cuidado y abonado para lograr
barbados, y luego repártanlos por las viñas que quieran plan¬
tar. Allí, sobre el terreno plantado, injertarán las cepas ya
colocadas, guardando una pequeña parte del vivero para
barbados injertados destinados á cubrir las marras,
Así se logra la viña sin desigualdad que mortifique.
—El Sr. Grimau.—Paréceme que mi sistema ha de ir bien,
porque no exige la decapitación del pie: creo que ha de dar
mejores resultados que los demás métodos de injertar.
—El Sr. Fusté (D. Rafael).—No hay duda de que la ampu¬
tación de las raíces de la púa es absolutamente precisa p.ara
lograr éxito. Puedo citar el caso de una viña.de un amigo
mío en cual se descuidó esta operación: mientras una que
tengo al lado de aquélla vive y prospera por habérsele supri¬
mido las raíces de las púas, la viña de mi amigo se perdió de
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dç un modo rápido, á causa del descuido en que se ha dejado
la amputación de aquellas raíces, y la mía va, por ahora,
bien.
CONCLUSIONES
1.^ La práctica ha demostrado hasta ahora la bondad
del injerto de púa, tanto al estilo del pais como á la ingle¬
sa, y no debe, en modo alguno, condenarse su empleo,
antes al contrario, proseguir recomendándolo en la gene¬
ralidad de las situacionès.
2." El injerto de escudete en sus diversas formas y los
injertos mixtos que se empiezan á usar en grande escala,
son un recurso para aprovechar épocas del año en que el
injerto de púa no cuajaria, ó en situaciones donde pre¬
senta dificultades este último injerto.
3." Conviene siempre tener bien tapados por monto¬
nes de tierra ligera, que permita, sin ser excesiva, la
filtración del aire, los injertos de púa y de púa-escudete
(injertos mixtos) para asegurar su éxito.
4.® Debe procurarse siempre poner como apoyo, una
estaca, tutor ó rodrigón que sostenga los brotes del in¬
jerto sujetos á romperse por su propio peso ó á ser
arrancados por la acción del viento. En el injerto de es¬
cudete es más necesario.
b.'' Es absolutamente preciso, so pena de no tener ja¬
más viña buena, amputar cuidadosamente las raices de
la púa. Por falta del cumplimiento de esta operación se
han perdido y se pierden viñas plantadas de algunos años.
El raquitismo de muchas cepas á esta falta es debido.
G.'' En cuanto á la separación de los retoños del pa¬
trón, sin ser de tanta necesidad, es conveniente. Sin esta
operación no se lograrán jamás injertos buenos, excepto
en casos no comunes en nuestro pais, como son: un exce¬
sivo vigor de la planta ó una aplicación desmedida de
abonos á la viña. Y, aún en estos casos, una poda genero-
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sa compensará el exceso de vida de las plantas injer¬
tadas.
7.® En los Rupestris, especialmente en el híbrido
Aramón X Rupestris, conviene decapitar el patrón anti¬
cipadamente al injerto y hasta en otras vides empleadas
como patrón y que por el medio en que están tienen fuer¬
te desarrollo. Asi se logra mejor éxito en los injertos.
8." Es de interés general fundar, mantener y fomen¬
tar escuelas de injertadores que no sólo aprendan la ope¬
ración del injerto, sino que se hagan cargo de su aplica¬
ción y de las ventajas ó inconvenientes de sus modifica¬
ciones.
9.® La ligadura-defensa del injerto por medio del cor¬
cho taladrado, es todavía poco conocida. Los injertos de¬
fendidos por tal sistema no han ido mal, y puede ser un
recurso más en esta compleja operación.
PUNTOS SEXTO Y SÉPTIMO
Corrimiento .antiguo de la uva. — Su corrección por la
poda. — Plantas sujetas á la afección. — El injerto
como atenuante de ella. — Incisión anular. — Elección
de plantas que no sufran corrimiento. — Corrimiento
debido á la antracnosis. — Aspecto de las viñas ataca¬
das. — Caída de los granos. — Efectos del azufre y del
sulfato de cobre. — Embadurnados con ácido sulfúrico.
INFORME DE LOS DELEGADOS
De las contestaciones presentadas por los Delegados se deduce ser el corrimiento
antiguo que ataca particularmente á la Garnacha, según los Sres. Julia, Uoach, Pla¬
nas, Bertrán, Poch, Viver, Fernández, Mata, Gispirt, Castellví, Casamada, Sans,
Llopart, Fusté, Danté, Barrera, Ramoneda, Torres, Casamor, Carbó, Campllonch,
March, Isach, Dalmau, Recasens, Roig, Via, Dot.
due perjudica al Moscatel: Dot, Dalmau, Ricart, Julià, Romeu, Mata, Danté,
Ramoneda, Cau.sachs, Romagosa, Cuilera.
dne perjudica al Sumoll; Ribas, Tardà, Argemí, Comellas, Fusalba, Roig, Valls,
Masana, Munné, Serra, Pou, Carbó, Plana, Pascual, Dalmau, Carbó, Ricart, Barba,
Bertrán, Romeu, Carol, Fatjé, Castellví, Segalés, Vallés, Earner, Canals, Fusté.
6
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due perjudica al Xarel·lo: Pons, Plana, Masana, Romeu, Jansana, Ricart, Sega-
lés, Fusté, Almirall, Bori.
Y que perjudica á" la cepa de Ohanés: Salas Amat,
Al Morastrell: Munné.
A otias plantas: Gelabert, Jansana.
La poda larga.corrige el corrimiento del Moscatel y de las demás variedades de
Vinífera: Amat, Cartó, Plana, Deu, Pascual, Dalmau, Isach, March, Guasch, Barba,
Planas, Ubach, Amigó, Fernández, Segalés, Casamada, Sans, Canals. Parellada,
Gelabert, Danté, Jener, Ramoneda.
No da resultados la poda larga: Roraagosa, Via, Fusalba, Masana, Torres.
Los abonos y cultivos pulcros favorecen la viña contra el corrimiento; Salas
Amat, Cartró, Ribas, Grimau, Romagosa, Tar iá, Casanovas, Masana, Guasch,
Ubach, Gisvert, Casamada, Parellada, Gelabert, Bori,
Los abonos excesivamente azoados en tierras ricas le aumentan: Argemí, Dot,
Vía, Fusalba, Pascual, Isar, March, Carbó, Ricart, Planas, Serra, Amigó, Fei-
nández
La selección de sarmientos que hayan tenido racimos sin corrimiento dan buenos
resultados empleados como púas para el injerto- Salas Amat, Jansana, Viver, San;.
El corrimiento se corrige despuntando la vid cuando empieza á cerner, haciendo
al sarmiento la incisión anular: Amat, Ségalés, Castejlvi, Gelabertp ó espurgando
bien: Parellada.
Se puede corregir la pérdida de los racimos por medio de la fecundación artificial
de las flores, según el Sr. Salas 3' Amat.
Atribuyen la afección á la antracnosis: Vía, Agilera, Almirall.
A la antracnosis, al oidium ó al mildíu'que atacan á las flores: Guasch, Valls
Fernández.
La afección presenta caracteres epidémicos é invade las variedades de una misma
viña, siendo favorecida por los años húmedos, según el Sr. Casanovas.
Las cepas atacadas cambian de forma en los pámpanos 3' en los sarmientos: Ca¬
sanovas, Munné, Plana, Ramoneda, Bertrán, Romeu, Vallés, Planas, Guasch.
En los sarmientos, en las hojas, en el pedúnculo y en los granos del racimo apa¬
recen puntuaciones negras muy diminutas, y el aspecto de la viña atacada presenta
un tono lívido; Munné, Guasch, Llopart, Casanovas, Ramoneda, Amigó, Romeu,
Vallés.
Se corrige la enfertnedad azufrando en el acto de la florescencia y aun añadiendo
un poco de cal viva en polvo al azufre: Valls, Guasch.
El empleo de ácido sulfúrico y agua á razón del diez por ciento (en peso) de áci¬
do sulfúrico es recomendable: Aguilera, Casanovas, Almirall
SESION
El Sr. López Sánchez.—El corrimiento de las uvas puede
ser producido por las causas siguientes: nieblas pertinaces é
intensas que producen el mismo efecto que el que se observa
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en los cereales; prodúcese también en años de excesiva sequía
y desde muy antiguo es producido el corrimiento por las an-
tracnosis, de modo que considerada esta causa independiente¬
mente de las demás, el corrimiento antiguo de las uvas y el ob;
servado como debido á la antracnosis y que ha llamado la
atención de los viticultores de esta región, son debidos á una
misma causa, cual es la acción de una parásita vegetal, llamada
Sphaceloma Ampelinium ó Gloosporiitm ampelophagiini
cuyos efectos constituyen la enfermedad llamada antracnosis.
Esta enfermedad de la viña es tan antigua que ya Theo-
frasto y Plinio en su obra de historia natural la citan. En las
provincias de Valencia y Alicante se le da á esta enferme¬
dad el nombre de Cama negra. En Francia, que ha sido es¬
tudiada hace ya muchos años, como luego diré, se le llama
carbón, carbimclo, picado, roña ó moho negro, viña con
hojas de ortiga, y cepas acogolladas ó achaparradas. En
Iglaterra y Alemania, valicela ó pequeña viruela de la
viña; en Italia, mal-nero, y en América, bitter rot, bird's
eye rot, rot amargo, rot de pájaro, ojo de gallo.
.La causa á que se debeel error de considerar á la antrac¬
nosis como enfermedad importada, se debe á que periódica¬
mente se han presentado los efectos de esta enfermedad con
una gran intensidad, pasando desapercibida durante los años
intermedios á aquellos en los cuales se han dejado sentir sus
efectos de una manera intensa, originando los grandes per¬
juicios que son consiguientes. Como datos, citaremos que en
Francia, en 1835, Prilleux hace notar la antracnosis en las
vides en espaldera; en 1841, Meyen, en 1853 Fabre y Dunel,
en 1856 Marés señalan los caracteres de esta enfermedad, que
queda completamente estudiada en 1874, año en que volvió á
llamar la atención.- Hoy existe la antracnosis en España,
Portugal, Francia, Alemania, Italia, Grecia, Turquía, Suiza,
en la costa de Africa y en algunos puntos de América. Ade¬
más de estos datos, libros y documentos antiguos tratan de
esta enfermedad.
No es de extrañar lo dicho respecto á la antracnosis,
porque pudiera decirse en general de las enfermedades pro¬
ducidas por las criptógamas, que muchas de estas formas
orgánicas que en una planta produce el parasitismo con de¬
terminados caracteres, son tal vez estados de desarrollo de
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una misma criptógama que aparece con característica dis¬
tinta según la planta á que ataca, pero que siempre en ella
se reconoce la que puede llamarse característica especifica.
Ejemplo que puede citarse es la criptógama que produce la
roya ó herrumbre en el trigo, la cual pasa una de sus fases
de desarrollo en el Agracejo.
Refiriéndome á la criptógama que produce la antracnosis
pueden citarse hasta ocho formas distintas de Sphaceloma
ó Gloosporium, que ataca respectivamente al sauce, laurel,
hojararanso, plátano, níspero, álamo blanco, escambroneras
ó uva espinosa y grosellera. Las ligeras diferencias en los
contornos de las conídeas de cada una de las formas que en
cada una de estas plantas son parásitas, no constituyen ca¬
rácter de suficiente importancia para considerarlas como
criptógamas distintas. Bien pudiera ser, por lo tanto, que la
parásita que produce la antracnosis en la viña, sea una fase
de desarrollo de las que son parásitas en las plantas citadas,
y esto pudiese explicar el por qué la antracnosis no es una
enfermedad importada.
Prescindiendo de las diferentes clases de antracnosis que
ordinariamente se señalan, puesto que realmente es una mis¬
ma, así como de los caracteres exteriores de la enfermedad,
puesto que la tan reconocida práctica de los Sres. Delegados
que me escuchan la creo suficiente para conocerlos, sólo diré
que el año próximo pasado la antracnosis se presentó en la
Granja con mucha intensidad en la variedad denominada
San Juan francés, variedad muy precoz, que en algunos
años, se notaba en el Xarel-lo, Macabeo y másprincipalmen.
te en la Garnacha. Observaciones que pudieran hacerse en
las distintas provincias permitirían formar una reseña de
las variedades más resistentes á la antracnosis, así como de
las que presentan más facilidad á ser atacadas, indicando
siempre las condiciones de clima, terreno y de cultivo.
Respecto á los procedimientos que desde hace muchos
años se recomiendan para prevenir y combatir la antracno¬
sis, he de decir que Mr. Schnorf, en el año 1878, fué el pri¬
mero que mencionó la acción de la disolución de sulfato de
hierro al 50 "/o (firocedimiento que hoy se llama de Rasse-
guier) después de haberlo experimentado durante veinte
años. Este procedimiento debe aconsejarse. El modo de usar-
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lo lo supongo conocido, dada la gran práctica de los señores
Delegados que me escuchan.
Empléase también la fórmula siguiente;
Sulfato de hierro. . . . „ , 50 kilogramos.
Acido sulfúrico de 53° Elitro.
Agua caliente 100 litros.
Fórmula debida á Skwinski y notihcadas por su autor al
inolvidable profesor de Patología vegetal el Ingeniero agró¬
nomo D. Casildo Azcárate, y por último las disoluciones áci-
das, como la formada por el ácido .sulfúrico al 10 %. Deben
también elegirse al reconstituir los viñedos, púas procedentes
de variedades resistentes á la antracnosis, sanear-los terre¬
nos en exceso húmedos y quemar después de la poda de
invierno los sarmientos y hojas atacados de antracnosis.
Gomo tratamientos curativos, el empleo del azufre, y
mejor que éste, una mezcla de azufre y cal en partes iguales;
la cal debe ser muy pulverizada y grasa: los efectos del azu¬
fre son muy inferiores á los de la mezcla de azufre y cal.
Como resumen de lo dicho, deduzco las siguientes con •
clusiones:
1 El corrimiento antiguo y el que se ha indicado en el
programa de este Congreso como debido á la antracnosis,
reconocen la misma causa, cual es, la acción de la parásita
Sphaceloma Ampelimum cuando aquél se ha presentado
con el carácter de plaga. '
2.°" El viticultor debe elegir, dentro de fas condiciones
económicas y de lugar en que se encuentre, las variedades
que sean menos sensibles á la enfermedad, variedades que
deben determinarse en cada localidad.
S."' Como remedios preventivos, el embadurnamiento
con disoluciones de sulfates ácidos de hierro, como lo es el in¬
dicado por la fórmula de Skwinski ó el de Schnorf (denomi¬
nado ahora Rasseguier) y como remedio curativo el empleo
de una mezcla en partes iguales de azufre y cal grasa muy
pulverizada.
No olvidar el seguir un cultivo esmerado sin exage¬
rar el laboreo ni los abonos, así cómo empl-ear abonos po¬
tásicos.
5.®' A veces el corrimiento en la vid es originado, como
en los frutales, por un exceso de vigor; en este caso la tor-
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sión del extremo de ios racimos, la incisión anular, son otros
medios que disminuyen aquél; corregirán el desgrane de los
racimos.
—El Sr. Ubach (D. Antonio).—He oído con gusto la di¬
sertación del distinguido ingeniero agrónomo Sr. López Sán¬
chez y le doy la enhorabuena por la gallarda muestra que
nos ha dado de sus estudios y de sus conocimientos Pero, á
mi modo de ver puede haber y^más claro, hay, corrimiento que
no es debido á la antracnosis y quisiera precisar más concre¬
tamente las afirmaciones que sólo deja apuntadas el Sr. Ló¬
pez Sánchez-al último de su peroración.
Hay plantas que están muy propensas á correrse sin ata¬
que alguno de antracnosis ni de otra enfermedad criptogá-
mica. Ahí tenemos la Garnacha, que en ciertos terrenos, las
arcillas especialmente, después de presentar gran muestra de
racimos, caen éstos al momento de aparecer las flores sin que
se note en los sarmientos, ni en los pámpanos señal alguna de
invasión criptogámica Puede ser debido este corrimiento á
una mala fecundación de la flor: lo que sucede en Andalucía
con la planta de Ohanes, según el parecer del ilustrado
ingeniero agrónomo Sr. Salas Amat, á la mala fecundación
es debido. ¿No será lo mismo lo que sucede en determinados
casos con el Moscatel entre nosotros?
Para corregir estos inconvenientes da buenos resultados
poner las cepas inclinadas al corrimiento, sujetas á una poda
larga que les obligue á sustentar buén número de racimos en
lugar de sarmientos de exagerado vigor. Las parras de Mos¬
catel no están tan sujetas al corrimiento'como las cepas que
en las viñas se llevan á la poda corta.
No es, muchas veces una enfermedad lo que hace perder
los racimos de estas cepas. Puede ser un exceso de vida que
les haga producir madera en perjuicio del fruto, y algunas
veces una mala constitución de los órganos florales, que por
esta ó por otras causas, no dan lugar á la fecundación.
Se recomienda el despunte de los sarmientos cuyos raci¬
mos se corren; se recomienda igualmente despuntar los mis¬
mos racimos que se trata de salvar de la afección. No
siempre dan estas prácticas resultado. Muchas veces favore¬
ce á los racimos un azufrado verificado á tiempo, en particu¬
lar después del expurgo y el despunte de los sarmientos.
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Ha de buscarse, sobre todo para corregir el corrimiento,
una buena afinidad entre el injerto y el patrón, con el fin de
lograr una cepa bien conformada, que no peque al principio
por exceso de vida y luego por falta de aquella afinidad de¬
caiga lastimosamente. Logrando una buena afinidad se ten¬
drán cepas robustas y sanas que, viviendo con un organismo
regular en sus funciones darán buena madera y buen fruto.
—El Sr. Ferrer (D. Federico, delegado por Alella).-Fn
Alella sufrimos mucho de esta afección de la viña, atribuyén¬
dola algunos á ser los terrenos donde se nota, excesivamente
calcáreos. Para conocerlo ó estudiarlo estamos practicando
algunos experimentos.
Lo que notamos es, que en algunos estíos, aparecen los
racimos envueltos en una como telaraña y luego estos raci¬
mos son los que se corren.
Alguna vez pueden observarse algunas bolsas blancas en
las cuales se encuentra una pequeña oruga.
—F1 Sr. Mir (D. Rafael).—La bolsa ó capullo que acaba
de indicar el Sr. Ferrer, es debida á la Coch\lis (gusano
de la uva, ciich del raim) que con sus ataques produ¬
ce también la pérdida de las uvas. Fl corrimiento puede ser
debido á una mala constitución de la flor, que hace difícil y á
veces imposible la fecundación de sus órganos. Una mala fe¬
cundación, y, por consecuencia, un corrimiento seguro puede
ser debida á un ataque de mildíu al racimo que perturbe aque¬
lla. Y lo mismo sucede en los ataques de la antracnosis.
A veces acarrea el corrimiento un exceso de vegetación en
la cepa. Vése á menudo en el Xarel-lo, injertado sobre Ru-
pestris de Fot, un desarrollo extraordinario en sarmientos y
hojas, una salida excelente de racimos, mas éstos se pierden
en el acto de la floración, quedando mu}'- pocos en la cepa.
Aconsejan algunos despuntar los sarmientos de las cepas
que sufren este corrimiento, despuntándolos cuando alcanzan
unos 15 centímetros; otros recortar la madera vieja del pul¬
gar podado en invierno.
Se ha probado también en este país para corregir la an¬
tracnosis, que es una de las principales causas del corrimiento
délas uvas, el embadurnado. Rasseguier, esto es, pintar las
cepas con una disolución de ácido sulfúrico en agua, al 10
por 100, en peso de ácido sulfúrico.
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—El Sr. López Sánchez.—Dice el Sr. Ubach que algunos
han encontrado remedio en un azufrado al tiemfio de la flora¬
ción; esto probaría que en aquellos casos es la antracnosis la
causa de la afección, pues al ser combatida la antracnosis
poco ó mucho por el azufre, disminuyen sus ataques á las flo¬
res. En cuanto á lo que acaba de decir el Sr. D. Rafael Mir,
es innegable que á veces pueden ser causa de corrimiento un
exceso de vegetación foliácea, como un exceso de humedad,
como demasiada sequía, como nieblas persistentes y otras
varias causas que, sumadas con los ataques de las criptóga-
mas, forman el largo catálogo de los orígenes del corrimiento.
—El Sr. Fernández (de Porrera).—En el Priorato no co¬
nocemos plantas atacadas del corrimiento más que la Gar¬
nacha y el Moscatel romano Esta última cepa, podada larga
y despuntándole bien los brotes, se porta mejor. No sucede lo
mismo en la Garnácha, que, según en qué terrenos- no cuaja
sus granos y pierde los racimos; expurga mal, como decimos
nosotros, especialmente los racimos salidos del pulgar ó bro¬
cada. Creo que el corrimiento de la Garnacha es cuestión del
terreno donde se la pone, puesto que hay tierras donde guar¬
dados racimos tan bien como otra cepa cualquiera.
—El Sr. Rovira (D. Pedro).—Muchos son los que han pro¬
bado el ácido sulfúrico y agua aplicado á los pulgares, bra¬
zos y tronco de la cepa para combatir la antracnosis y pre¬
caver el corrimiento de las uvas. No podemos asegurar el re¬
sultado, sólo sí afirmar que la disolución empleada en el modo
y tiempo que se ha hecho, por nada ha perjudicadq las ye¬
mas de las cepas. No quema^ como temían muchos, al apli¬
carlo.
—El Sr. Vía (de la Cámara,Agrícola de Tortosa).-Para
estudiar la manera de combatir esta y otras enfermedades de
las cepas, pusimos en Tortosa un campo de experimento de
unas cuatro hectáreas de cabida.
En las viñas teníamos muchas cepas que no iban bien; se
presentaba una enfermedad que secaba el pedúnculo del ra¬
cimo después de haber dado flor, y lo hacía caer. En Julio,
aparecían además, sobre las hojas unas manchas negras, algo
velludas, muy parecidas de otra parte á las que presenta el
mildíu.
Es la causa, según personas entendidas, el Septosporium
.
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de Fuckel, enfermedad que no hemos podido detener con el
sulfato de cobre, ni aun á dosis de cuatro ó cinco por ciento.
Para intentar la manera de lograr algún remedio bueno y
práctico, bajo la dirección del ingeniero agrónomo Sr. Ber¬
nard hemos dividido el campo de experimentos en cuatro
grandes parcelas para probar diferentes sistemas de salvar
las cepas. En la primera parcela se ha embadurnado en
Enero con una disolución de ácido sulfúrico al 10 por 100; en
la segunda se ha verificado otro embadurnado en Marzo; en
la tercera se ha expolvoreado con una mezcla de azufre y
cal viva por mitad de cada cosa, y en la cuarta se ha aplica¬
do, además, polvo de azufre y cemento por partes iguales.
No puedo precisar el resultado, mas por ahora las cepas
marchan bien.
CONCLUSIONES
El corrimiento (blima), ó sea la pérdida de las uvas,
puede ser debido:
1." A causas externas: humedad excesiva, nieblas, sè¬
quia desmedida. Poca cosa puede hacerse más que preca¬
ver la humedad y la falta de sol por medio del desmoche
de los sarmientos secundarios, la supresión de algunas
hojas que estando en excesivo número impiden el acceso
de los agentes atmosféricos.
2." A defectos de la vid: mala construcción de los ór¬
ganos florales que dificulta la fecundación. Este vicio de
la cepa sólo se corrige con su substitución por otra que
no lo tenga; la fecundación artificial, que consiste en apor¬
tar á la flor defectuosa polen de otra flor para que la fe¬
cunde, es engorrosa en la práctica. Escójanse cepas que
no tengan corrimiento, y de ellas los sarmientos más fér¬
tiles, para púas de injertar.
3.° Á excesivo vigor de las cepas, que perjudica la fe¬
cundación, y da en cambio exuberancia á los sarmientos
y á las hojas. Una poda larga y un cuitivo pulcro favore¬
cerán la necesaria ponderación entre la lozanía y la fruc¬
tificación de la cepa.
/
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El despuntar los sarmientos más propensos al corri¬
miento cuando éstos llegan á los quince centímetros, y
hasta el despuntar los racimos en el acto de florecer, fa¬
vorecen la conservación de los granos. Los abonos potá¬
sicos vienen indicados para este caso, así como los que
contienen ácido fosfórico en una ú otra forma.
4." En la nueva viticultura es bueno tener presente lo
aceptado por muchos como un axioma; injertar sobre pa¬
trón de gran robustez púas de cepas de poco desarrollo,
y sobre patrón de poca fuerza púas de gran vigor. La
aplicación de este principio corresponde al viticultor que
conoce cómo las cepas se portan en sus terrenos.
5." A la «antracnosis,» que contraria también la fe¬
cundación y ataca los pedúnculos de los granos y del raci¬
mo haciéndolos desprender de la cepa. Un expolvoreado
enérgico en la época de la floración con azufre, azufre y
cal en partes iguales 6 cal y cemento también por iguales
partes, contrarían la «antracnosis, »
Con todo, el remedio más preconizado es el embadur¬
nado Rasseguier, que consiste en bañar el tronco (descor¬
tezado mejor) y los sarmientos con una disolución de
agua y ácido sulfúrico al 10 por 100 (en peso) de ácido.
La mezcla se hace tirando poco á poco el ácido en el agua.
Se ejecuta el embadurnado á fines de invierno en el mo¬
mento que van á moverse las yemas. Estas no se perju¬
dican, y, en cambio, se destruyen muchos conceptáculos
que guardan esporos de las criptógamas, causas de la an¬
tracnosis y del oidium.
PUNTO OCTAVO
Acuerdos que tiendan á favorecer la viticultura en su
lucha con las enfermedades actuales y en previsión de
las que puedan presentarse. — Vigilancia de la apari¬
ción del «black rot. ¡o
—El Sr. Mir (D. Marcos).—No quisiera ver terminado
este Congreso sin que se hubiera pronunciado alguna pala-
bra acerca de una enfermedad no mencionada en esta sesión,
á pesar de ser tantas las que nos han ocupado, á fondo ó in-
cidentalmente. Enfermedad que amenaza nuestro viñedo más
que tantas como le molestan en la actualidad, con todo y ser
tan crueles.
Refiérome al black-rot, terrible plaga, debida á una crip-
tógama parásita, la Phoma uvícola, que invade á la manera
de la poronospora, pero con más virulencia que aquélla, las
hojas y los racimos de la vid.
Yo he de recordaros lo terrible de su invasión en Fran¬
cia; en aquellos viticultores he visto siempre un desasosiego
extremado ante ella. Recuerdo la confesión del marqués de
Dampierre quien decía que habíamos triunfado de todos los
enemigos de la viña, pero nos quedaba todavía el peor de
ellos, el black-rot, contra el cual no había, de momento, re¬
medio alguno bastante eficaz para combatirlo con éxito. Yo
podría citaros un dato señalado por el propio viticultor cuan¬
do afirmaba haber perdido una cosecha de .más de 8,000 hec¬
tolitros, de los cuales quedaban á las veinticuatro horas de
haberse declarado el mal, solamente unos 300.
Podría recordaros el nombre de Jœger, excelente ampe-
lógrafo y viticultor americano á quien costó la vida el dis¬
gusto de no haber podido vencer,el black-rot, él, que había
vencido todas las contrariedades que molestan la viña en su
país.
Afortunadamente para nosotros no tenemos en nuestros
viñedos la funesta plaga. Algunos confían en que no vendrá,
gracias á la sequedad de nuestro clima. Dejando aparte que
se ven situaciones completamente secas donde el black rot
extiende sus estragos, no vivamos desprevenidos ante su po¬
sible invasión.
Y á nosotros Corresponde vigilar para que no nos halle
desprevenidos si por desgracia se presentara un día.
Por mi parte, y cumpliendo deberes que me ha impuesto
el mandato de mi país, he procurado con mis escasas fuerzas
recabar una, dos y tres y más veces, acuerdos que tendieran
á precaver la invasión del black-rot; otras tantas veces pu¬
de lograr de la Diputación acuerdo unánime reclamando del
Gobierno medidas preventivas y de vigilancia en la frontera.
Otras tantas veces fueron elevados los acuerdos á la Supe-
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rioridad, y esta es la hora que nada se ha hecho ni nada se
nos ha dicho en pro ó en contra.
Y pues quien debe velar por estos altos intereses de la
producción nacional, no lo hace, si ahora porque otros asun- '
tos gravísimos se lo impiden, por mera distracción en pasa¬
dos días, conformémonos á cumplir nosotros este deber de
defensa.
La invasión del black-rpt no se presenta con los mismos
caracteres que la del mildíu; es más fuerte en cuanto á sus
estragos, pero más lenta en su propagación. Esta se verifica
podríamos decir por contacto de una cepa á otra, y va pau¬
latinamente extendiendo los focos,, de modo que si se comba¬
tiera con energía los focos incipientes, mucho se haría para
atajar el mal.-
El black-rot produce en las hojas unas manchas casi re¬
dondas, de color de hoja muerta, diseminadas con cierta re¬
gularidad sobre las hojas, llenas de unas pústulas negras pa¬
recidas á pequeños granos de pólvora. Son los esporos de la
criptógama clavados allí. Pasa luego á las uvas, que se llenan
de estas pústulas, se arrugan y caen, y ataca también el pe¬
dúnculo que se descompone y se desprende, perdiéndose la
cosecha.
No hemos de entrar en las evoluciones por que, pasa el
black-rot en su desarrollo durante el año, pues sería largo y
el tiempo apremia. Sólo "he de decir, que para combatirle, y
aún con no resuelto éxito, se preconizan los tratamientos con
las sales de cobre, á más altas dosis que para el mildíu, y so¬
bre todo con aplicaciones más repetidas y más minuciosas.
Mas el estudio de esto vendrá más tarde, cuando nos lle¬
gue la plaga que por hoy tenemos apartada de nosotros. In¬
terin sólo cabe recomendar una conspicua vigilancia; denun¬
ciar cualquier síntoma sospechoso é instigár, como con todo
convencimiento lo hago, á juntarnos todos para combatir,
ya sea indemnizando largamente á los primeros invadidos ó
practicando en los primeros focos las instrucciones debidas
para su extinción. Defendamos nuestro viñedo contra una
plaga que nos haría renunciar al cultivo de la viña, en una
tierra cual no la haya mejor para su cultivo, y bajo un sol
que jamás niega sus benéficos efluvios al crecimiento y fruto
de la vid.
— 93 —
-^El Sr. Mas y Pascual (D. José), delegado por Llisa de
Munt)—Nosotros habíamos tenido ya el black rot en nues ■
tras viñas: especialmente pude comprobarlo yo en una viña
mía, en la cual apareció la plaga, perjudicando enormemen¬
te la cosecha la vegetación de las cepas.
- El Sr. Mir (D. Marcos).—No era, de seguro, el black-
rot, la causa de la afección. Cualquiera otra enfermedad
puede ocasionar un desmerecimiento en la viña y por ho}' no
hemos podido, afortunadamente, comprobar la presencia de
aquella plaga en nuestro viñedo.
—El Sr. Ubach.—Seria y por demás importante es la
cuestión que nos viene planteada para el porvenir; el black-
rot que está á nuestras puertas. En Francia se suceden unos
á otros los congresos que se ocupan como á tema principal
en el black-rot. ¡Cuánto convendría que fueran numerosas
las reuniones de viticultores que tuvieran siempre alerta y en
prevención á los interesados ante la posible invasión de esta
nueva enfermedad!
Por de momento no creo fuera el black-rot la'causa de la
pérdida de las cepas que indica el Sr. Mas. Afortunadamente
no tenemos datos para creer en su aparición en ningún pun •
to del viñedo español.
Quiera Dios sea este Congreso el, primero de una serie
interminable, en los cuales los .viticultores miren por sus
intereses, y refiriéndome á lo que nos ocupa, prevengan de
momento la invasión del black-rot, llamando la atención de
los interesados sobre sus funestos efectos y lo costoso de
combatirle.
—El Sr. Mas.—Puedo casi asegurar que era el black-rot
la causa del mal estado de nuestras cepas. Mandamos mues¬
tras de hojas y racimos atacados á una entidad competente y
se nos aseguró que era el black-rot la causa del mal.
La enfermedad se declaró el primer año en pocas cepas
de Sumoll^ mas el segundo año eran muchas, más de dos¬
cientas las atacadas y perdidas.
Vino la filoxera y resolvió el problema matándolo todo:
cepas sanas y cepas enfermas.
—El Sr. LópezSánchez.—Convendría, para resolver estas
dudas, mandar siempre á algún centro autorizado, muestras
de las cepas invadidas, para que de aquel centro saliera un
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dictamen que esclareciera la cuestión desde el origendelmal.
La Granja experimental de Barcelona y Escuela provin¬
cial de Agricultura puede prestar su concurso en este escla¬
recimiento Como profesor en ella ofrezco mis servicios por
cuanto se nos consulte. Hágome intérprete de los sentimien¬
tos del Sr. Gorria, ingeniero agrónomo director de aquella
Granja Escuela, y del Sr. Aguiló, ingeniero jefe de la pro¬
vincia de Barcelona, aquí presentes.
—El Sr. Fusté (D. Rafael).—Estamos próximos á termi¬
nar: permítame la Pre.eidencia: ¿Se publicarán los trabajos y
los acuerdos del Congreso? Lo digo porque en caso contra¬
rio presentaría una proposición en este sentido.
—El señor Presidente —Indudablemente se publicará el
Acta de este Congreso, resumen de todo lo aquí manifestado.
No faltaría más sino que estos trabajos quedaran relegados
al olvido.
- El Sr. Vidal y Valenciano (D. Eduardo, Diputado pro¬
vincial).—Grande es el provecho que se puede reportar de
estos Congresos en los cuales las cuestiones agrícolas tan
interesantes hoy día bajo todos conceptos, se debaten y se es •
tudian por los mismos interesados. Convocarlos y organizar-
Ios y llevarlos á cabo es obra útil para la Agricultura nacio¬
nal. Mas no convendría fueran prolijamente repetidos hasta
llegar á perder el carácter serio que siempre han de revestir.
Creo que un Congreso anual bastará para lograr poner¬
se de acuerdo los agricultores respecto los problemas que
pueden presentarse durante el año y establecer un fundamen¬
to de doctrina que adelantara paso á paso.
En mi opinión deben sucederse estos Congresos, cele¬
brándose cada vez más en apartados puntos y propongo,
pues llega hasta mí un rumor que así lo indica, sea para el
Congreso del año próximo la ciudad de Reus, donde se ce¬
lebre.
—El Sr. Presidente.—El buen criterio de la Comisión or¬
ganizadora, puesta ésta de acuerdo con las entidades que
considere interesadas en el asunto, podría resolver respecto
al punto donde el próximo Congreso debe celebrarse. Por mi
parte no tendría inconveniente en que fuese en esta misma
villa y en este mismo sitio.
—El Sr. Mir (D. Marcos).—Agradezco en nombre de mis
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compañeros la buena voluntad de la Presidencia,. Más estimo
no conviene sea en esta población donde nos reunamos el año
próximo ú otros años. Bastante hemos fatigado á los congre¬
sistas citándoles aquí, y debemos á nuestro turno acudir á
donde se nos convoque. Por lo que podamos contribuir al fu -
turo Congreso pueden los que lo organicen contar ii>condi-
cionalmente con nuestras modestas fuerzas á todas horas y en
todos los terrenos.
—El Sr Rabassa (Presidente de la Diputación provincial
de Tarragona)-—He de manifestar que con todo gusto coope¬
raré por mi,parte á la realización de otro Congreso. No pue¬
do adelantar prendas en nombre de la Corporación á quien
represento ahora, pues me sorprende la idea que acaba de
emitirse de que se celebre un congreso en nuestra provincia,
pero procuraré inclinar el ánimo demis compañeros para que
apoyen esta idea.
—El Sr. Eusté (D. Rafael).—En una reunión de sociedades
agrícolas, celebrada en Reus el año pasado, se acordó cele¬
brar un Congreso en aquella ciudad al ejemplo del que aca¬
bamos de celebrar ahora. Contando con el buen compañeris¬
mo de los iniciadores de este Congreso, podremos hacer mu¬
cho y de provecho en Reus.
—El Sr. Mir.—No he de repetir lo que he dicho hace un
momento; cuenten cuantos organicen el Congreso con nues¬
tra incondicional cooperación por lo que pueda y valga.
•—El Sr. Presidente (D. Andrés de Sard) — No es el
egoísmo de ahorrarse molestias, cuando tantas ha tenido la
Comisión organizadora, lo que les hizo convocar este Con¬
greso en esta villa. Fué por derecho propio si se la escogió
para ello.
No sólo esta región, no sólo Cataluña, España entera ha
de agradecer el beneficio que de esta reunión puede obtener¬
se; debido será á los nobles esfuerzos de los hijos de esta villa,
á los vuestros, señores Delegados, que los habéis secundado
en su levantada tarea; á los de estos señores que han unido á
los conocimientos de los congresistas, sus propios conoci¬
mientos y á cuantos han aportado al Congreso datos, impre¬
siones, estudios y, noticias.
De innegable utilidad serán las conclusiones de los temas
aquí formulados: una nomenclatura de nuestras preciosas ce-
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pas que puede enriquecerse todos los días con nuevos datos,
y de la cual sirva de base la aquí leída; las prácticas obser¬
vaciones sobre las labores que han de darse al nuevo viñedo,
más pulcras cuanto más difícil sea su cultivo; las maneras que
se presentan para corregir el estado enfermizo de algunas
cepas en la nueva plantación en la cual abundan como no
puede menos de ser y que se descubren á la vista por su esta¬
do clorótico; las cepas que, vigorosas en un principio, se pier¬
den luego raquíticas y pobres; las dificultades en cuidar bien
los injertos; la peirdida de las uvas que por fina ú otra causa
se observa en el nuevo viñedo más que en el antiguo y tantos
otros temas con gran lucidez estudiados durante estas bre¬
ves horas, cuestiones son todas que han de interesar al viti¬
cultor en su lucha con la naturaleza.
Y esto en primer término, y refiriéndome al Congreso que
hemos celebrado, lo debemos á San Sadurní de Noya, á esta
villa cuyos renacientes viñedos son un libro abierto, en el
cual, quien sepa leer, verá cómo se vencen estas contrarieda-
dades, cómo se aunan, á veces, los esfuerzos de los propieta¬
rios y de los cultivadores para contrarrestar tanta desgracia
Y no sólo es un libro escrito con verdes pámpanos y decora¬
do con preciosos racimos de uvas, libro abierto ante los ojos
del observador, del consultor y del pasajero, iluminada su lec¬
tura por el sol que da la vida á las plantas, sino que tiene á su
lado un púlpito donde la nueva doctrina se explica y se pone
al alcance de todos La práctica guiada por el estudio y el
estudio demostrado por la práctica, ¡hé aquí la manera de ir
adelante en la reconstitución de nuestro viñedo!
Es la viticultura la primera de nuestras riquezas naciona¬
les. Con los ejemplos que vemos alrededor nuestro pode¬
mos esperar que la reconstituiremos desde luego en cuanto á
su producción. Pero ¿bastará, señores y amigos, lograr me¬
diano, regular y aun ópimo fruto de nuestras tierras? Es pre¬
ciso que sepamos dónde colocar este producto: es. necesario
ocuparnos en cómo podemos abrir nuevos mercados.
¿Qué mercados tiene España? El nacional de momento; el
consumo que de nuestros productos se hace dentro de la na¬
ción. Mas éste no basta. Hemos de aspirar á una exportación
que compense la importación que tenemos y que nos arrui-
i8x^
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na actualmente con nuestra falta de moneda, comparada, en
valor, con la extranjera.
Antes teníamos abiertos y accesibles los mercados de las
colonias; en cuanto al vino lo llevábamos á las repúblicas
hispano-americanas del Sud-América; nos vinieron, en tiem¬
pos muy difíciles para ellos, países vitícolas á comprar nues¬
tros productos cuando los necesitaban.
El mercado nacional será siempre nuestro si procuramos
poner nuestros productos á la debida altura que se avenga á
las exigencias que este mercado tiene, según las clases á que
van destinados. Pero los mercados extranjeros, hemos de
sostenerlos en cuanto podamos; debemos buscarlos nuevos
con asiduidad, pues pueden escaparnos los pocos que soste¬
nemos.
No vienen hoy día los franceses á comprar nuestros caldos
porque necesiten cantidad de ellos; vienen porque la depre¬
ciación de nuestra moneda les permite adquirir, por pocos
francos, géneros que luego revenden ellos á precio remunera-
dor para su negocio. El comercio, no la necesidad, les obliga
ahora: antes era todo lo contrario.
Procuremos, pues, al ejemplo de lo que hace el Sr. Ra¬
ventós, aquí presente, para sus productos, abrir ancho cam¬
po á la produción patria. Busquemos mercados para los futu¬
ros productos de nuestra viña. Cuando con tanto sacrificio
hemos logrado dominar la naturaleza; ¡cuán sensible sería
quedar derrotados por no saber cómo realizar los productos
adquiridos por nuestro trabajo, faltados de aquellos mercados
cuya pérdida vemos fatalmente venírsenos encima, mercados
fundados de antiguos tiempos por nuestros mayores y mante¬
nidos con tanto sacrificio por nosotros mismos!
Inteligencia, trabajo, economía, sagacidad, hemos de po¬
ner en pro de nuestros intereses. Al recomendarlo á todos
nuestros compañeros en viticultura prestamos y prestaremos
un servicio á la patria, que bien necesita de todo el esfuerzo
de sus hijos todos.
Se levanta la sesión.
Eran las cinco y cuarenta minutos.
APÉNDICES
APÉNDICE NUM. i
Contestación de la Estación AmpelogrAfica Catalana al
cuestionario remitido por la Comisión organizadora
del Congreso vitícola de San Sadurní de Noya.
La Estación Ampelográfica Catalana dejaría de cumplir á sumisión
y al mismo tiempo un deber de gratitud respecto de los iniciadores de
este Congreso, que tantas muestras tienen dadas ya de sus nobles ini¬
ciativas en pro del fomento de nuestra viticultura, no tomando parte
activa en el mismo aportando á él cuantos datos la experiencia y los
•elementos que haya tenido á mano puedan utilizarse, secundando los
propósitos de quienes á él nos han convocado.
Organizada esta Estación en 1884'y situada en el centro de la parte
altadelVallés, durante este período de catorce años ha tenido ocasión
para conocer prácticamente las condiciones que debían reunir los terre¬
nos para verificar bien y económicamente las plantaciones en la gra¬
ve y trascendental reconstitución de nuestros viñedos; plantas las más
-adecuadas, según sus cualidades; cultivos que deben darse á las nuevas
cepas y cuándo conviene el mejor éxito en su producción.
Para ello no era suficiente conocer los procedimientos en la vecina
Francia, los cuales hemos procurado conocer de visu y por el gran
•caudal de publicaciones que nos han facilitado saber la opinión de
-SUS eminencias vitícolas; sí que era necesario tener en cuenta los sis-
.temas culturales de la comarca para adoptarlos en cuanto fuese posi¬
ble á la nueva viticultura, las relaciones entre propietarios y viticul¬
tores y los elementos de reconstitución asequibles á los mismos, pues
que de la asociación de estos diversos factores, utilizados con buen cri¬
terio, había de resultar el acierto y el éxito apetecidos.
Magnífico campo de experimentación ofrece esta comarca, pues que
su terreno accidentado, comprendido en el espacio que limitan los ríos
Besós y Llobregat desde E. á O., teniendo en la parte N. la cadena de
montañas cuyas cumbres principales son: el Monserrat, San Llorens del
Munt y Fuig de la Creu, las formaciones geológicas de los mismos
han de influir necesariamente en las condiciones de los terrenos culti¬
vables que se extienden á su base; así es que por la parte de Rubí, Cas¬
tellbisbal y Viladecaballs, abundan los conglomerados y margas cali-
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zas, arrastres de las rocas calcáreas que corren desde las inmediaciones
de Olesa hasta Castellar; como también de las poligénicas de las cordi¬
lleras del Montserrat y San Llorens delMunt, procedentes del Numulí-
tico; las arcillas, compactas unas, sueltas otras, de las pizarras del Silú¬
rico; las arcillas areniscas de las rocas, areniscas rojas del Triásico, que,
se extienden por buena parte de los términos de San Pedro de Tarrasa,
Castellar y Sabadell, ocupando también grandes espacios los depósitos
calizos del Travertine (Tortorá), asomando en varios puntos las lomas
arcillo-calizas del Tortónico, no faltando tampoco, para dar más varie¬
dad á este conjunto, la manifestación del granito suelto y de formacio¬
nes cretáceas en algunos sitios.
Toda esta diversidad de terrenos, las muchas hondonadas que los
atraviesan, la variedad que necesariamente resulta por lamayor ó me¬
nor intensidad de los arrastres procedentes de las denudaciones supe¬
riores, los varios accidentes meteorológicos que han contribuido á su
formación, todo ello ha motivado el que se ba3^an encontrado disponi¬
bles y en relativo pequeño espacio para el estudio de la aplicación
práctica del cultivo de la viña americana, los terrenos sueltos y fáciles
como los silíceos y arcillo-areniscos, los arcillosos, arcillo-calcáreos,
los calcáreos compactos los deleznables, los de aspecto cretáceo, las
margas calizas, etc., etc.; en fin todos cuantos se distinguen por su faci¬
lidad ó por sus dificultades respecto á la adaptación de las vides ame¬
ricanas.
Hemos tenido ocasión de poder estudiar la nueva viticultura con al¬
gún detenimiento en la mayor parte de los puntos citados, gracias al
interés demostrado por los socios de esta Estación, y secundados con
suma eficacia, digna de ser agradecida, por cuantos propietarios y pe¬
queños viticultores se han dedicado con afán y entusiasmo á la replan¬
tación, teniendo que librar verdaderas batallas, no sólo contra la terri¬
ble filoxera, sí que tantas ó mayores contra las malísimas condiciones
del terreno en muchos puntos 3^ contra la escasez de medios para veri¬
ficar medianamente los trabajos en otros; si bien tantos esfuerzos re¬
sultan en general premiados con feliz éxito, viéndose cubiertos de lo¬
zanas 3' frondosas vides terrenos que hace pocos años eran tristes é
improductivos yermos.
Teniendo, pues, á la vista los temas tan metódicamente propuestos
á la consideración y estudio de los viticultores por la Comisión orga¬
nizadora de este Congreso, contestaremos á los mismos siguiendo el
orden de preguntas establecido, procurando condensar cuanto nos sea
posible nuestras ideas, si bien esforzándonos en que tengan la mayor
claridad posible.
Tema 1.°
l."^ Cuando en 1884 se organizó esta Estación, la filoxera había ya
empezado su obra de destrucción en esta provincia, por lo que algu¬
nos propietarios, viendo amenazados sus viñedos, acudieron, ya á los
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centros oficiales, ya á los establecimientos particulares, para obtener
vides americanas que les sirviesen de estudio y base de preparación
para sus nuevos viñedos. Pero debe confesarse que en dicha época,
á pesar de haberse iniciado importantes plantaciones en la provincia de
Gerona, y teniendo en cuenta la diversidad de opiniones que entonces
reinaba, siendo unos partidarios de la propagación por semillas y otros
pormedio de estacas previamente seleccionadas, y otros creyendo po¬
seer productores directos con suficiente resistencia, era difícil tener un
criterio bien determinado y sólidamente fundado; de lo cual resultó que
los ejemplares primeramente obtenidos por dichos propietarios, algu¬
no de los cuales es hoy socio de la Estación, fuesen una amalgama abi¬
garrada de plantas híbridas ,sin ningún valor cultural, encontrándose
sólo aprovechable la Riparia, procedente de los celebrados plantelistas
Bush et Meisner, si bien está sin seleccionar, pues que se encontraban
mezcladas la Gloria de Montpellier, la Grand glabre y la Tomentosa
con otras de escasísimo valor.
A los citados centros tuvo que acudir en sus comienzos esta Esta¬
ción, dada la prohibición de introducir plantas del extranjero, tenien •
do que echarse casi en su totalidad, procurando no obstante adquirir
cuantas se creyeron más útiles, gracias á las gestiones de su Director
entonces Sr. Roig y Torres, y siguiendo los consejos de los eminentes
y sabios ampelógrafos franceses Planchón, Foex, Sahut, Castel, Cou-
derc y otros con los cuales nos pusimos pronto en francas y amistosas
relaciones.
Resulta, pues, que, dejando aparte todo lo inútil, nos dedicamos en¬
tonces á lo que se consideraba de provecho, por lo cual en las prime¬
ras plantaciones se ensayaron, á más de las Riparias, los Jacquez, los
Taylor, Clinton, Yock Madeira, Viala, l·Ierbemont, etc., etc., teniendo
más tarde que abandonarlos casi todos por su escasa resistencia á los
ataques de la filoxera ó por sus malas condiciones de desarrollo.
De lo dicho procede necesariamente el que en la mayor parte de las
plantaciones más antiguas no haya uniformidad en las vides que las
forman, siendo esto motivo de que sea más difícil conocer en conjunto
sus condiciones de longevidad.
No ha sido obstáculo lo dicho para poder asegurar que, injertados
en Riparia con los injertos conocidos por de hendidura, á caballo é in¬
glés, tenemos cepas de Sumoll, Garnacha, Xarel·lo, Traveró, Mataró,
Ribot, Castellano, Picapoll, Montonech, Pineau, Malvasia roja y otros
con buena vegetación y buenos productos después de trece años de
injerto.
2.^ Desde el principio y con insistencia aconsejamos las labores
profundas, especialmente para las plantaciones de Riparia, y siguien¬
do nuestras indicaciones, algunos propietarios han adquirido potentes
arados para roturar la tierra á una profundidad mínima de .bO centíme¬
tros, y á los que no les era posible por economía ó por las condiciones
especiales del terreno demasiado pendiente ó extremadamente com¬
pacto, recomendamos que, si se plantan en zanjas, en los años sucesi¬
vos intercalen otras entre los liños, á fin de facilitar el desarrollo de
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las raíces. Con este procedimiento se evitan los inconvenientes que en¬
cuentra Mr. Ravaz y el estudioso é inteligente ingeniero agrónomo se¬
ñor Salas y Amat de sufrir de la sequía la Riparia, pues que procu¬
rando haya suficiente fondo de tierra asequible á la humedad y á la
penetración de las raices, aunque éstas por su naturaleza sean super¬
ficiales, penetran lo suficiente en el suelo encontrando en él la hume¬
dad acumulada para resistir la falta de lluvias.
Ha habido algunos propietarios que han efectuado la roturación to¬
tal á brazo, y si bien ésta resulta muy cara, están muy satisfechos de
su resultado.
Después de efectuada la plantación, que no es tan superficial como
en los viñedos franceses, ni tan profunda como se hacia antes en esta
comarca, los cultivos anuales son muy esmerados en los primeros
años, pues que, á más de la primera cava ó de invierno, danse varias
binas según haya necesidad de ellas para que la viña esté siempre bien
limpia, siendo la última en la época de la recolección.
3.® Son muchas las viñas en que se observan cepas atacadas de
clorosis, en pies aislados unas veces y otras formando manchas, habien¬
do también algunas, aunque no muchas, atacadas en su totalidad; pero
sucede menos esto en las viñas nuevamente plantadas, pues que tenien¬
do más cuidado en el examen del terreno y conociendo más las plantas
afectas á esta enfermedad, la plantación es más metódica y por consi¬
guiente más acertada.
Además, generalizándose la aplicación del procedimiento Rasse-
guier, va desapareciendo bastante esta afección.
4-^ En las plantaciones verificadas con una incompleta preparación
del terreno, especialmente si son de Riparia, la clorosis proviene ge¬
neralmente del sufrimiento ó asfixia de las raices al encontrarse con la
dureza del terreno no removido; además, la compacidad en los terre¬
nos arcillosos ocasiona también dicha enfermedad. Lo mismo sucede
cuando las soldaduras de los injertos son defectuosas, siendo la causa
más esencial el exceso de carbonato de cal en varios terrenos. Entre
las Riparias, la Grand Glabre Arnaud sufre menos que la Gloria de
Montpellier,—véanse las viñas de D. José Rodó de Ullastrell—sin que
se haya observado en la primera los casos de apoplejía que en el de¬
partamento del Aude (Francia) le achaca Mr. Barbut.
En general se ha observado que en las tierras arcillo-areniscas ro¬
jas, aunque sean algo compactas, pero que, por consiguiente están muy
cargadas de óxidos de hierro, están exentas de dicha afección, siendo
ejemplo de ello las primeras Riparias de que se ha hecho mérito, obte¬
nidas por D. Juan Barata, plantadas en el término de Matadepera, al
pie de San Llorens del Munt, las cuales tienen catorce años de edad,
como asimismo las de D. José Salas, D. José Tobella, D. José Argela-
guet, D. Miguel Ustrell y otras que crecen lozanas en la jurisdicción de
San Pedro de Tarrasa
b.'' Al verificarse los injertos debe procurai-se estén bastante res¬
guardados de las influencias meteorológicas exteriores, á cuyo objeto
se tendrá bien cubierto de tierra el punto de unión de la púa con el
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pie, desde el momento en que se efectúa la operación hasta la prima¬
vera del año siguiente, amputando las raíces que emita la púa cuando
el brote alcance unos 30 centímetros, mientras no sea en los meses de
Julio y Agosto, quitando con mucho cuidado los brotes del pie y vol¬
viendo á recubrirlo de tierra, apoyando el injerto á un tutor. En Sep¬
tiembre vuelve á repetirse la operación, no descubriendo el punto de
soldadura hasta la primavera siguiente. Los injertos sobre Riparia
pueden, no obstante, dejarse al descubierto desde el mes de Septiembre
del primer año, para que se endurezca bien la corteza en el punto de
unión, siendo prudente tenerlos cubiertos en invierno para que no su¬
fran de las heladas.
Con este procedimiento se logra el que las raíces de la púa no influ¬
yan en la circulación de la savia con perjuicio del pie americano, y á
que se íorme más abultamiento por el desarrollo de dichas raíces en el
punto de su emisión. Además, si se retarda dicha amputación, espe¬
cialmente en clases como el Sumoll tan dispuesta á la emisión de raí¬
ces, resultan rnás graves las heridas, y por consiguiente se resiente de
ello más la planta.
Si algún injerto no empieza su crecimiento hasta la savia de Agos¬
to, en este caso no se tocarán raíces ni brotes del pati'ón, conten¬
tándose con despuntar éstos para que no tengan demasiado creci¬
miento.
Háse generalizado, no obstante, la costumbre, á nuestro parecer
con poco acierto, de aguardar el invierno para dicha operación, por
los motivos siguientes: en los meses de Mayo y Junio se acumulan los
trabajos del campo, por lo cual no pueden dedicarlos tanto á los injer¬
tos; en este caso se contentan con despuntar los brotes del patrón, y en
algunos casos no los tocan absolutamente por el egoísmo de aprove¬
char los sarmientos para estacas, con lo cual indudablemente se retar¬
da un año la fructificación.
Motiva también dicho retardo, el que siendo muy endebles las
plantas están así mal defendidas de los vientos al principio de su des¬
arrollo, siendo así que con un buen tutor ó rodrigón se logra buen
éxito.
Si bien se practica poco el embadurnamiento con el sulfato de
hierro de las heridas producidas por la amputación de las raíces, es
indudable su eficacia, pues se efectúa más rápidamente su lignifi¬
cación.
Por lo demás, no se descuida el desraizado dicho, y aun son varios
los que practican el injerto bastante alto, allí donde es posible, porque
así evitan la emisión de raíces, lográndose soldaduras más perfectas.
Así lo practican, entre otros, los propietarios de Castellbisbal, D. Vi¬
cente Elías y D. Pedro Botifoll.
6.® Sería prolijo citar cuantos viticultores han aplicado en los cor¬
tes de la poda disoluciones de sulfato de hierro con magníficos resulta¬
dos. Citaremos, no obstante, á D. Joaquín Sagrera en Tarrasa, D. Pe¬
dro Parellada en San Pedro de Tarrasa, D. Mariano Ramoneda, de
Rubí, D.José y D. Gabriel Rodó, de Ullastrell, y tantos otros los cuales.
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por confesión propia, dicen que, á no ser en terrenos muy calcáreos, ya
no les preocupa la clorosis.
!?■ El sulfato de hierro empleado al pie de la cepa, ya en grano,
ya disuelto en agua, no habían experimentado hasta la fecha que oca¬
sionase modificación notable en la cita enfermedad.
8." Inoculado dicho sulfato en los tiernos sarmientos por medio de
una incisión, ó en la sección de los cortes de los rebuscos {caballés) al
arrancarse éstos, ha producido marcados efectos— así lo ha experimen¬
tado, entre otros, el Sr. Elías, de Castellbisbal,—lo que indica que una
mínima cantidad introducida en la savia basta ordinariamente para
que surta provechosos efectos;
Si bien al principio ensayamos con satisfactorio resultado el rocia¬
do de dicho sulfato á la dosis de 1 por 100, no obstante no hemos con¬
tinuado aplicándolo por ser más práctico y más seguro el sistema
Rasseguier.
9.^ En vista de la eficacia del sistema antedicho, no se han aplica¬
do otros, si bien en varios casos se ha procurado emplear simultánea¬
mente buenas labores que modifiquen la compacidad del terreno y su
condición física, cooperando al mismo fin con abonos verdes, leñosos ó
herbáceos.
10.''y 11.El raquitismo observado en algunas viñas procede de
varias causas, siendo las más salientes la falta de adaptación de las
plantas al suelo en que se cultivan, y el raquitismo inherente al patrón
con todo ser resistente á la filoxera, á ser el terreno muj^ esquilmado
y poco abonado. Así vemos en varios puntos que prosperan los Jac-
quez y el Híbrido Champin, tipos de escasa resistencia, tales como en
casa Palet, de Ullastrell, propia del Sr. Sagrera, y en casa Parellada,
al lado de otras plantas de más alta resistencia con manifiesto raquitis¬
mo por falta de adaptación al suelo. Encasa Elias, de Castellbisbal, hay
Aramón X Rupestris raquíticos en tierras silíceas al lado de Riparias
con buen desarrollo; al contrario, la misma Riparia vése raquítica en
tierra arcillosa compacta en la que los Aramón X Rupestris están in¬
mejorables bajo todos conceptos.
12.a Si bien todas las variedades de Riparia extienden sus raíces
muy superficialmente, se practican las labores á la profundidad usual,
aunque se rompan algunas de éstas, pues que no se ha experimentado
que sufran con ello notable perjuicio. Débese, no obstante, procurar
que dichas labores se practiquen á una profundidad constante para
que dichas raíces invadan lo menos posible el suelo laborable.
13.® El afán y entusiasmo en la plantación ha sido causa de que no
falten muchos injertos defectuosos, pues que abundan en grande los
que injertan, pero escasean bastante los buenos operarios injertado¬
res'. así es que hemos visto en varios casos que el raquitismo, la cloro¬
sis y aun la muerte de las cepas, proviene de los malos injertos. Por
consiguiente, no sólo puede ocasionar el raquitismo las causas ante¬
dichas, si que también los injertos defectuosos que difícilmente se
corrigen.
Por esto sería un gran bien para la viticultura el establecimiento de
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escuelas prácticas de injertar, base esencialísima de la reconsti¬
tución.
14.'' Como ordinariamente el raquitismo proviene de un vicio de
origen—mala adaptación, mala plantación, malos injertos,—con dificul¬
tad, como hemos dicho, podrá corregirse, sin bien algo se modifica con
abertura de zanjas, abundantes abonos y procurando reducir algo la
vegetación de la planta por medio de la poda.
15." Sólo hemos empleado el injerto radicular para propagar nue¬
vas variedades americanas, con lo cual se hace franca de pie la púa
desapareciendo el patrón al segundo ó tercer año, no dejando de ser un
inconveniente el que las raíces interiores deban podrirse en el mismo
terreno, y que las de la nueva planta no profundicen tanto.
Tema 2°
1." Las variedades de Vinífera más cultivadas en esta comarca
son: neg-ras.—Sumoll, el más generalizado, sigue la Parrella granada
(sin. Traveró, Capnegre), la Garnacha, el Aramón y el Mandó:
cas.—Xarel-lo, (sin. Panse, Pansalet, Cartuxá), Picapoll, Macabeo, Ra-
set (sin. Trobat), Pansa menut (sin. Planta de Embeca), Pansa valen¬
ciana, Malvasia roja, (sin. Montonech rosa).
2." Con pie de Riparia se adaptan todas las variedades, pero muy
especialmente las tempranas, dando las mejores soldaduras las clases
blancas como el Xarel-lo y el Picapoll, pero no el Moscatel romano,
dándolas mejores el de grano pequeño; siguen el Sumoll y Garnacha,
negras, y las peores las de Monastrell, de grano grueso. En general,
las de'vegetación tardía, dan las peores soldaduras.
Generalizando más las condiciones .de aptitud resulta lo que sigue:
aK
e
a
»
B
S
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a
Soldaduras CePAS de UVA NEGRA
Buenas: Cariñena, Travero, Mandó, Mazuela, Vidadico, Ara¬
gonés, Pineau, Petit Sirah.
Regulares: Sumoll, Garnacha, Garnacha roja. Requena, Ribot,
Cuatendre, Roig de San Pere, Aramón, Castet, Mi¬
guel de Arcos, Monastrell grano pequeño, Boma-
gastro.
Medianas: Ull de liebre, Royal, Castellano, Petit Bouschet.
Malas: Parrel de Aragón, Monastrell grano grueso, Terra-
sench.
Cepas de uva blanca
Buenas: Xarel-lo, Picapoll, Pasa valenciana. Malvasia de Sit-
jes, Picasent, Palop, Moscatel grano pequeño. Va¬
lencia ó Carregarruchs, Palomino de Jerez, Parra-
pío.
Regulares: Macaceo, Raset, Pansa menut, Planta de Ohanez.
Malas: Moscatel romano, Sultanina.
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Se adaptan bien.
Rupestris Lot; Sumoll, Xarel-lo, Malvasia roja.
R. Martín: Sumoll, Xarel-lo.
R. Guiraud. Sumoll, Traveró, Xarel-lo, Picapoll, Montonech, Raset.
R. Fortworth: Sumoll, Xerel-lo, Montonech.
Cordifolia X Rupestris: Sumoll, Mandó, Xarel-lo, Malvasia roja.
Rupestris X Cinerea: Sumoll, Traveró, Raset.
Aramon X Rupestris: Sumoll, Traveró, Xarel·lo, Montonech, Pica¬
poll, Pansa valenciana.
Morvedre X Rupestris: Sumoll, Xerel-lo, Picapoll.
Corresponden á estos datos las observaciones siguientes:
Las variedades citadas y que no pertenecen al cultivo de la comar¬
ca se han ensayado en esta Estación. Las demás se han observado en
diversas plantaciones.
Los injertos más fáciles son sobre Riparia, Lot y Morvedre X Ru¬
pestris, sígnenle el Aramón x Rupestris y los más difíciles el Guiraud
y el Martín. Según la opinión general el R. Guiraud, injertado al prin¬
cipio de la primavera da mejores resultados, pues dura poco tiempo la
actividad de su savia.
Según opinión del Sr. Borrell, de Rubí, Rodó y Prat de Ullastrell,
Elías y Botifoll de Castellbisbal, Sagrera de Tarrasay otros, el Rupes¬
tris Guiraud es el que supera á todos los demás en cuanto á produc¬
ción y siendo el que injertado de Garnacha sufre menos del corrimien¬
to de la uva.
Los Rupestris X Cinerea los posee el Sr. Elías con muy buena pro¬
ducción.
Los Cordifolia x: Rupestris, el Sr. Parellada y D. Jaime Colomer, de
Tarrasa, con irreprochables soldaduras en terreno mu}' calcáreo.
Según opinión del citado Sr. Elías, el Aramón sobre Rupestris Lot
produce al principio un racimo desigual con granos pequeños, y don
Francisco Prat le achaca de dar poca producción injertado de Sumoll.
El Rupestris Guiraud en terrenos demasiados arcillosos prospera
mal, pero da magníficos resultados en terrenos sueltos, aunque sean
bastante áridos. Ejemplos de buenas plantaciones de dicha variedad se
encuentran en Rubí en la hacienda Serrafusá, del Sr. Borrell, y en casa
Rodó, de Ullastrell, y en las viñas de dicho término, entre otras las de
D. Jaime Guitart y D. José Monmany. ■
El Aramón X Rupestris lo tiene injertado hace siete años D. Fran¬
cisco Prat, de Ullastrell, con magnífica producción.
El Morvedre X Rupestris lo tiene plantado el Sr. Casamada hace
siete años con cuatro años de injerto en San Esteban de Castellar en
tierra caliza deleznable con más del 50 por 100 de carbonato de cal con
magnífico desarrollo y producción.
En el mismo sitio y terreno semejante se tienen algunos pies de Ri¬
paria X Rupestris 3,309 injertados y con muy buen aspecto.
3.^ En general es mucho más conveniente injertar cuando empieza
la savia á entrar en actividad, no pudiendo citarse casos concretos de
las causas que hayan motivado el fracaso en el injerto, pues que sobre
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esto no coinciden las opiniones, pero de una detenida observación pue¬
de deducirse que los practicados demasiado tarde no dan tan buenos
resultados. Algunos viticultores prefieren retardar un aflo más en in¬
jertar la Riparia, pues parece les da mejor resultado tomando así más
grueso el patrón.
Si bien hay varias plantaciones en buen estado de Rupestris Martín,
le sucede al Sr. Elías de Castellbisbal que á los dos y tres años mue¬
ren como atacados de apoplejía, y dice le ha dado buen resultado, para
evitar dicho accidente, dejar crecer un brote del patrón.
Va generalizándose la costumbre de decapitar el patrón cuatro ó
cinco días antes de injertar, pues que, sin ninguna duda, da muy buenos
resultados, especialmente con el Aramon x Rupestris y el Rupestris
Guiraud, lo mismo que en todos los de exuberante vegetación. •
4." Cuando el injerto es defectuoso resulta indefectiblemente una
vida raquítica en la cepa, que ya difícilmente se corrige, siendo sus
manifestaciones unos abultamientos ó verrugas producidos por una
extravasación de la savia, mejorando algo la planta si se le quitan
completamente dichas tuberosidades hasta encontrar la madera sana y
embadurnando bien la herida producida con una fuerte disolución de
sulfato de hierro. No obstante en los casos citados en el párrafo ante¬
rior el injerto reunía buenas condiciones.
5." En general todas las variedades que se cultivan en esta comar¬
ca no ofrecen dificultad para el injerto.
6.^ El injerto de escudete se ha aplicado muj' poco y con escaso
resultado.
7." En vivero se injertan pocas cantidades, destinándolas única¬
mente^ en la mayoría de los casos, para cubrir las marras que resultan
en la viña.
Tema 3.°
1."'' y 2.® De muy antiguo se conocía en esta comarca el corrimien¬
to de la uva (hlima)^ especialmente en la Garnacha y el Moscatel, ha¬
biendo tenido que abandonarse casi por completo el cultivo de la pri¬
mera de dichas variedades de vinífera, á pesar de la excelente calidad
de su vino. Por esta misma causa tampoco se cultiv^a el Moscatel.
3 a y 4 a época en que acostumbra á correrse la uva es al cer¬
ner, siendo en apariencia ocasionada dicha afección por estar mal fe¬
cundada la flor, presentando ésta un aspecto como si fuese quemada
por el sol, cayéndose los pequeños granos separados de la corola.
5.'' Generalmente se limita el corrimiento á las dos citadas varie¬
dades, pero en años húmedos y especialmente si abundan las nieblas
por la mañana, entonces la afección se generaliza más, sufriendo bas¬
tante el Sumoll.
No debe confundirse el verdadero corrimiento con los ataques del
Mildew á los racimos, los cuales, en algunos años, causan bastantes
estragos.
6.® Una poda generosa y mejor bastante larga corrige este defecto
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en el Moscatel. Probablemente podría corregirse algo en la Garnacha,
mezclando alguna otra variedad en la plantación, ó practicando la fe¬
cundación artificial, como hace años se usa con la planta de Ohanez
en las provincias de Almería y Murcia.
El despunte de los sarmientos y del racimo también corrigen algo
este defecto.
7.® Si la viña tiende á dar mucha madera por la fertilidad del suelo
y por la abundancia 3^ calidad de sus abonos, ó si abundan en ella las
3mrbas, está mucho más expuesta á esta enfermedad.
8 ® Esta afección en la forma indicada es normal en nuestros viñe¬
dos, salvo en los años de humedad, como se ha dicho, en los cuales ha
habido varios focos de antracnosis puntuada que han desaparecido en
los años sucesivos, ó es debida á los ataques del Mildew.
9.^ No tenemos noticias de esta comarca de que esta afección se
haya presentado con carácter epidémico.
10.^ En la Garnacha, á pesar de haber adquirido sarmientos del
Ampurdán, del Priorato y de Aragón, en todas se observa igual defec¬
to, teniendo tendencia á cambiar de forma, tanto en el desarrollo de la
cepa como en sus pámpanos.
11.", 12." y 13." Sólo en las invasiones.de antracnosis se han obser¬
vado las puntuaciones de que habla la pregunta 11.", pero se ignora
que en está comarca se hayan aplicado procedimientos ó remedios
para combatir dicha afección, salvo continuos azufrados algunas veces
con mezcla de cal.
Hemos de terminar éstas^ que podemos llamar ligeras contestacio¬
nes á los interrogatorios hechos. Poco valdrán, pero ojalá fueran mo¬
tivo para que viticultores más inteligentes se dedicaran á ampliarlas
3^ fuesen de provecho para la prosperidad de nuestra agricultura con
lo cual se daría por muy satisfecha la Estación Ampelográfica.
Tarrasa 15 de Ma3-o de 1898.
El Dlrestor Sereita 7 Isitgslo en el aongreso,
Antonio Ubach Soler
APÉNDICE NUM. 2
Contestación de
Cuestionario
del Congreso
Tema 1."
ADAPTACIÓN
Invitado, el que suscribe, á concurrir con nuestra opinión, por mo¬
desta que se considere, á la interesante manifestación vitícola que se
prepara en San Sadurní de Noya, no sólo por nuestro carácter
profesional, sino que mu}' piuncipalmente por la Dirección del Vivero
provincial que se nos está confiada, cúmplenos declarar desde luego
nuestra completa adhesión á la oportuna y feliz iniciativa que ha de¬
mostrado la Comisión organizadora al desarrollar tan interesantes
temas para la debida orientación en el difícil problema de la reconsti¬
tución de nuestros viñedos.
Provechosa 'en alto grado ha de ser, sin duda, esa compilación de
datos y experiencias que dispersas hasta la actualidad se encuentran
y que, adquiridas por nuestros viticultores más inteligentes, necesitan
la debida depuración para llegar, á ser posible, á determinar una línea,
de procedimiento lo más acertada y oportuna para alcanzar el fin pro¬
puesto.
No escatimamos, por tanto, nuestros plácemes á la Comisión orga¬
nizadora del Congreso Vitícola, augurándole un éxito seguro en sus
trabajos de provechosa enseñanza para el país.
Dispuestos, por tanto, á cooperar con todas nuestras fuerzas al
objeto propuesto, y aportar, de este modo, la suma de observaciones
realizadas en el Vivero provincial de cepas americanas, hemos de se¬
ñalar cuáles son las condiciones culturales en que se encuentra dicho
establecimiento, á fin de que pueda explicarse el resultado que han
dado las experiencias efectuadas.
Hállase el Vivero provincial de cepas americanas, .situado entre las
calles de Campo de Vidal, por Oriente; con la Travesera y parte con
propiedad Rosés y otros, por Mediodía; con la calle de Santaló, por
la dirección del Vivero provincial al
remitido por la Comisión organizadora
Vitícola de San Sadurní de Noya.
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Poniente. Estos terrenos fueron antes bosque, y al instalarse hubo que
desmontarlos, á fin de colocarlos en condiciones de riego.
Al efectuar dicha operación, como se presentaba el subsuelo suma¬
mente calizo, se procedió á añadirle tierra vegetal, en una capa de 30
ó 40 centímetros.
Después de haber colocado estas capas de tierra, se procedió á la
plantación de estaca y barbados, según se indica en los estados que se
acompañan.
Analizados estos terrenos resultan tener de 37 á 50 por 100 de cal, y
el resto arcilla y arena, artificialmente mezclados.
Determinación del tanto por ciento de caliza que contienen las par¬
celas del Vivero provincial de cepas americanas.
Parcela 1. =
Id. 2.^
Id. 3.^ •
Id. 4.^
Id. 5 "
Id. 6^ 70
Id. 7.a 40
Id. 8." 70
Id. 9.a 70
Id. 10.a
Id. 11.a 70
Id. 12.a 70
Id. 13.a 50
Id. 14.a 50
Id. 15.a 50
Id. 16.a
Para el riego se hizo un contrato con la Compañía General de aguas,
la cual proporciona el líquido á razón de 15 céntimos el metro cúbico,
habiéndose construido canalizos de manipostería para conducir las
aguas á las parcelas.
La exposición de esos terrenos es á Mediodía, favoreciendo mucho
,su vegetación.
En 1893 se creó una parcela dedicada exclusivamente á experiencias
sobre injertos, plantándose 14 tiras, una de cada clase, de Riparia Glo¬
ria, Riparia Gran glabre, Riparia Gigante, Riparia Ramond, Rupestris
jEstivalis de Designan, RipariaxRupestris Gigante, Rupekris común,
Rupestris Martín, Rupestris Ganzín, RipariaXRupestris, AramónxRu-
pestris número 1, AramónxRupestris número 2, Rupestris Guiraud,
Rupestris Lot, cruzando á éstas en sentido vertical, se injertaron en
cada una de ellas las siguientes plantas; Picapoll, Moscatel, Albillo,
Chasselas, Xarel-lo (Valentí), Mocdegall, Cuatendra, Garnacha, Man¬
dó (Valentí), Gran Noir de la Calmette, Benicarló (Valentí), Sumoll,
Para de Hospitalets, Trapat blanco, Pineau, Precoz, Triple productor,
Macabeo, Moscatel de parra, Pedro Ximénez, Malrona común. Mosca¬
tel dorado. Malvasia parra, Granet de parra, Pata de gallo, Fonellera,
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Moscatel pequeño. Estos injertos se efectuaron en Abril de 1894, sobre
barbado de un año.
De lo expuesto hasta aquí, fácilmente se deducen cuáles son las
condiciones de medio en que se encuentra el Vivero, las què distan
mucho de ser normales, especialmente en lo que á la naturaleza y
caracteres agrícolas del suelo se refiere,.
Todo lo contrario: estamos colocados en uno de los puntos extre¬
mos del problema de adaptación de las cepas americanas, dada la gran
cantidad de caliza que contiene la capa laborable, á la vez que por las
condiciones de este elemento, como también de la sequedad propia de
dichos terrenos.
Así se explica, que bastantes variedades de cepas americanas, que
deben ser consideradas como aceptables en condiciones normales; nos
hayan dado resultados negativos, sin que por ello pueda deducirse,'que
tales variedades deban proscribirse. Tal sucede con las Riparias, en sus
diversas clases, que hemos tenido que eliminar, por su débil desarrollo
y sobre todo por la clorosis: el Rupestris Martin y el Rupestris común
por clorosis, el Gamai Couderc por haberse apoderado de él en gran
cantidad la filoxera, debido quizá á una consecuencia de la falta de
adaptación por el exceso de cal, }'■ algunas otras variedades, según se
demostrará más adelante.
En cambio, estas cualidades extremas nos dan la certeza del grado
de adaptación que tienen ciertas variedades para esas situaciones, tan
frecuentes, por desgracia, en nuestra región^ siendo, por tanto, las ex¬
periencias realizadas una norma clarísima para los viticultores que es¬
tén en condiciones análogas.
Tal sucede con los maravillosos resultados obtenidos con el Rupes¬
tris Lot, el MurvedrexRupestris 1202, el Rupestris Giraud Aramónx
Rupestris n.° 1, el Rupestris madera roja, etc.
No obstante estar fuera del programa del Congreso, creemos de
oportunidad, y valga enlo que valiere, dar una sucinta idea del concep¬
to que nos merecen los diferentes porta-injertos, 3^ cu3ms resultados
notorios hemos tenido ocasión de observar, no sólo en el Vivero pro¬
vincial, sino en las distintas regiones de esta provincia visitadas por
razón de nuestro cargo.
Rupestris Lot.—Es, en nuestro concepto, uno de los mejores porta-
injertos, para los terrenos excesivamente calizos y secos, tan frecuen¬
tes en nuestra región, por su gran desarrollo y vigor, por su resistencia
en los terrenos pobres, por su facilidad en aceptar el injerto de nues¬
tras variedades indígenas, por darnos viñedos 0103- vigorosos á los
dos años.
Su resistencia á la filoxera ha sido puesta en duda por algunos, por
más que hay que hacer notar que las nudosidades no afectan al cora¬
zón de la raíz y sí solamente á la epidermis.
Es evidente, por otra parte, que en los terrenos muy fértiles, por
efecto de este exceso de rigor, puede darnos el corrimiento de la uva,
inconveniente muy fácil de evitar. Con podas largas y periódicas, este
8
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hecho no se presenta nunca en los terrenos pobres, que son los apro¬
piados para esta planta.
Ahora bien, hemos de llamar la atención sobre el abuso que se hace
del Rupestris Lot, por desconocimiento de las razones de medio en
que éste se encuentra. Creer que el Lot es la única ó casi única clase
posible para la replantación, como opinan nuestros viticultores, es
una manía que hay que evitar. Así hemos visto muchos casos en que
sólo por preocupación se ha elegido esta planta, estando indicadas
otras mucho más apropiadas Hemos intentado modificar á veces el
criterio de nuestros viticultores; hacerles comprender ese error, y en¬
contramos una verdadera resistencia. Es preciso declarar muy alto
que hay que dar al César lo que es del César.
Rupestris Guiraud.—Es un excelente porta-injerto para los terre¬
nos calizos, aunque no resiste tanta caliza como el Lot, y sobre todo á
la sequía. Es propio para los terrenos arcillo-calizos. Es algo tenaz
para que prenda el injerto y exige en esta operación mejores cuidados.
No obstante, si la operación está bien hecha los fallas son pocas.
Este inconveniente depende, á nuestro modo de ver, de la naturale¬
za de las fibras que forman la cepa. Así se explica que sea más reacio
en brotar.
Para nosotros, es uno de los porta-injertos que dentro de su área
de adaptación ofrece grandes ventajas.
Rupestris Martín.—Es una planta que viene olvidándose, debido á
su poca resistencia á nuestros terrenos calizos. No obstante, es muy
á propósito para los terrenos arcillo-silíceos, y sobre todo por su gran
resistencia filoxérica. Deberían prodigarse más, por su vigor y buen
desarrollo. Demuestra buena afinidad para con nuestras cepas viní-
feras.
Rupestris común. — Es una verdad que también se ha descuidado
su propagación, efecto de la poca resistencia á la caliza, siendo así que
es un buen porta-injerto.
Rupestris madera roja. — Es-poco vigoroso y teme los terrenos
muv calizos; por lo demás es aceptablfe. En cuanto al Rupestris Misión,
Fort-Wort, Lesignan y demás, no han dado resultados en nuestro Vi¬
vero y que no tienen y con motivo grande aceptación en nuestro país.
Riparias.— Á pesar de que, como puede verse en el Vivero, no han
dado resultado, la Riparia es un buen porta-injerto en los terrenos poco
calizos, frescales, fértiles y que se hayan removido profundamente. Es
cierto que es limitada el área que tienen en nuestra región, pero tam¬
bién es verdad que con frecuencia no se propaga este porta-injerto
como se debiera, debido á cierta preocupación y temor á la clorosis y
al poco desarrollo observado en algunos casos, debido seguramente á
no encontrarse dentro de su esfera propia.
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En cambio, es un porta-injerto de gran afinidad con nuestras cepas
indígenas, que nos da, en los terrenos propios, cepas vigorosas y muy
fructíferas.
El poco éxito que^ en nuestro concepto, ha tenido la Riparia, se
debe á nuestro modo de ver, á la falta de humedad que exige. Tanto la
Gloria como la Glabre, la Tomentosa, la Ramond, la de hoja blanca.,
la Joeger, nos merecen un buen concepto, especialmente las dos
primeras.
Berlandieri.—Es una especie pura, que ha de darnos buenos resul¬
tados en los terrenos muy calizos: teniendo en cuenta esta circunstan¬
cia, adquirimos el pasado año de Mr. Rasseguier estacas del n." 1 y n.° 2,
tan preconizadas hoy día. A la vez, se adquirieron algunos barbados
de dichos números. De dichas estacas, se injertaron, unas de las varie¬
dades indígenas Sumoll y Xarel-lo y se dejaron otras, para arraigar. El
resultado ha sido desastroso en ambos casos.
La dificultad de que ¡arraige la estaca, es un enemigo poderoso
para que estas clases se propaguen. Quizá, una hibridación de Rupes-
tris X Berlandieri ó Riparias X Berlandieri, podría evitar los inconve¬
nientes que ofrece la especie pura, logrando que la propagación sea
fácil, sin perder Ids caracteres de resistencia á la filoxera y á la caliza.
Respecto á los híbridos, hemos de hablar desde luego del Aramón
X Rupestris, Ganzin, n." 1, ya que el n."2, hemos tenido que desecharlo
por su débil resistencia á la filoxera.
En cambio el n.° 1 es una excelente planta para los terrenos arcillo¬
sos y poco calizos, debido sin duda á la naturaleza de la raíz, que con¬
serva las cualidades del Aramón, venciendo la resistencia excesiva de
las tierras compactas.
Nosotros la prodigamos mucho, y desearíamos que nuestros viti¬
cultores se fijaran en el área de adaptación de esta planta, que da ex¬
celentes resultados.
No es difícil el injerto, si se hace con cuidado.
Murvedre X Rupestris 1,202. — Es un magnífico híbrido, para las
tierras calizas, ó-mu}' calizas, en las que resiste muy bien la clorosis.
Su desarrollo es vigoroso y la resistencia á la filoxera hasta ahora, re¬
sulta notable en contra de lo manifestado por algún viticultor. Nosotros
lo propagamos mucho, y esperamos de él muí»- buenos resultados,
dentro de los que pueden dar los híbridos.
No conocemos su afinidad con las especies indígenas. Este año en el
Vivero se injertará.
Riparia X Rupestris. — En principio es evidente que si por medio
de la hibridación de los dos tipos Riparia y Rupestris, se puede lograr
un porta-injerto en que vengan á sumarse los caracteres algo opuestos
de dichos tipos, el paso que puede darse en la adaptación fuera consi¬
derable.
Y así, indudablemente, se ha comprendido cuando después de mu-
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chas tentativas se ha llegado por selecciones á formar una hibridación
de evidentes resultados.
Ya en el Vivero hace años, hemos cultivado el híbrido Riparia x
Rupestris Lot, cuyos resultados han sido efímeros por la clorosis.
Tanto Mr. Couderc, como Mr. Millardet, han llegado á la indicada
selección con verdadero empeño, presentándonos tipos en mejores
condiciones.
Son éstos los porta-injertos del día, que tienen mucha demanda en
el mercado y elevado precio.
Nosotros, que en principio somos partidarios de esa selección, enten- •
demos que la resistencia de estos tipos á la caliza, tan preconizada y
admitida según opinión de distinguidos viticultores que consideran que
su área de adaptación es mayor que las de sus progenitores, hemos de
significar que hasta ahora nuestros resultados no responden por com¬
pleto á tan dilatada fama, creyendo, por el contrario, que dicha resisr
tencia es menos que la que se supone.
Es decir, que en casos extremos de caliza y sequedad, no recomen¬
daríamos dichos híbridos, reservándolos para aquellas tierras bastante
normales en caliza.
La Riparia X Rupestris, 101" la conceptuamos mejor, que las de
Millardet, y entre éstas, mejor el n " 3309 que el 3306.
Hasta aquí, las cepas americanas cuya adaptación hemos estudiado
dentro de la esfera de acción agrícola en que nos encontramos. Podría¬
mos citar algunas otras que, mereciendo en general alguna aceptación,
no han tenido éxito, sin duda por las condiciones extremas de medio en
que se halla el Vivero.
No queremos terminar este asunto sin indicar antes algunas causas
que influyen poderosamente en la adaptación de las clases indicadas,
aun en el caso que nuestros viticultores acierten en la elección de
las cepas americanas que convienen á cada una de las tierras que
cultivan.
Procedencia de las cepas: entendemos que es de primordial interés
que los agricultores se aseguren, por todos los medios posibles, de que
las plantas que se eligen para sus tierras son realmente las que preten¬
den adquirir, evitando errores, que son los primeros en sufrir las
consecuencias.
Una procedencia no atestiguada para obtener una economía mal
entendida, puede destruir una acertada adaptación.
Desarrollo de las cepas elegidas: Se comete con frecuencia el error
de aprovechar barbados cortos y que proceden de estacas que no te¬
nían 50 centímetros, resultando, así, que no pueden enterrarse profun¬
damente como conviene en nuestro clima seco, y tenerse que injertar
en la parte de estaca del año que siempre es de nudo más corto que la
vieja.
Buscan unos barbados muy desarrollados, y procedentes de terre¬
nos que han sido muy abonados, dando lugar, en nuestro concepto, á
que desmerezca la cepa, cuando vaya al terreno en que ha de desarro¬
llarse: preferimos barbados que hayan vivido en terrenos pobres y ca-
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lizos, con tal que tengan aquéllos buenas raíces, pues cuando se tras¬
planten, sucederá lo contrario, es decir mejorarán.
Debe proscribirse todo barbado que haya sufrido la enfermedad
criptogámica de la podredumbre, enfermedad que destruyendo el epi¬
dermis, produce efectos más desastrosos que la filoxera, puesto que la
cepa ha de morir forzosamente. Es muy frecuente que nuestros viticul¬
tores no se preocupen de la podredumbre, la que se oculta fácilmente
á los agricultores que desconocen aquélla.
Es indudable también que el injerto influye notablemente en la
adaptación, puesto que con frecuencia se atribuye á falta de ésta lo que
suele depender del injerto mal efectuado. Mucho haj'· que decir sobre
el particular, pero está fuera del tema.
Como resumen de lo indicado, entendemos que es indispensable
que los viticultores que reconstituyan sus viñedos formen en sus fincas^
un pequeño campo de demostración, echando mano de una docena de
cepas, pues de este modo se conseguirá hacer hablar á la naturaleza y
llegar así á un éxito seguro.
Estos últimos años hemos empleado el sulfato de hierro para com¬
batir la clorosis en las cepas americanas injertadas, dándonos magní¬
ficos resultados el embadurnamiento de los cortes de la poda, pintando
á la vez las cepas con disoluciones concentradas. El empleo del sulfato
enterrándolo al pie de las cepas en grano ó disuelto no ha dado no más
que un efecto momentáneo, reapareciendo la clorosis.
Sulfato de hierro: bien administrado produce excelentes efectos
para dominar la clorosis en casos normales.
TEMA II
Afinidad
No hay que esforzarse mucho para comprender que, dentro délas
condiciones de medio que nos rodean, no hemos podido recoger todos
los datos que quisiéramos par.a venir á señalar los grados de afinidad
que los diferentes porta-injertos más generalizados tienen con nuestras
variedades indígenas blancas ó negras, de las cuales no deben pres¬
cindir nuestros viticultores.
Sin embargo, á pesar de la deficiencia de observaciones directas,
podemos indicar que sobre el Rupestris Lot se adapta bien el Xarel-lo,
Sumoll, Macabeo, Moscatel y en general casi todas nuestras varieda¬
des indígenas.
Sobre el Rupestris Guiraud da resultado el Chaselas, 3' difícil la
Malvasia 3'^ el mismo Sumoll, que resulta mu3'^ sensible á las enferme¬
dades criptogámicas.
Sobre el Rupestris común,'dan resultado las variedades Sanjuan,
Sultanina, Gijona, Albillo, Cuatendre, Planteta, Grumet, Teta de
Vaca, Moscatel.
Sobre las Riparias van bien el Xarel-lo, Picapoll y casi todas nues¬
tras variedades indígenas.
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Hasta aquí los datos recogidos en el Vivero, entendiendo que nues¬
tros viticultores podrán proporcionar al Congreso de San Sadurní,
numerosas é importantes observaciones que, bien seleccionadas por
la Comisión Organizadora de dicho Congreso, podrán formar un
cuerpo de doctrina de grandísima importancia en las actuales circuns¬
tancias y que servirán de norma á nuestros viticultores.
TEMA III
Corrimiento
En nuestras parcelas de experiencias no hemos observado nunca
esta enfermedad, asi es que poco podemos decir respeto el particular.
Lo que creemos es que el corrimiento observado en algunos puntos
de la provincia ha sido debido á la antracnosis punteada, que se corrige
perfectamente con disolución del 1 al 10 por 100 de ácido sulfúrico.
La única variedad que puede presentar, en nuestro concepto, el co¬
rrimiento, es el Rupestris Lot, si se destina á terrenos muy fértiles, y
aun asi puede corregirse con podas acertadas.
Dentro, pues, de las condiciones en que nos encontramos, hemos
resumido estos datos, que llevamos á la consideración del Congreso.
Barcelona 31 de Marzo de 1898.
El Ingesisro igroacmo Diraator iel Vivero provinolaly
Isidoro Aguiló
APÉNDICE NUM. ^
Contestación de la Granja experimental y Escuela de
Agricultura de Barcelona al Cuestionario remitido
por la Comisión organizadora del Congreso Vitícola
de San Sadurní de Noya.
TEMA 1.0
I
FALTAS DE ADAPTACIÓN DE LAS VIDES AMERICANAS Á LOS DIVERSOS SUELOS
Y MANERA DE CORREGIRLAS
Las viñas plantadas é injertadas y en producción, presentan á veces
y en algunos sitios, señales de sufrimiento, traducidas por clorosis ó
raquitismo,
1.® ¿Qué edad cicentan las plantaciones más antiguas en esa
localidad?
Existen en esta Granja Experimental además de las especies Ripa¬
ria, Rupestris, Berlandieri, Cordifolia, Cinérea y Solonis, híbridos na ■
turales y artificiales que forman el muestrario empezado á formar el
año 1889, regular número dé injertos hechos sobre porta-injertos ame¬
ricanos verificados los más antiguos en el año 1887, debiendo hacer
Alicantino Afartapobres ^
notar que estos injertos son: —— y •—;=—; . Los híbridos^ Clinton Taylor
que sirvieron de porta-injerto proceden de semilla importada directa¬
mente. Estos injertos se encuentran actualmente en buen estado de
vigor y desarrollo, á pesar de proporcionarles pocos cuidados por estar
aislados y ser en corto número, sólo reciben las aguas turbias de lluvia
procedentes de las caceras que pasan junto á ellos. La forma definitiva
que presentan es en espaldera.
Existen otras plantaciones hechas en el año 1893, 1894, 18^5, 18% y
1897 y las últimamente verificadas. Por consiguiente, la mayor parte
de los injertos datan de pocos años, exceptuando los cuatro primera¬
mente citados.
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2/ ¿Cuáles son las labores culturales que comunmente se dan á
la viña?
Generalmente el laboreo del viñedo es el siguiente: después de la
caída de las hojas, se hace una cachipoda para que pueda darse una
labor de arado; más tarde, en la época oportuna, se verifica la poda y
se da otra segunda labor de arado. Al finalizar el invierno se da una
cava de 20 centímetros, á cuya labor siguen otraS dos, la primera á
últimos de Abril ó primeros deMayo y la tercera á mediados de Junio-
3.^ ¿Hay en esa localidad viñas cloróticas ó raquíticas?
En el año 1896-97 el día 11 de Junio se notó la característica de la
clorosis en los siguientes injertos de dos años:
Macabeo Mataró Cariñena Cañocazo
Rup. Ganzin Rup. Ganzin Rup. Ganzin Rup. Martín
Miguel de Arcos Pansa! cartuchá S- Juan Francés S. Juan Francés
Rup. Martín Rup.Tomentosa Rup.Tomentosa Rup, Glabre
Alpartil Alpartil Alpartil
Rip. Tomentosa Riparia-Rupestris Riparia Gloria
Presentaron caracteres de raquitismo: •
Rompetinajas Xarel-lo ■ „ ,
rn—= --—— V el productor directo Alican-
Rip. lomentosa Rip. Tomentosa '
te X Rup. Terras.
4.^ ¿A qué causa puede atribuirse aquí la clorosis?
Esta pregunta del cuestionario envuelve un tema de Patología ve¬
getal de gran importancia, por lo que la contestación pudiera muy bien
exceder de los límites que el cuestionario supone.
Generalmente se atribuye la clorosis, ó bien á la excesiva cantidad
de caliza en el terreno, con relación á la forma específica del porta"
injerto, ó bien á la defectuosa soldadura de los injertos. La clorosis, á
nuestro entender, es una enfermedad todavía no conocida por completo
respecto á las causas inmediatas que la'originan y que debe ser conse¬
cuencia de la simultánea acción de varias de éstas, cuyos efectos se
dejan sentir directamente sobre la actividad química de los cloroleuci-
tos, pero cuyo origen debería buscarse en el modo de producirse en
los líquidos y en las células de la planta las múltiples reacciones quí¬
micas que dan por resultado la formación de los pigmentum que colo¬
rean á los leucitos, la de los hidratos de carbono, etc., y las transfor¬
maciones sucesivas de estos compuestos.
Los caractei'es con que la clorosis se manifiesta siempre son los
mismos, tanto en la vid como en los árboles frutales y forestales y en
las plantas herbáceas, y es un signo exterior de alteración, que sufren
los órganos, en los cuales principalmente se transforman las radia-
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Clones, y que, como se sabe, son las raíces y las hojas. Bien por el para¬
sitismo en la raíz (Filoxera, Dematófora, etc ), bien la acumulación
de materias que debieron transformarse ó eliminarse (gomosis plé¬
tora, etc.), el vegetal aparece clorótico. Es, por lo tanto, la clorosis un
signo exterior de que la actividad química de las células se verifica en
un medio no á propósito para su norrhal funcionamiento, creyendo que
principalmente la acumulación de materias que debieran transformar¬
se es la causa de la anormalidad de aquél.
Los fenómenos vitales de las plantas ijo se producen sino en deter¬
minados y precisos estados del medio interior Para comprender el
significado de la expresión medio interior del vegetal, debe conside¬
rarse éste como una colonia de células, cada una de las cuales funcio¬
na independientemente de las demás, aunque todas contribu3^en al
mismo fin, cual es la nutrición de la planta en conjunto. Estas células
viven en los líquidos que forman los jugos nutritivos de aquélla; las
palabras medio interior del vegetal expresan el conjunto formado de
estos líquidos y de las células bañadas por ellos, de los cuales toman las
materias que han de ser transformadas en virtud de la energía recibida
bajo la forma de radiaciones y de alimentos De las condiciones de este
medio interior dependen todos los fenómenos de la vida ó del estado
enfermo, no siendo una y otro producido más que por las diferencias
de tensiones entre el medio exterior atmosférico terreno y el medio
interior, el vegetal mismo. Las condiciones de éste son en extremo va¬
riables, y aunque en todas las formas orgánicas esté constituido por el
agua, sales, materias hidrocarbonadas, diversos gases, etc., las canti¬
dades precisas de cada uno de estos componentes, varían para cada
vegetal. La diferente constitución del medio interior de cada planta
explica la mayor ó menor facilidad que ésta tiene para rechazar ó no
el estado enfermo. Es un dato que debiera tenerse muy en cuenta al
tratar de las enfermedades de los viñedos injertados, el que se refiere
á la diferencia de estructura anatómica entre las variedades de Vinífe-
ra y las variedades americanas: estas diferencias, no sólo se refieren á
las células y vasos, densidad, consistencia, elasticidad y en general es¬
tructura, sino que también á la naturaleza de los jugos que al injerto
y al porta-injerto corresponden. ¿No pudiera ser que las reacciones
químicas que tienen lugar en el medio interior del injerto, el cual ya
no es forma homogénea como lo es cada una de las que lo constituyen
consideradas separadamente, se verifiquen en un medio muy poco es¬
table y por consiguiente apto para que fácilmente se desarrolle el esta¬
do enfermo? Esta idea, ligeramente apuntada, creemos que puede ex¬
plicar la necesidad de rodear á los viñedos injertados de un buen
medio nutritivo, si no se quiere que en ellos se desarrollen estados en¬
fermos que disminuyan en gran parte el importante objeto á que se
destinan. >
Concretándonos al caso particular de que se trata, antes de indicar
la causa á que puede atribuirse la clorosis en los injertos al principio
citados, debemos reseñar cuáles son las que pueden originar dicha ,
enfermedad. A Mr. Marguerite-Delacharloriy se debe la clasificación
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IClorosis básica.
Causas químicas.^QQj-Qgjg anazótica
Causas físicas.
^ Clorosis sinoferrosa. <
/ Clorosis por concen¬
tración
Clorosis por disolu¬
ción
\Clorosis por sofoca- ¡
ción. . . . ■ .
más completa de las diferentes causas que originan la clorosis; dicha
clasificacióm algo modificada, es la siguiente:
Clorosis-ácida (Acción de los ácidos sobre la[ ^ .. . .-^ materia verde.
I Acción de las bases sobre la'
( materia verde.
(Por falta en el terreno de ma-
'
I terias nitrogenadas.
(Por falta de hierro en el te¬
rreno ó estar en forma no
asimilable.
Por no disolverse suficiente¬
mente las materias nutri¬
tivas.
Por disolverse en exceso las
materias nutritivas pasan¬
do al subsuelo muchos ele¬
mentos.
ÍAsfixia y dificultad de des¬arrollar las raíces y alte¬
raciones de éstas; casos
frecuentes en los terrenos
1. tenues.
■
[Clorosis por exceso ó defectoClorosis por exceso 1 ,
ó por defecto deL, de radiación luminosa
radiaciones... Clorosis por exceso ó defecto
V de radiación calorífica.
Clorosis por falta de condi¬
ciones èn el embrión para
poder utilizar las substan-
- cías de que dispone.
Clorosis que se produce cuan¬
do el embrión, desarrollado
en determinadas condicio¬
nes, no puedo vivir nor¬
malmente en condiciones
distintas.
Clorosis producida por haber
sufrido la planta alguna
enfermedad, por ejemplo el
mildew, ó por situación de¬
fectuosa de las canales por
las que circula la savia; á
causa de mala soldadura en
caso de injerto.
Es erróneo atribuir la clorosis á una causa única, puesto que siendo
el trabajo fisiológico de la planta resultado de la diferencia dé ten-
Clorosis constitució
nal
Causas
cas..
fisiológi-
I Clorosis
ción.
de adapta
Clorosis accidental..
. ---r—
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siones entre el medio exterior y el interior del vegetal, influyen todas
las formas de la energía que sobre ambos actúan. La clorosis señala
siempre la redisolución ó la no formación de los cloroleucitos. Sabido
es que los leucitos que en la célula vegetal se encuentran, son incolo¬
ros, los cuales se impregnan de un pigmentum amarillo, la xanthofylla
ó etiolina después se colorean con otro pigmentum verde, la clorofila,
y entonces se llaman aquellos cloroleucitos. De esto se deduce que una
planta verde presentará los caracteres de la clorosis cuando los cloro¬
leucitos se redisuelvan, cuando pierdan la clorfila ó no sé forme ésta.
No corresponde á este lugar tratar de una de las'causas que pueden
producir estos fenómenos, basta sólo indicar que influyen: la intensi¬
dad de las radiaciones, la refrangibilidad de las mismas, la ausencia
de cuerpos metálicos como el hiefro y el potasio, y tal vez otros que
no conocemos cuáles sean, la edad de la planta y la naturaleza de ésta.
Dando por terminada esta larga digresión, que hemos creído nece¬
saria á modo de consideraciones generales, corresponde decir que la'
clorosis observada en los injertos citados, puede atribuirse á causas
físicas. Fundamos esta afirmación en que la clorosis observada no
pudo ser clorosis ácida, porque los ensayos convenientes indicaron
que en el suelo no hay exceso de ácido; tampoco fué básica, porque el
terreno sólo acusa al calcimetro de 11 á 14% de caliza y analizado
por el método de Schloësing el 10 °/o cantidad de carbonato de cal que
admiten casi todas las variedades de vides americanas. Ni pudo ser
clorosis anazótica, porque se abonó el terreno en época oportuna; la
falta de lluvias permite afirmar que no pudo ser clorosis por disolu¬
ción; tampoco fué clorosis sinoferrosa, pues que los reactivos indican
la existencia del hierro en el terreno. Por último, la soldadura de los
injertos es perfecta; dedúcese de lo expuesto que fué causa de la
clorosis la excesiva intensidad de la radiación calorífica, favorecida
por extremada sequía y algún tanto por la naturaleza del terreno el
cual es bastante tenaz.
Para comprobar lo dicho se indican las siguientes observaciones
meteorológicas:
/
Días
TEMPERATURA Horas Termómetro Enterrado Lluvia Evaporación Humedad
, Máxima Media Minima de insolación de bola azul á O'ÍO metros mm. mm. relativa
Junio 1 24'0 18'5 i3 0 11'30 42'0 22'6 O'OO 6'30 62'5
2 23'7 19'5 15'4 1T30 40'2 22 2 O'OO • 6-05 45'0
— 8 28'5 22 4 16'3 5 30 40'5 24'5 O'OO 6-45 49 0
— 4 28'5 22 3 16 2 10 30 43'4 28'8 O'OO 7'07 56'5
- 5 25'8 21'8 16 9 7'10 40'5 23'8 O'OO 6 17 69'5
— 6 '25'8 21'0 16'2 5'10 44'5 23'5 O'OO 4'55 54'5
— 7 27'5 22'8 17'2 9'30 48'5 23'2 0 00 5 95 44'5
, — 8 29 0 2'2'6 16'0 ll'lO 48'5 23'0 0 00 8'50 64'5
— 9 27'1 22'0 17'0 8 20 33'6 28'2 O'OO 8'50 72'5
- 10 24'8 20'9 17'1 11 85 42 5 23'0 O'OO 6 70 63'0
— 11 '25 0 '20'6 16'2 8'30 31'8 23'4 O'OO 4'62 66 0
— 12 25'8 21'0 16'2 8'20 44'5 23'4 O'OO B'91 59'5
— 18 26'7 21'7 16'8 11 "20 4T2 23'0 O'OO 5'09 67'5
- 14 26'3 21'2 17'2 10 20 38'3 24'2 O'OO 5'38 65 0
— 15 26'0 22'0 18'0 8 80 48'8 24'8 0 00 7'00 60'0
- 16 26'5 21'7 17'0 2 30 48'8 '24'0 2'60 3'00 81'0
- 17 27'0
, 22'0 17'0 5'30 30'1 24'1 O'OO 218 76 0
- 18 26 3 23'0 19'8 9 10 42 0 25'0 O'OO 6'20 560
- 19 26'5 22'0 17'6 8'30 43'0 24'8 O'OO 6 79 72'5
— 20 '25'0 22'0 19'1 6'80 45'0 24'5 O'OO 5 74 54'5
— 21 26'3 21'8 17'4 S'IO 45'0 24'2 O'OO 7 47 7T0
— 22
.
25'8 21'5 17'2 7'10 4ro 24'5 oco 4'40 60'0
— 28 25'8 20'0 14'2 10'20 42'0 24'0 O'OO 6'72 70 0
— 24 . 24'8 21'1 17-4 11'20 40'0 25'2 O'OO 6 88 77'0
— 25 26'3 21'0 15'8 7'20 35 2 24'4 0 00 6'85 7T0
— 26 •2G"2 21'1 IG'O 4'30 31'8 24'0 O'OO 5 05 66'5
- 27 28'0 22'5 17'0 6'30 48'7 24'8 O'OO 5 60 60'0
— 28 '29'0 23'0 17'0 11'30 43'5 25'2 O'OO 7'15 61'0
— 29 27'5 22'9 18'3 9'10 43'5 25'4 O'OO 7'30 64'0
— 30 2G'5 24'0 21'6 9'10 42'8 28'5 O'OO 7'20 74'5
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En este cuadro de observaciones, los números que aparecen en la
columna termómetro de hola azul dan idea de la intensidad de la ra¬
diación calorífica absorbida por las partes verdes de las plantas,
radiación que ya llegaba muy cerca del límite superior correspon¬
diente á la formación de la clorofila. Las observaciones referentes al
termómetro enterrado á 20 centímetros señalan la temperatura que
actuaba sobre las raíces, temperatura que fué poco diferente de la que
señala el termómetro de máxima en los mismos días. El efecto de esta
intensidad de las radiaciones fué favorecida por la sequía que indi¬
can las observaciones, teniendo en cuenta además que desde el día 24
del mes de Abril no hubo lluvia y esta sequía seguramente produjo
un estado clorótico en aquellos injertos más predispuestos á sufrir
alteraciones en su funcionamiento normal.
5.^ ^Se han amputado debidamente y á tiempo oportuno las raí¬
ces de las pitas'?
La importante operación á que esta pregunta se refiere, se hizo
oportunamente 5^ con el cuidado debido.
6P ¿Han empleado, el emhadurnamiento de los cortes de la poda
con disoluciones de sulfato de hierro? ¿Cómo ha obrado este procedi¬
miento?
No ha habido aún ocasión de emplear el procedimiento de Mr. Ras-
seguier, atendiendo al plan general que se lleva en las experimenta¬
ciones que á la viticultura se refiere.
7.^ ¿Han empleado el sulfato de hierro enterrado al pie de las
cepas., en grano ó disuelto? ¿Qué resultado les ha dado?
Se empleó el sulfato de hierro disuelto; más teniendo en cuenta que
la causa inmediata de la clorosis era debida, según se ha demostrado, á
la excesiva sequía, sólo se empleó en la cantidad de 100 gramos de
sulfato por 10 litros de agua, aunque generalmente se aconseja- de
300 á 500 gramos por igual cantidad de. disolvente; mas teniendo en
cuenta el modo de actuar del hierro en la célula (como más adelante se
dirá) se consideró suficiente la cantidad citada. Con dicha disolución se
regaron las cepas cloróticas el día 5 de Julio y el día 15 del mismo
mes desaparecía la clorosis.
8.'^ ¿Se ha probado inocular á la cepa sulfato de hierro durante
la vegetación? ¿De qué manera y en qué época? ¿Cómo les ha ido?
No se creyó necesaria la inoculación del sulfato de hierro puesto
que la clorosis desapareció una vez regadas las cepas.
¿Qué otros procedimientos se han intentado para combatir
la clorosis? ¿Cuáles han sido sus resultados?
Con objeto de evitar que en las demás cepas de la parcela se pre¬
sentara la clorosis, se dispusieron regueras para dar un ligero riego,
el cual se dió el día 6 de Julio.
Después del riego no apareció en ninguna cepa señal de clorosis.
Demuestra además que ésta fué producida por la sequía excesiva, el
hecho de que los tres últimos injertos citados en la pregunta 3.® no
fueran tratados por el sulfato de hierro y en ellos desapareció la clo¬
rosis como en los demás, una-vez dado el riego. Aunque este hecho es
concluyente, pudiera parecer que el producir el sulfato de hierro sus
efectos demostraba la existencia de la clorosis sinoferrosa. Ya hemos
dicho que en el terreno se encuentra el hierro, y, aunque muy ligera¬
mente, debemos indicar algo acerca de este y de otro cuerpo metálico
que generalmente no se cita al tratar de la corosis.
En la molécula de clorofila entran átomos de hierro, y sin este cuer¬
po los cloroleucitos pierden su vitalidad. El hierro en las formas orgá¬
nicas no desempeña otra acción que la de ser un oxidante enérgico,
favoreciendo además la eliminación de productos formados como
resultado del trabajo celular 3^ que al acumularse en las células, bien
porque no se disuelvan ó transformen, bien porque se produzcan en
exceso, alteran el estado normal del medio interno de la planta y pro¬
ducen un estado enfermo. El hierro, favoreciendo la eliminación, con¬
tribuïm á normalizar el trabajo de las células. Este es el importante
efecto que produce el sulfato de hierro, sea cualquiera el medio que
se emplee para que el metal citado llegué al líquido nutricio de las
células. Además, la sal citada dificulta, como otras muchas, la acción
de los fermentos 3' diastasas.
Pero existe otro cuerpo, también metálico, el potasio, que aunque
no figura en la molécula de clorofila, desempeña también un importan¬
te objeto en la nutrición de los cloroleucitos, hasta el punto de que si
en una planta no penetra una sal soluble de potasio, aquélla tiene una
vitalidad menor. El protoplasma de cada célula produce la celulosa, la
clorofila 3'' el almidón, 3- según las experiencias de Therand, las mate¬
rias hidrocarbonadas dejan de formarse en las hojas si falta la potasa;
exigiendo la existencia de,ésta en el terreno, aquellos vegetales que
producen azúcar, féculas, etc.
Casos de r.aquitismo
10.¿A qué causas se atribuye el raquitismo en esa localidad^
Recordando las consideraciones generales que quedan hechas al
contestar la pregunta 4.^ de este cuestionario, sólo resta decir que el
raquitismo pudiera considerarse originado por las mismas causas in¬
dicadas al tratar de la clorosis, hasta el punto de que las plantas
raquíticas han presentado antes los caracteres de la clorosis. Sabido
es que las hojas de una planta atacada de esta enfermedad empiezan
por disminuir su coloración verde, presentándose esta decoloración en
toda la hoja ó en parte de ella, y no solamente en aquéllas sino que tam¬
bién en los brotes y sarmientos jóvenes. A esta decoloración sigue la
amarillez, después toman un tinte blanquecino y por último se secan.
Siguen á estos caracteres que señalan la clorosis otros que indican la
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alteración sufrida en las funciones clorofilianas; las hojas no se des¬
arrollan y quedan sin alcanzar sus dimensiones normales, parece que
se rizan, presentando un aspecto algo semejante al de la ortiga común,
carácter que corresponde también á la antracnosis maculada. Estas
hojas se conservan pequeñas, los sarmientos quedan cortos, las ñores
abortan, se produce el corrimiento, alcanzando los efectos del estado
anormal de la planta hasta el fruto, el cual no llega á su completo
desarrollo y madurez. Tales son los caracteres del raquitismo.
Respecto á las causas que pudieran producir el raquitismo en los
injertos que se han citado en la pregunta 3.*, creemos que debieran
ser las mismas que las señaladas para la clorosis, puesto que tal esta¬
do de miseria fisiológica empezó á desaparecer después del iñego que
se dió á la parcela, aunque también pudiera haber sido producido el
raquitismo por un ataque de antracnosis maculada.
En el productor directo Alicante x Rupestris Terras, debió originar
el raquitismo la ñloxera, pues sus raíces presentaban gran número de
tuberosidades y nudosidades.
11.^ ¿Son resistentes día filoxera los pies de las cepas donde
esta afección se ohserva'l ¿fucúes son las condiciones del terreno"?
De los datos expuestos en la pregunta 3.^ resulta que los porta-,
injertos de las cepas en las que se ha observado la clorosis y raqui¬
tismo son Riparias y Rupestris, á la que Mr. Ravaz señala como 16 á
18 grados de resistencia á la filoxera, siendo el máximum de la escala
admitida el grado que representa el núm. 20, estando, por lo tanto,
admitido aquéllas como resistentes -á la filoxera en toda clase de
terrenos. El Alicante X Rupestris Terras parece resistir poco á la
acción de parásito.
Respecto á la naturaleza del terreno, debemos indicar que es más
bien compacto que suelto, deduciéndose cuáles pueden ser sus propie¬
dades físicas de la composición que se expresa:
12.^ ¿Al practicar las labores de cultivo se ha tenido siempre
buen cuidado en no perjudicar las raices superficiales de la cepa?
Se ha procurado siempre tener el mayor cuidado posible,
13.^ ¿Fueron bien practicados los injertos?
Se procuró hacer todos los injertos siguiendo las buenas reglas y
prácticas que la viticultura prescribe.
Por 100
Humedad 2'00
57'00
28'60
lO'OO
2'40
Arcilla
Arena
Caliza..
Humus no descompuesto.
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14.^ ¿Se ha intentado alguna operación para corregir este raqui¬
tismo; reducir la poda., sanjas, injertos, etc.'t
Según ya se ha dicho, desapareció el raquitismo después de haber
dado un riego, debiendo hacer notar que todas las cepas de la parcela
se abonaron en la época oportuna empleando la fórmula siguiente;
Hectáreas
Fosfato Thomas 200 kilos
Nitrato de sosa 150 s
Sulfato potásico 100 »
15.^ ¿.Se ha intentado el injerto radicular y subterráneo para
cambiar la naturaleza del porta-injerto?
Por las razones anteriormente expuestas, no se creyó necesario
efectuar la operación que esta pregunta señala.
TEMA II
\
AFINIDAD DE LAS VARIEDADES DE VINIFERA, CON PREFERENCIA LAS INDI¬
GENAS, CON LOS DIFERENTES PORTA-INJERTOS AMERICANOS
1.'' íQué variedades de Vinifera, blancas y negras, están más en
uso en esa comarca? Distintos nombres con que se las conoce.
Teniendo en cuenta el obieto de una estación ampelográfica, se
comprende que las variedades de Vinifera no han de limitarse á una
región, por lo que las variedades de aquélla que pudiéramos citar
son bastante numerosas; mas, concretándonos á la pregunta, podemos
decir que en esta comarca las variedades de Vinifera que más se usan
son las siguientes:
Blancas Negras
Xarel-lo Sumoll
Macabeo
. Cariñena
Trobat Garnacha
Pansa
, Tarrasench
Picapoll
Moscatel
Palomino blanco
San Juan
Respecto á las demás preguntas del tema 2.® no puede contesfarse
extensamente por no haberse notado grandes diferencias todavía
entre los injertos verificados. Sin embargo, los que hasta ahora parece
que se avienen mejor son:
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«
í
I
Alpartil
Palomino
Vidadico
Xarel-lo
Garnacha|
Beba
sobre
rRupestris Guiraud
) » Montícola
I » Fort Wort
[ » Gamai-Couderc
habiendo hecho los injertos igualmente que en todos los que se han
verificado, inmediatamente después de la decapitación. Los injertos
que se han perdido han sido por poco desarrollo del patrón principal¬
mente, pero el número de injertos fallidos no ha excedido al número
proporcional correspondiente al total de injertos verificados.
Las variedades de Vinífera que parecen mostrarse más reacias al
injerto fueron:
Rupestris del Lot
» Martín
» Fort Wort
» Guiraud
» Ganzín
sobre / » Montícola
\Riparia Tomentosa
» Portails
» Glabre
Aramón Rupestris Ganzín I.»
y 2.°
Morrastrell
Quebranta tinajas
Moscatel de pasa
TEMA III
CAUSAS Y EFECTOS DEL CORRIMIENTO (BLIMA) DE LAS UVAS Y MANERA DE
PREVENIRLOS Ó CURARLOS
ft
Conocida de muy antiguo la pérdida de los granos del racimo en la
época de la ñorescencia, enfèrmedad que se llama corrimiento de la
uva, blima en catalán, se ha visto en estos últimos tiempos aumentada
por afecciones de orden muy distinto, pero que causan cuando menos
igual daño: la pérdida del grano de uva.
Algunas de estas afecciones han llegado á causar seria alarma en
los sitios vitícolas más importantes de Francia, y aun aquí, entre nos¬
otros han hecho considerable daño.
Para conocer la causa de la pérdida de los granos de uva, se for¬
mulan las siguientes preguntas:
1.'' ¿Habla en esa localidad corrimiento en las uvas en la viña
antigua?
El corrimiento, según los datos obtenidos, se presentaba en la viña
antigua en años de extrema sequía así como de abundantes nieblas. El
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año próximo pasado se notó también bastante el corrimiento en los
parrales formados por variedades de Vinífera atacados por la filoxera
y en el último período de vida, tanto^ que serán reconstituidos el año
próximo venidero.
2." ¿Había variedades determinadas de cepas más perjudicada
que otras?
Este corrimiento parecía hacerse notar más en las variedades
Xarel-lo, Macabeo, Trobat y Pansa, también en la Garnacha y en el
Moscatel. El año pasado en la variedad San Juan Francés se presentó
el corrimiento con mayor intensidad que en las demás variedades.
3.'^ ¿En que época caen los granos: antes ó después de cerner^ ó
sea antes ó después de desprenderse la parte de corola que cubre los
órganos florales?
Se notó el corrimiento en el mes de Junio, al principio de cerner,
pero se acentuó más después de haber cernido las ñores, notándose
aquél, el día 10 del mes citado, en las variedades de Vinífera antigua
que quedan, no habiéndose notado en los injertos. El corrimiento fué
después de desprenderse la parte de corola.
4 " Si es antes ¿qué aspecto presentan las qepas, y especialmente
qué color tienen los racimos?
Ya se ha dicho que el corrimiento se presentó después de cerner
las ñores. En las épocas en que se observaba en las viñas antiguas,
las hojas presentaban un color amarillento, los racimos de las varie¬
dades blancas tomaban un color obscuro achocolatado. El año anterior
se notaba, en la variedad antes citada, que los racimos presentaban un
color más débil, se secaba el peciolo de éstos, quedando después del
corrimiento sólo el raspajo del racimo.
5." En caso de revestir alguna importancia la afección^ ¿queda
ésta limitada á alguna variedad de Vinífera^ ó invade todas las va¬
riedades cultivadas en la misma viña?
En los años que el corrimiento se observaba en las viñas antiguas,
parecía presentar un carácter epidémico. En el año anterior la varie¬
dad que más sufrió los efectps del corrimiento fué la llamada San Juan
Francés.
En las variedades injertadas ya hemos dicho que no se notó tal
afección; sin embargo de que los injertos citados al tratar del raquitis¬
mo, tal vez pudieran haber sufrido la afección si no hubiese sido por el
riego, el cual les dió vigor.
6.® ¿Se nota alguna diferencia según las distintas podas?
En los viñedos antiguos parece que se presentaba este corrimiento
con más intensidad en las cepas de poda larga. El San Juan Francés
citado presenta la poda de emparrado en espaldera.
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7.® ¿Hay más ó menos corrimiento relativamente á los abonos
empleados y á la pulcritud del cultivo?
Como no existe diferencia en el cultivo á que están sometidas todas
las variedades observadas, no puede indicarse diferencia alguna.
8.^ /_La afección fué observada en años anteriores}
Ya queda dicho que se notaba los años de sequía excesiva, así como
en aquellos en que las nieblas eran frecuentes ó persistentes é in¬
tensas;
9.^ ¿Fué limitada al principio á pocas cepas y fué creciendo en
años posteriores, como si revistiese carácter epidémico}
Los años en los que las condiciones climatológicas dichas tenían
lugar, la afección parecía presentar un carácter epidémico. En otros
•años el corrimiento pudiera haber pasado desapercibido. Desde hace
pocos años ha ido aumentando cada vez más.
10.¿Se observa en las cepas muy perjudicadas por algunas de
estas afecciones^ como una cierta tendencia á cambiar de forma en
las hojas ó en el desarrollo de los sarmientos?
Los caracteres eran parecidos á los que presentan las vides, que
han sufrido un fuerte ataque de clorosis, de mildew ó de antracnosis.
11.··' ¿Hay en los sarmientos ó en las hojas, manchas ó puntua¬
ciones que señalen la invasión de alguna enfermedad} ¿Qué carac¬
teres presentan}
Las hojas y sarmientos presentaban los caracteres análogos á las
enfermedades citadas en la pregunta anterior.
Por último, como contestación á las preguntas 12.^ y 13.de este
tema diremos que no se ha aplicado remedio alguno, á causa de que las
variedades de Vinífera en la que se ha presentado el corrimiento, están
casi totalmente destruidas por la filoxera y han de ser arrancados el
año próximo venidero. Respecto á las injertadas, creemos que siguien¬
do el plan general de experimentación emprendido, debe esperarse á
observar este año y ver si se presenta el corrimiento, para emprender
los ensayos convenienteSj tanto preventivos como curativos.
Como se desprende, no pueden deducirse conclusiones muj- con¬
cretas de los datos expuestos, por referirse solo á un año de observa¬
ción: mayor número de datos permitirán establecer deducciones
acerca de las cuestiones importantísimas que cada uno de estos temas
encierran.
Barcelona 18 de Mayo de 1888.
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